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PRÓLOGO. 


Sumtte materiam vestris, qui scribitis , aequam 
viribus 

» 

Al ver la muchedumbre de Poemas épi- 
cos que escribieron nuestros Poetas á fi- 
nes del siglo XVI y en todo el siguiente, 
y la facilidad y osadia con que qualquie- 
ra de ellos se aventuraba á una empresa 
tan ardua; se hace verisimil que no tu- 
viese una idea bien exacta de lo que es 
la Epopeya. ¿A quál de los Poemas he- 
roycos que entonces se publicaron se le 
podrá dar justamente ese nombre? Mu- 
chos de ellos no son otra cosa que histo- 
rias en octavas frias, y algunos una ca- 
dena de delirios sin término ni concierto: 
el Poeta que sabia inventar no sabia es- 
cribrir, y el que sabia escribir estaba des- 
nudo de juicio y de gusto. Así todas aque- 
llas obras, producidas las mas por la te-* 
meridad y la ignorancia, yacen justamen- 
te sepultadas en el olvido que se mere- 
cen : y si algún otro Poema como el Ber- 
nardo ó la Jerusalem llaman todavía la 
atención de los eruditos, es mas por la 
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(4) 
belleza de algunos trozos, que por la re- 
gularidad y la excelencia del todo. Nin- 
guno de ellos ha traspasado los límites 
del pais y logrado celebridad por los 
extrangeros, si se exceptúa la Arauca-- 
na^ obra que mirada sin prevención, no 
es la mas á propósito para dar una idea 
de la elevación y grandeza de nuestra 
Poesía. 

A la verdad que formar un quadro 
donde se represente noblemente ó la caí- 
da ó la fundación de un Imperio pro- 
ducida por la superioridad de un hombre 
extraordinario , donde se vean grandes ca- 
racteres, grandes pasiones, y grandes 
obstáculos 3 donde se consignen á la pos- 
teridad los ritos , leyes y costumbres de 
las naciones ; hacer que en este quadro 
todo sea grande y noble sin ser hinchado 
ni gigantesco, quis reynen en todas sus 
partes la variedad y la armonía , que to- 
do sea nuevo ó presentado con novedad, 
y que sin valerse de delirios todo produz- 
ca la admiración en el alma de quien lo 
contempla; finalmente executarlo con una 
dicción pura y noblemente sostenida, una 
versificación bella y armoniosa , y un es- 


tilo animado y vivo que haga ver todos 
los objetos con los colores que les perte- 
necen ; esta obra digo , es acaso la mas di- 
fícil que puede emprender el entendi- 
miento humano , y no debe sorprehender 
que desde el nacimiento de las Artes ha- 
yan sido tan pocos los que han acertado 
á executarla. Dos cuenta la antigüedad, 
y en los siglos modernos solo Torquato 
Taso á pesar de sus defectos, es el que se 
ha acercado mas que otro alguno á la be- 
lleza del delicado Virgilio , y á la fuerza 
y actividad del impetuoso Homero. 

Juan de la Cueva ^Votla, Sevillano, 
que floreció á fines del siglo XVI , quiso 
también entrar en esta carrera, y compu- 
so el Poema que ahora se publica , dado 
á luz por la primera vez en Sevilla el año 
de 1603. Dedicóse como era costumbre 
en casi todos los Poetas de aquel tiempo 
á todo género de Poesía. Sus versos líri- 
cos y pastoriles están ya olvidados: él al- 
teró la simplicidad que tenian nuestras 
farsas , y fué el primero que mezcló en el 
teatro los Reyes y los Príncipes con las 
personas ordinarias : hizo unas quantas 
tragedias que solo tienen de tales el nom- 


bre el argumento y los personages : y fi- 
nalmente trabajó un Arte poética, donde 
se encuentran á veces sabiduría y preci- 
sión en los preceptos , y se echan de me- 
nos el calor y la imaginación en la Poe- 
sía. Mas volvamos á la Bética. 

Desde luego se advierte en este Poema 
que la acción es grande é interesante. 
Vengar las injurias que los Sarracenos 
habian hecho á este pais, arrojarlos de lo 
mejor de Andalucía , ganarles á Sevilla, 
su principal emporio, y dexar asentado en 
ella el Imperio de los Christianos, tal era 
la empresa que el Poeta se proponía can- 
tar , y que en las manos de un gran genio 
hubiera producido bellezas admirables* 
El héroe de la expedición era el mas com- 
pleto que presentaban aquellos siglos» La 
ambición de ganar terreno, que en los de- 
mas conquistadores es un frenesí , era en 
los Reyes de España una obligación, una 
virtud , y se tenia por mas zeloso del bien 
público á aquel, que se mostraba mas ar- 
diente en arrojar á los bárbaros de las 
tierras usurpadas. Son bien notorios el 
zelo , el esfuerzo y la fortuna de Fernan- 
do III : se sabe que á estas prendas co- 


muñe» en aquellos tiempos, supo unir una 
prudencia consumada , una magnanimi- 
dad heroyca, una humanidad tierna y una 
inocencia de costumbres sin igual. Las 
dos naciones rivales que tenian dividido 
entre sí el Imperio de la Península, esta- 
ban entonces en la crisis mas importante: 
los Christianos ostentaban sus virtudes 
guerreras, sus costumbres sencillas , el fa- 
natismo de la caballería en su mas alto 
punto , y fieros con el orgullo que les da- 
ban tantos años de victoria, se prometían 
enseñorearse brevemente de las tierras 
que restaban fuera de su poder ^ pero los 
Moros, aunque ya decayendo, ricos con 
sus artes y su población inmensa, se veian 
todavía señores de la mejor parte de 
España, á donde fácilmente aportaban 
los socorros que continuamente pedian al 
África. En esta posición el genio de un 
hombre grande era el que habia de dar á 
una de las dos naciones una superioridad 
decisiva : este hombre fué Fernando , el 
qual con sus grandes qualidades hizo in- 
clinar la balanza hacia los Christianos, y 
los Moros jamas pudieron después levan- 
tarse de su calda. 


(») 

He aquí los objetos que la Historia 
presentaba al pincel del Poeta ; y las vir- 
tudes que debian ser puestas en acción, 
y en su punto de vista el mas bello. Pe- 
ro es preciso confesarlo : Juan de la Cue- 
va se ha quedado muy inferior á su ar- 
gumento. Su héroe frió, sin actividad, ni 
energía , jamas obra , jamas se anima , y 
es de las primeras figuras la que está 
dibuxada con menos fuerza , siendo así 
que todas ellas son bien débiles. Diráse 
acaso que Cueva, á manera del Taso, qui- 
so darle magestad y decoro, 'sacrificando 
la vivacidad y la acción. Pero prescin- 
diendo de que hay mucha distancia de 
Fernando á Gofredo, el Poeta Italiano 
ha sabido compensar la falta de fuego de 
^u héroe, con el que derramó en los bellí- 
simos pefsonages de Rinaldo y Tañere- 
do. ¿Y dóftde encontraremos en la Bética 
un Tancredo y un Rinaldo ? El Español 
•ademas no ha hecho resaltar el heroísmo 
de sus guerreros , oponiéndoles dificulta- 
des dignas de ellos , ó pasiones que los 
combatan. Los Moros son siempre muy 
desiguales á los Christianos, y estos lo 
superan todo con una facilidad cansada y 
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muy poco interesante : en todo el Poema 

no se encuentra una desgracia , un pelí* 
gro que avive y despierte la curiosidad^ 
y los episodios son generalimente infelices, 
y alguna vez indecorosos. 

Hemos dicho que los caracteres están 
dibuxados con mucha debilidad, ó mas 
bien es preciso decir que no los hay. Bo- 
talhá y Tarfira , en quienes se conoce que 
el Poeta se esmeró, ofrecen defectos ca- 
pitales. Botalhá libra á la Infanta Alt- 
guadayra de las manos de los Christia-^ 
nos , gana ^u afición , la seduce , el Rey 
padre de ella los sorprehende durmiendo 
jontos , y toda esta ventura mas cómica 
que épica viene á parar en que los dos 
amantes huyan de Sevilla, y se ponen 
baxo el amparo del Santo Rey : el qual 
por esta vez no hizo una cosa bien dig- 
na de la magestad de su carácter, abri- 
gando á un infame que ha dexado aban- 
donada á su esposa en África, que ha 
violado la hospitalidad del Rey de Sevi- 
lla 5 corrompiéndole y robándole su hija, 
y pérfido á su ley y á su nación quando 
combate contra ella. Tarfira en quien 
quiso .dar un^ traslado de la Clorinda 
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del Taso, está muy lejos de la bella ga- 
llardía de su modelo : nadie sino Tan— 
credo puede rendir á Clorinda , casi to- 
dos en la Bética atropellan á la desdi- 
chada Tarfira. 

¿Para qué detenernos en aquella mez- 
quina ermita tan poco digna de un Poema 
heroyco, en aquellos Consejos de guerra 
tan poco nobles , y en aquellas visio- 
nes tan poco maravillosas 1 ¿Cómo no 
reirse de la discordia levantada en el 
campo Christiano por las alabanzas que 
se dan los unos Caballeros á los otros? 
Jamas disensión mas miserable nació de 
motivo mas vano : ella es tan pronto apa- 
gada como encendida , sin que produzca 
efecto alguno mas que la risa ó el fas-* 
tidio. 

Lo que se piensa mal se executa regu- 
larmente peor: en el citado pasage es 
donde se encuentra á propósito del honrar 
aquella octava , que avergonzarla el mas 
miserable versificador. 

Honrar es gran virtud^ y es tener bonra^ 

Dexar de honrar es bárbara torpeza'^ 
• Aquel es mas honrado que mas honra^ 

T de honrar se donota la nobleza : 


jT aquel que de dar honra se deshonra 
Da claro indicio de servil baxeza;, 
Baxo es aquel que por honrarse huye 
JDe honrar^ y baxa condición arguye. 
¡Qué dicción tan arrastrada y tan baxa! 
¡qué absurdos tan ridículos! Así si la in- 
vención de la Bética es poco recomenda- 
ble , el estilo y la versificación lo son mu- 
cho menos. Esta siempre es una faka im- 
perdonable en un Poeta : porque la pri- 
mera obligación del que escribe es escri- 
bir bien 5 y con mas razón del que escri- 
be para agradar. Una versificación be- 
lla, y un estilo ardiente , animado y flui- 
do, ¡quánto realce no dan á las bellezas, y 
qué de faltas no encubren! El inmortal 
autor de la Eneyda no gozaría de la glo- 
ria que k sigue, ni fuera la delicia de to- 
dos los hombres de gusto sin la admira- 
ble pureza del suyo , y sin la indecible be- 
lleza de su estilo. Vergüenza da ver en 
la Bética llenas las octavas de ripios , de 
frases triviales, de transiciones forzadas, 
y de giros tan baxos que la prosa mas hu- 
milde se desdeñarla de admitirlos. Su dic- 
ción ya dura , ya violenta , ya pobre se 
arrastra casi siempre desnuda de vigor y 
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de Poesía. Este Poeta que habla querido 
dictar las reglas de sil arte ¿ignoraba que 
es preciso embellecer las cosas con las 
palabras? ¿Cómo disimular la falta de 
elegancia, el poco nervio, y la continua 
sequedad y dureza á un escritor que ma- 
neja la lengua castellana? Otra cosa que 
contribuye á hacer mala la dicción de la 
Bética es la elección de los nombres pro- 
pios : jamas Poeta alguno fué mas infeliz 
en esta parte 5 y Axartaf^ Abenjafon^ 
Abdalac^ Lope Diaz de Alfaro , Í>. Lth- 
remo Suarez , Garciperez , Gil Manri-^ 
que , Arias Quixada endurecen los ver- 
sos con su escabroso sonido, ó los envile- 
cen con su baiteza. 

Pero ya que hemos reconocido los vi- 
cios de este Poema, digamos también 
algo de sus bellezas , porque las tiene sin 
duda. Y primeramente es digno de notar- 
se que el plan , aunque concebido sin ele- 
vación y sin genio, está pensado sin em- 
bargo con madurez y simplicidad. La ac<- 
cion principal tiene su grandeza propor^ 
cionada, y su movimiento aunque lento 
es continuo : ella camina háciá su fin li- 
bre y desembarazadamente , sin perderse 
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en episodios eternos que la ofusquen 6 la 

ahoguen. Algunos trozos están muy bien 
escritos^ y generalmente las batallas se 
ven pintadas con mas viveza que lo de- 
mas. Tales son entre otras la batalla na- 
va/ del lib. I o, la alegría del Betis al ver 
i ios Christianos sobre sus ondas , toda el 
lib. 12 , y algunos pasages de los dos Ú1-* 
timos libros quando los Moros se ven pre- 
cisados á abandonar á Sevilla. Dijimos 
que el colorido estaba escaso de fuerza 
de vivacidad y de nobleza : pero á veces 
presenta comparaciones excelentes como 
estas. 
No el soberbio león con igual ira 
Revuelve lleno de cruel despecho 
Al ginete Masilio que le tira 
La gruesa lanza^ y le atraviesa el pecho j 
Que estimulado d la venganza aspira , 
T arremetiendo al ofensor derecho 
Paró^ impedido de vengar su saña^ 
T de bramidos hinche la montaña. 

Con la presteza que el ayrado viento 
En el tendido Occeano revuelve 
La frágil onda^ y con furor violento 
A la parte que quiere allí la vuelve &c. 
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Su estilo á veces es enérgico, como áqui : 

. La memoria , que nunca esta quieta^ 

Cuchillo fiero del mortal reposo..... 
fluido en estos versos que dice el Betis: 
Llegada es ya la gloria que esperamos^ 
Ta el varón Santo prometido vernos:^ 
Ta la opresión del Bárbaro en que es-^ 

tamos 
Trocada en dulce libertad tenemos. 
gracioso y tierno en esta octava , donde 
Habla de Tarfira : 

Tal vez se determina á la venganza 
Resuelta con la espada ya en la manOj 
Ten sí volviendo dice^ \ay que no alcanza 
Mi corta diestra á donde está el tirano ! 
Huya , y con él mi gloria y mi esperanza^ 
Que con su fe las lleva el ayre vano : 
Siendo perjuro en su promesa al cielOy 
Aleve infame en su palabra al suelo. 
resuelto y desembarazado^ quando la mis- 
ma dke á dos guerreros que la siguen: 
Si á buscarme venis^ ya estoy presente^ 
Si á probaros conjnigo^ ya os aguardo.... 
Estos y otros lugares que fácilmente se 
pudieran señalar, prueban evidentemente 
que el autor de la Bética no estaba ente- 
ramente escaso de ingenio poético : pero 
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esta$ mismas oellezas hacen por otra par^ 

te mas desabrido lo demás. Juan de la 
Cueva no habia meditado bien sobre la 
naturaleza de la obra que emprendia ; no 
conoció que sus fuerzas eran muy pocas, 
y que jamas podría elevarse á la perfec- 
ción y grandeza que ella requeria. Así la 
Bética , sin hacerla la injusticia de igua- 
larla con los Mácateos y los Pelayos^ ja- 
mas saldrá de la clase de un Poema me-* 
diano, donde lo malo es casi siempre su-* 
perior á lo bueno. 

Pero se preguntará y con razón que 
si es así ¿por qué se le imprime ahora ? A 
lo qual solo puede responderse, que siendo 
estimada esta obra por su rareza, como 
sucede á otras muchas , se creyó al princi- 
pio que se hacia un servicio al publico en 
volver á darla á luz, y que después ya 
era tarde para suspenderlo. Quizas tam- 
bién á muchos les agradará tal como es, 
y aprobarán su publicación , porque en el 
mundo hay variedad infinita de palada- 
res. Aun hay quien gusta de los Autos de 
Calderón y de la prosa de Gracian, y la 
Bética vale mas que ellos. Finalmente es- 
tando ya en la prensa un Cancionero y 
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un Romancero sacados de los antiguos ^ 
ofrecemos no omitir esmero alguno para 
que esta Colección se haga cada dia mas 
digna del público, en cuya utilidad se pu<-» 
blíca. 
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ante el Griego furor y el Frigio llanto 
La docta Musa y la sagrada Lira 
De Smirna y Mantua, que pudieron tanto 
Que tenapláron del Júpiter la ira. 
Que yo las armas y la gloria canto 
Bel santo Key , á quien el cielo inspira 
A conquistar la Bética famosa, 

Y hacer suya á Hispalis gloriosa* 

O tu, eterna deidad de quien procede 
Quanto tuvo principio , y tiene hoy nombre, 
A quien el veloz tiempo no precede. 
Ni privar puede el inmortal renombre. 
"lú le aspira á mi Musa, y le concede 
Que en tan dificil paso no se asombre 

Y cumpla su promesa, con que solo 
ALiiíoseré igual, á Orfeó y Apolo. 

Cantaré los varones excelentes 
Restauradores del honor de Espafia, 
Sus claros hechos, las rendidas gentes 
Al furor justo de su ardiente saña. 
Sin que lisonja obligue á los oyentes, 
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Ni la invención qué la verdad éngafía. 
Pues sin que della el paso mió desvie^ 
En el sugeto hay tanto que me guie. 

Vos, á quien se consagra el claro asiento 
Donde de Apolo está el divino coro. 
De Marte gloria, lustre y ornamento 
Don Antonio, de España honra y tesoro» 
Secebid con piadoso acogimiento 
El don humilde que desprecia el oro 
De la Musa, que en sangre de paganos 
Tinta en ella, se ofresce á vuestras manos* 

Oiréis de la guerrera gente nuestra 
Donde los vuestros su valor mostraron, 

Y el vuestro , lo que fueron ellos muestra 
Quando con mas hazañas se ilustraron. 
Los que siguiendo la invencible diestra 
Del santo Rey, la santa Fe ensalzaron^ 

Y en honor della al paganismo fiero 
Lanzaron del opreso reyno Ibero. 

Después que el poderoso Sey Fernando 
Puso en sosiego su alterada tierra. 
Los tres rebeldes Condes desterrando 
Que la inquietaban y movían á guerra. 
En paz segura , en su dominio y mando« 
Quanto en si el reyno de León encierra 
Poseia, por muerte de su padre, 

Y por la industria de la sabia madre. 
Viendo en estrecha sujeción á España 

Del Líbico Agareno poseída, 
Süfeta al duro fuero y ley extraña. 
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En triste infamia á su querer rendida. 
Que ni la fuerza, ni prudente maña 
Restauraban la misera caída. 
Causada por el loco amor, que pudo 
De libre atarla á tan estrecho nudo. 

£1 fuerte pecho de temor vacio. 
De celestes espíritus asiento. 
No podiendo sufrir que el señorío 
Bárbaro asi triunfase tan contento. 
De horror lleno, al vil ocio dio desrio, 
A la bélica trompa y ca^a aliento. 
De Christo enárbolando el estandarte 
Contra el soberbio Moro el santo Marte. 

Del riguroso hibierno el aspereza 
Mientras duró estuvieron recogidos 
Donde los dos hermanos con crueza 

Y falsa acusación fueron punidos. 
Sin que de Marte la hórrida fiereza 
Se administrase í y siendo consumidos 
Los húnaidos vapores, con ardiente 
Presteza , apresta el esqnadron valiente. 

Resuelto de ir á renovar la guerra 
Que por el tiempo pluvioso había 
Cesado ^ y libertar la opresa tierra 
Que el vencedor contrario poseia. 

Y el distrito ensanchar que los encierra, 
^deshaciendo la horrible tiranía 

Del paganismo, con su, brazo fuerte. 
Temido del como la propia muerte. 
Ya cubría el peclio el fulminante acero 
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I>el defensor de Esperia glorioso. 

Para seguir su exército, y al fiero 

Bárbaro dar castigo riguroso. 

Quando llegó á visalle un escudero 

Que de Murcia volvía vitorioso 

Don Pelayo Correa, y á este punto -j 

Llegó la nueva, y el Maestre junto. 

Fuele al Infante Don Alonso dada . 
Para conquista de Murcia, y fuele dado 
La que' con la toga y con la espada 
Fuese deste varón administrado. 

Y habiéndole servido en la jornada 
Que con felice efecto habia acabado. 
Ante el Rey puesto, dice desta suerte 

El Néstor sabio, y el Achiles fuerte, (fante 
La conquista , 6 gran Sey , que al fuerte In- 
Don Alonso tu hijo cometiste. 
Queda hecha , y tu exército triunfante 
La Vitoria alcanzó que á Dios pediste. 
Murcia la frente no alzará arrogante. 
Que por tuya qual verla pretendiste 
Queda, y tu gente ya alojada en ella. 
Sin que poder pudiese defendella. 

De nuevo puso en tierra las rodillas 
Don Pelayo, y las cartas en la mano 
Del Rey, que quando quiso recebíUas 
Lo levantó^ mostrándosele humano, 

Y empezando á leer las maravillas 
Que su exército hizo en el pagano. 
Las muertes , los destrozos , la vítoria 
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Habida del , y los trofeos de gloria. ; , 

Juntó las palmas, levantando al cielo 
Los ojos> del contento enternecidos, 
Y el deificado espíritu su vuelo 
Trascendió los alcáz^ares subidos* » 

De donde procederle aquel consuelo 
Conoció , y los mas premios recebrdos, 
£1 Sey invicto en esta fe resuelto 
Sixo en V02 alta /asi 4 los duyos vuelto. 

Claro nos nvuestna ó fuertes defensores 
De la christiana religión, su amparo 
El eterno Señor de, los señores, 
Cuyo imperio desprecia el tiempo avaro. 
Que estas Vitorias grandes son favores 
Suyos, en queclecirnos quiere claro 
Que en virtud suya siempre venceremos, 

Y el reyno amancillado limpiaremos; 

Visto habéis que mi hijo y vuestro Infante 
A Murcia fué , y teniéndola cercada 
Con la gente inv^encible, que basta-nte 
Era, .para que ñiese* conquistada: 
Abenhuc (Rey de Ecija) arrogante, 
Confiado 'en su fuerza aventajada 

Y en su esfuerzo , partió efi socorro della» 
Seguro que pudiera defendella. 

Mas la cletpencia' eterna del divino 
Protector nuevStro quiso refrenallo 
Q«al hizo a Faraón , y en el camino 
ie dio la justa muerte un su vasallo. 
A su soberbia fué el castigo diño 
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Con que quiso el Señor, con estorbállo 
Traer Abejnhudi á nuestra obediencia, 

Y de Mur.cia entregarnos la tenencia. 
Bien conocidamente deste hecho 

Dexa entenderse él bien que nos procura 
El celeste i^etor , que en nuestro estrecho 
Nos acude , y los riesgos asegura. 
¿Quién hay, que no esté desto satisfecho? 
Pues en los casos desta guerra dura 
Habéis visto milagros conocidos, 

Y los Moros por ellos ser vencidos. 
Asi , ó amparo mió , á quien ha dado 

£1 General supremo la* conquista 
Contra la horrible gente del malvado 
Profeta, que tenemos á la vista; 
Decidme , ¿ dónde irá nuestro formado 
Campo ? y de darme nadie se desista 
Su parecer , y vos Maestre quiero 
Que vuestro acuerdo en esto sea el primero. 
Que estQS fuertes varones, que á la fiera 
Parcialidad de Agar el yugo han puesto. 
Están en pareceres de manera 
Contrarios, que no sé á qual siga en esto» 
Unps dicen , que el ir á la frontera 
Conviene, otros condenan lo propuesto^ 

Y piden que á Granada, otros que vamos 
A Jaén, y en aquesta duda estamos* 

Yo, sus acuerdos viendo diferentes, 

Y que ni conformaban, ni acudian 

Con mi deseo , que pide á sus valienteis - 
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Ánimos ocupar do ei mió impedían : 
Mandé marchar^ y siéndome obedientes 
Del ocio regalado se desvian 
Para seguir el orden que les diere, 
Y el estandarte mió á donde fuere. 

Esto fué con intento, que en estando 
Aprestados, del modo que los veo 
En orden puestos ya para ir marchando. 
Decir qual jes en esto mi deseo. 
Mi acuerdo con aquéllos conformando 
Que aspiran de Jaén hacer trofeo^ 
Porque después de sernos de importancia, 
A nuestro honor ofende sú arrogancia. 

Ved Don Pelayo vos lo que os paresce 
£n este caso , y digan los varones 
Que contradicen , que se les ofresce 
Que variar los hace en opiniones. - 
En mi por horas y momentos cresce 
Este cuidado, y hallo en él razones 
Tao precisas, que es yerro conocido 
to queden esto nos hemos detenido. 

Cesó el caudillo y defensor de España, 
Dando lugar que fuese respondiendo 
A su proposición su üel compaña, 
En la qual un murmúreo fué cresciendo; 
Qual suele el blando aliento en la montaña 
l-os árboles: hojosos removiendo 
-'^ una y á ptra parte mansamente. 
Que solo un sordo son se oye y siente. 
Asi los invencibles caballeros 
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Del Hey oyendo el parecer, alzaron . : ' ' 
Un coqfuso clamor, queik>s ligeros « 
Ayres , en torno llenos déL quedaron. 

Y aquellos que á Granada pedían fieros, 

Y los que á la frontera demandaron, 
Con bastantes razones defendían • 

La empresa, que sif viendo al Sey pedían. 
Viendo el Maestre .Don Pelayo^ el bando 
De la valía Christianadesta suerte, ' 
Puesto en cosnfusa duda deseando 
Que en un acuerdo todo fie concierte: 
Al Bey miró, y la voz 7 el brazo alzando, 

Y en él. la espada de enemigos muerte. 
La piuita jseñalando á dond<e estaba ^ 
Jaén , asi al Rey dice que aguardaba : 

Si no e^uviera el mundo satisfecho « 
O Príncipe invencible de tu gloria. 
De los tuyí)s contando el menor hecho. 
Bastante fuera para ser notoria. 
Quanto mas donde hay tfintos, que á despecho 
Del tiempo, y de la invidialsu memoria 
Vivirá lo que el sol en su viage. 
Sin que le^haga el ciego olvido ultrage. 

Esta alabanza no hay para que sea * * 
De mí razón agora encarecida. 
Ni .tu heroica grandeza la desea 
Para en el mundo hacerla conocida. 
Mas por d^cir que ya parece fea 
La remisión de aquesta esclarecida 

Y leal gente , á quien tu esfuerzo y arte 


^ Li^ R Ó I. g 

De uno- y otro ha dado tanta parte. 

Bien,o^u6 sa du^ ha sido deseando 
Acertar á servirte, y la experiencia 
De SQ virtud lo 'van manifestando, 

Y los hechos ^oe ensanchan tu potencia. 
Mas conociendo (6 eificelso Sey Fernando) 
Que en la milicia alcianza tu prudencia 
Tanto, .que Baca y Mante* á dcfprendella 
Pueden venir de t'rpara 'sabeUa. 

Por esto digo, qite la- ciega duHa 
Cese, si.algtina en nuestros pecshos ¿abe, 

Y al parecer :de( toési^^Sey se acuda. 

Pues es quienc.puedeniM^'; y el'qué mas sabe* 
No entienda ese Uiganque el Aey s/e muda ' 
De conquistailo , fy • poique rio se alahe ' ' 

Digo, que donde;. a<}i2e^k püíit^ apunta 
Que es a Jaén, la gente marche jórita; 
Tendió la espada- fiero y desdefioso* 
El Maestre, mostrando en su denuedo* ^ 

Contra Jaén el brazo poderoso. 
De ponerla en pavor, y al mundo en miedoJ 

Y al conmovido éxército animoso * 
(Que solía mirar con rostro ledo) 
Desdefioso miró , y a^i té manda 

Que del Rey se obedezca la demanda. 
Quedó suspenso todo, concluyendo 
Su razón el de Eucleá y los valientes 
Guerreros , sus acuerdos remitiendo 
Al silencio , temiendo inconvc'hientési ' ' 

I-os unos el deseo conociendo ' - 
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Peí Rey, otros callaban de prudentes. 
Que voluntad de Rey de ningún modo. 
Puede dexar de obedecerse en todo. 
Algunos, á quien mas les obligaba 

Y podían hablar con preeminencia, . 
Viendo que el Bey quería y demandaba 
Que de Jaén rindiesen la potencia: 
(Aunque según su acuerdóse engañaba) 
Callando confirmaban $u sentencia. 

No queriendo en contrario señalarse. 
Ni cop los de aquel votoconformarse» 
Desta dudosa (aunque leal) fatiga 
J^B unos y los otros conmoi^idos. 
Los unos por hacer que el Sey se siga. 
Los otros por no verse preiferidos. 
Aunque lo uno^y otro les obliga, 

Y todos son de fe y lealtad regidos^ . 
Sancho López de Avalos se pone 

En pié, y con grave voz al Bey propone: 

Bien conoces, señor, bien sabes. claro 
De tu leal gente la virtud constante, 
Pues le da siempre tu grandeza amparo 
Con que se aumenta y siempre va duelan te< 

Y sé también, que no serás avaro 
En permitir que sus proezas; cante 
Testigo dellas, cuya voz resuena 

En gloria tuya*, y del contrario en pena. 

Con el seguro desto, habiendo sido 

De parecer, y el que voté el primero 

Que sirviéndote fuese el campo unido 
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A buscar en frontera el Moro fiero. 
De algunos caballeros fué seguido. 
Otros dixéron que era mal guerrero 
Si estórbase qué fuese lá jornada 
A Jaén , 6 la vuelta de Granada. 

En tanta variedad de pareceres 
Seponer hacen en confosa duda 
El raro, y sin saber qual cun>plc 6 quieres. 
Casi de su «propósito se muda. 
Mas digov que si tú servido fueres 
Que el campo nuestro á la frontera acud«. 
Haces en hacer esto muchas cosas 
Al designio que llevas provechosas. 

Ya sabes por avisos que te han Jado 
Quan fértil está ogaño, y bastecida 
IJe los frutos que Ceres, y. el sagrado 
Baco y Palas la han hecho enriquecida. 
Yetído (qual digo allá) será estorbado 
Que sea esta cosecha apercebida 
Contra tí ^ ni con ella te den guerra, 
Ni della puedan bastecer su tierra. 

Impides (yendo allá) qué ilo se mude 
Bl Africano de guardar su estancia. 
Que de pasar d fiero Alarbe dude, 

Y tenga el no venir por mas ganancia. 

Que el vagante. Numidio que á esto acude» 
El furor temple é indómita arrogancia» 

Y temiendo encontrarte se detenga, 

Y la frontera á socorrer no venga. 
I)esde alli puedes acudir á todo 
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Con mas comodidad que de otra parte. 
De alli á tu gusto, desde alli á tu modo 
Correr la tierra , y della asegurarte. 
De alli ganar el pueblo que al Rey Godo 
Vendió, en si rescatando el estandarte 
De la Africana liga, y el que ha sido 
Del Infante tu hijo combatido. 

Desde alii puedes (siendo conveniente) 
Ir á Granada , y á Jaén dar vuelta. 
Esto se entiende habiendo causa ui^ente, 
Que^oiiabiéndola, está la duda absuelta. 
De alli refrenarás la feroz gente 
Que libre anda ^ sin dominio y suelta. 
Harás que no se acuda el Celtiberio 

Y Vándalo, el Andaluz y el Eliberio* 
Otras mil cosas que á mi intento ayudan^ 

Traer .sobre el proposito pudiera. 
Aspiradas de muchos que no dudaa 
De pedir la jornada á la frontera. > 
Has si las que has.oido no te mudan, 

Y constante tu intento persevera. 
Todos áin discrepar te obedecemos, 

Y á tu solo querer nos disponenios* 

Esto diciendo el fuerte, el justo, el sabio 
Sandio López , yoWió á tomar su asiento, 
Segufo que pudiese hacerle agravio 
A su razón contrario pensamiento* 
£1 uno sella con el otro labio, 

Y á oir se pone á Don Ramiro atento. 
Hombre lenguaz, altivo y sedicioso. 
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Por sus costumbres y linage odioso. 

Tuvo el Conde Don Alvaro una hermana 
Que casó con Don Jayme de Toledo^ 
Hombre rico, aunque ya de edad anciana, 
Noble, y de los mas nobles de Laredo, 
Este siguió la voluntad tirana 
Del aleve cuñado, y puso en miedo 
£1 reyno de Castilla, por la muerte 
De Don Henrique de infelice suerte. 

De la hermana del Conde Doña Sancha, 

Y del traydor Don Jayme nació el fiero 
Don Ramiro, esmaltado con la mancha 
Que vivirá lo que el renombre Ibero. 

Y él por su parte la maldad ensancha 
Con tal disolución , que honor , ni fuero 
Jamas le constriñeron ni obligaron. 

Ni de su horrible inclinación mudaron. 

Y después que en prisiones y en destierro. 
Murió Don Jayme, el Conde y sus hermanos, 

Y se enxugó el sangriento y mortal hierro 
Entre Leoneses y entre Castellanos* 

Sin acordarse del infame yerro 
Del titulo afrentoso de tiranos 
Que á su padre le daban y á sus tios, 
Decia y hacia insolente3 desvarios. 

Siguió la guerra, siempre acompañando 
Del santo defensor el estandarte, 
Ko con gloriosos liechos procurando 
De adquirir nuevo nombre por su parte. 
Mas la discordia y cisma administrandfo. 
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Mas que la honrosa profesión de Marte, 
De su maldad siguiendo en todo el uso 
Puesto en pié, vuelto al Rey asi propuso. 

Pareceme, ó gran Rey, habiendo estado 
Atento al proceder del noble viejo. 
Que su discurso todo ha encaminado 
A su gusto, y no á darte buen consejo. 
Esto apriíeba á una voz tu real Senado, 
De quien eres señor y claro espejo. 
Esto dirá el que solo procurare 
Servirte, y á este fin solo aspirare. 

Así yo , deste firme y leal deseo 
Estimulada el alma y conmovida. 
Sin que me mueva mas que ver qual veo 
Tu duda y tu leal gente dividida.^ 
Del parecer oído dudo y creo 
Una sospecha clara y conocida. 
Que sí se advierte bien y considera, 
Gran dafío, y poco bien della se espera. 

La ida donde dice ese hidalgo 
Es de los mismos Moros deseada, 
Y por esta razón me opongo , y salgo 
A pedirte Señor, que sea excusada. 
Solo del bien común me amparo y valgo. 
En él va toda mi intención fundada, 
No en mí particular, no en mi interece, 
Qual de mi justo proceder parece. 

Si está (qual dice) bastecida y llena 
De frutos la frontera ^ eso que dice 
Da indicio á no sé qué, que le condena. 
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Y la lealtad que vende contradice, 

Y recelando la debida pena. 
Porque su intento á nadie escandalice 
Alaba tu leal gente , y deste modo 

Da fuerza á su discurso falso en todo. 
Dice, que algunos caballeros siguen 
Su acuerdo, menos cuerdo que dañoso. 
No sé yo qoales hay, que á tal se obliguen, 

Y en duda estoy remiso y sospechoso. 

Y quando hubiese algunos que se liguen 
Con él, será algún bando sedicioso. 
Alguna esquadra de hombres bandoleros. 
Que ni ley guardan, ni obeHer.en fueros. 

A esta razón en pié se puso ayrado 
Don Gil Manrique, y dixo: no prosigas 
Don Samiro, que vas desacordado, 

Y á responderte de otro modo obligas. 
Que yo soy uno de los que han votado 
Que á la frontera vamos, y no digas 
Que sediciosos bandoleros fueron 

(Que no es asi) los que este voto dieron. 

Y el parecer del venerable viejo 
Sancho López de Avalos, ha sido 
Tan bueno , qual fué simpre su consejó. 
Tan leal, qual su nombré esclarecido* 
£1 Sey se mira en él como en espejo. 
Del rey no es adorado, y es tenido 
No por traydor ni descendiente dellos. 
Mas por cuchillo, que cortó sus cuellos. 

Si dura aun la pasión , si el odio aun dura. 


/ 
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Si te estimula el vil rencor el pecho 
De quando fué juez, mira y procura 
Si el deber hizo , ó si torció el derecho. 

Y si guardó justicia, mas cordura 
Será que encubras el aleve hecho 

Que el castigó , y no quieras por tus .bríos 
Se acuerden de tu padre y de tus tíos. 

Furioso y lleno de rabiosa ^aña, 
A responder revuelve Don Ramiro^ 
Instigado del odio que lo ensaña 
Se le trabó la lengua y dio un suspiro* 
Don Lorenzo mirando al Sey de España^ 
La voz levanta y dice: yo me admiro 
(O gran Sefior) que Don Samiro quiera * 
Que del se entienda lo que no se espera. 

¿Quándo ha sido llamado á tus conciones? 
¿Quando el acuerdo suyo demandaron? . 
¿Quándo en las dudas nuestras y opiniones 
Su parecer se oyó, ni lo acetaron? 
¿Quándo ante tí, y tan célebres varones 
Sus palabras lugar, ni puerta hallaron? 
¿O quando de un varón tan excelente 
( Que es nuestro honor ) se habló tan libremente ? 

Cierto, que es temerario desatino 
Que Don Samiro hable en este puesto 
Con tanta libertad , donde el mas diño, 

Y el mas alto , ha de andar justo y modesto. 
El no ve, que si pide este camino 
Sancho López, que fué siguiendo en esto 
A Don Domingo Obispo de Falencia, * -^ 
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¿A quien para elegir diste licencia? 

Don Pedro Ponce dfe León demanda 
Que á la frontera vanaos , y no excede 
De su deber, ni en nada se desmanda. 
Vi como aleve 6 desleal procede : ' 
Lo mismo sigue y pmcurando anda 
Don Pedro de Guzman , y no concede 
Lo que el Rey pide , y el Señor 4e Lara 
En parecer contrarío se declara. ' ' 

Don Lope de Quevedo y Don Clarcia ' •' 
Su hermano , y Don Fernando de la Cerda, 
Don Téllo AlVar Sutz, Don Juan Mexia, 
De por si en esto cada qual concuerda. 
Pide el valiente en toda valehtí» •- ^ 

Diego Pérez i i^ue el tiempo n6-iíe']p1erdá, 
Y a la frontera sea la jomada, * 

Que está qual dicen rica y descuidada. 

Iba asi Don Lorenzo prosiguiendo 
En su discurso y varias opiniones, ' 

La voluntad y votos refiriendo'" 
De aquellos y otros* Ínclitos varones. 
Don Kamiró que atento esí aba oyendo 
De los unos y otros las razones' ' ^ '' 

Loables, con soberbio y cruel despecho ^ 
La horrible voz íanzó del fiero pecho. 

No sé, ó Don Lorenzo , como diga ' 

Lo que deseo mostrar como lo siento. 
Lo qVie lealtad y fe y razón me obliga 
A decir , sin ningún impedimento. 
Mas dame solo una mortal fatiga 

Tom. XIK B 
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Que es entjender que tomo atrevimiento 
A replicarte , mas en caso justo 
El dexar de placerlo será injusto. 
Testigo hago desta causa al cielo 

Y al mismo Dios, que entiende el pecha mío. 
Que sabe ini lealtad, mi fe y mi zelo, 

Y el fin á donde con n?i acuerdo guio. 
Que es solo (4iy noble Rey) porque recelo» 

Y en pensarlo me vuelvo nn (náímol frió. 
Que en tanta variedad d^pareperes 
Alguna fuerza estorbe lo que quieres. 

Estaba entre ;estos nobles caballeros 
Qué en tan v^r;ips acuerdos conferian 
Gómez Ruiaj^ de padres joriialeres 
Nacido, en. quien mil glorias florecían. 
Los hábitos humildes y groseros 
Dexó, porque á su ánimo ofendian, 

Y el corvo arado y trabajosa azad^ 
Trocó por el jarnes y por la espada. 

Siguió el campo de Marte y duro oficio. 
Sirviendo en él al proteptoy de España^ 
Dando en sus altos hechos clayp indicio 
De su valor y, su virtud extraña* - 

Y en este acto, conociendo. el vijcio 
De Don Ramiro y la mortal qiz^M 
Que intentaba encender, desaviniendo 
Al Rey y su leal gente revolviendo, 

Gómez Ruiz, que el falso pensamiento 
Del cauteloso Don Ramiro entiende, 

Y á donde encaminado iba su intento 
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Con que á todos agravia y al Rey vende: 
Con la reportación dexó el asiento, 
£1 alma en ira y en furor ardiendo , 
Junto al traydorse puso, y por la mano 
Le asió, diciendo el M^rte castellana 
No tiene el mundo fuerza poderosa , 
Que impedir pueda el mando de su Alteza, 
Ni hay uno entre su gente belicosa 
Quien se atreva a pensar tan gran baxeza. 
Be ti si pueden sospechat tal cosa^ 
De ti si y de tu vil naturaleza , 
Que es la suerte, ó traydor, que ha profesado^ 

Y eres hombre de todo honor privado* 
Esto diciendo., la cabeaa inclina 

Al pecho, y las rodillas/puso en tierra. 
Miró al contrario, y sin faabial' camina , 
Con que lo llama y lo pravocaá guerra. 
Don Ramiro, aunque muestra que se indina. 
Descubre el miedo que en su pecho .encierra 
Diciendo: yo saliera á darte mueríe^* . 
Si igual conmigo fueras en la suerte. 

Yo soy (qual saben toidos) caballero. 
De abuelosr y de padres hijosdalgo, • 
De dos casas de grandes heredero^ 

Y yo por mí^lo que ellos valen valgo. 

Y asi con un humilde hombre pechero 
No debe hacer campo el que es hidalgo , 
Porque- le 4& en qualquiera acaecimiento 
Honor, aunque no alcance el vendmieato* 

No el soberbio león , con igual ira 
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Revuelve lleno de cruel despecho 

Al gineterMasüio, que le tira 

La gruesa lanza y le atraviesa el pecho. 

Que estimulado á la venganza aspira ^ 

Y arremetiendo al ofensor derecho 
Paró, impedido de vengar su saña, 

Y de bramidos hinche la montaña. 
Qual de fiereza lleno el invencible 

Gómez Suiz, revuelve furioso 
A Don Ramiro , y el denuedo horrible 
Kefrena, y un gemido dio espantoso ; 
Diciendo al Sey, Señor, ¿cómo es posible 
Que así quede afrentado y vergonzoso . 
Gómez Suiz en la presencia tuya? 
Pues no hay vivo que triunfe de iionra suya. 
Suplicóte Señor, puesve^ mi ultrage 

Y lo vén todos , hecho por un hombre 
Que negocia mejor con buen lenguage» 
Que con hazañas dignas de renombre: 
Que el defeto que pone á mi linage 4 

El nombre humilde y de pechero el nombre 
Suplas , habilitando en este dia 
La humilde muerte y la baxeza mia. 

Que no .es justo que sirva á tu persona 
Hombre ofendido , ni con tal defeto 
Viva, viviendo aqueste que blasona. 
Siendo á quantas infamias hay sujeto. 
Sin advertir quien faltas mias pregona , 
Que si no fui en alta silla eleto 
Que á mi naturaleza avara en darme 
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His hazañas la enmiendan para honrarme. 

Proceder quiso y se quedó mirando 
Al Sey, la voz asida á la garganta. 
Los unos dientes con los otros dando. 
Con vista horrible y con horror que espanta* 
Don Kamifo temiendo y recelando - 
£1 clamor que en su daño se levanta , 
Quiso hablar , y el defensor Christlano 
Que no hable mandó, y tomó la manq. 

Dime (le dice) ó Don Samiro ahora, 
¿Qué razón hay, 6 que ocasión te mueve? 
Qué odio, que interés, que vengadora 
Furia te irrita el ánimo y conmueve? 
Si en tu cruel pecho esa cizafia mora^ 

Y tu soberbia inclinación se atreve 
A decir mal de lo que en todo es bueno. 
Ni te admito, ni creo^ y te condeno. 

Y dexando prolixas dilaciones 
Que satisfagan tu intención dañada. 
Contra las cavilosas objeciones 
Que has puesto aqui, sin que hayas dicho nada; 
Digo, y no respondiendo á tus razones. 
Que en eso la respuesta es excusada, 

Y no hallo ninguna que convenga 
Que envuelta en sangre y deshonor no venga. 

Que quanto sin razón , ni buen gobierno, 

Y sin guardar decoro de prudente. 
Ese pechó sin Dios, hecho un infierno. 
Lanzó contra varón tan excelente. i 
Si merece sü nombre nombre eterno , 
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Ser su virtud cantada eternamente. 
Sus hechos lauro , su lealtad corona , 
¿Qué le falta, Kamiro , á tal persona? 

Nada le falta, y esa humilde falta 
Suple la gran nobleza de sus hechos, 

Y es de sus alabanzas la mas alta , 

Y es la que tiene á todos satisfechos. 

Y porque nadie diga que le falta 
Nada, ni sus loores sean deshechos , 
Le hago caballero hijodalgo, 

Y le doy el renombre de hidalgo. 
Inclinó las rodillas^ y á este punto 

Eesonó el ayre dando mil loores 

Al Rey, al nuevo hidalgo que ya á punto 

Lo tenían los grandes y señores» 

A la real silla lo allegaron junto 

El á^ Eucles, Don Lorenzo, Alfonso Flores, 

El de Vizcaya, y el señor de Lara, (para. 

Que el nobl^ al noble, y el bueno al bueno am'« 

£1 Sey lo armó allí lue^o caballero 
Con grande aplauso y general contento. 
Sino de solo su enemigo fiero 
Que se fué con notorio sentimiento. 
Cortando el ayre con volar ligero, 
Baxó á este punto del celeste asiento 
El ave, que fué insignia del Romano 
Blasón , y sirvió á Jove soberano. 

Traía en las garras un cordero asido , 
Que por él ayre mil balidos daba. 
Que del Christiano exércitp era oido. 
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Qae en torno del con baxo vuelo andaba. 
Y quando vio que atento y conmovido. 
Aguardando el dudoso fin estaba. 
Largó la presa, y en llegando al suelo 
Volvió á cógella y levantó su vuelo. 

Levantóse un clamor, un espantable 
Tumulto, un alarido y vocería 
En todaS' partes con furor notable. 
Que ni el Bey puede ^ ni su voz se oía. 
Qual suele en un conflicto miserable 
Donde del mar y bientos la porfia 
Alteran con horror los pasageros. 
Confunden al piloto y marineros. 

Asi, sin alcanzar que fuese aquello. 
Las voces iban y el rumor creciendo. 
Que ni daban lugar para entendello, 
Ni podia nadie en el confuso estruendo. 
Estando asi , sin que pudiesen vello 
En quietud , salió una voz diciendo, 
A Jaén vamos, á Jaén cerquemos. 
Que el cielo nos la da , si lo entendemos. 

Como esta voz se fuese reforzando 
Sin discrepar, acuden los guerreros 
A. quien estaba cometido el mando 
^t reducir los Españoles fieros^ 
fiace señal la caxa, y resonando 
ía trompa , por los ayres van ligeros 
■í^visos al ausente y ocupado. 
Que acudan luego al fin determinado. 

A esta sazón la luz del claro dia 
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Con las tinieblas peleandp estaba 
Porque no entrasen, ni hallasen vía 
Para hacer la noche que llegaba. 
£1 de Bucles, recogió la Infantería, 

Y á los abanderados avisaba 

De la disposición , del arte y modo, 

Y el Rey se retiró á ordenallo todo. 
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rdiendo en ira y vengativa saña. 
Confuso, melancólico, furioso 
Contra el Rey, contra si, y contra España, 
Colérico , impaciente , desdeñoso ; 
De la ciega pasión que le acompaña 
Acompañado triste, congojoso, 
Don Ramiro su estado considera. 
Su hQrrible injuria y su deshonra ñera. 

Dice (hablando consigo) ay dura suerte 
Que con tanta constancia me persigues , . 
Con tanto odio y desamor tan fuerte. 
Con tantas causas que á morir me obligues» 
Cánsate ya, ó acaba con mi muerte 
Las deshonras y muertes con que sigues 
Mi vida , y no me acabes, sin que acabe 
Esta espada , á quien tú , y mi pecho sabe* 

El tiempo es este en que veré si puedo 
Venganza de la ofensa que me han hecho. 


Que al villano hidalgo tiene ledo, 

Y á mi gi^iiendo en vergonzoso estrecho. 
Honor, ni 4^shonor me ponen miedo. 
Privanzas, ni favor templan mi pecho. 
Que dentro del está un infierno junto. 
Que a la venganza se me ofrece á punto* 

Sin recibir aliento, ni sosiego. 
Frenético, impaciente, á priesa llama 
A Ibañez, que en amor de Marte ciego 
Siempre discordias sediciosas ama* 
Que si tctmplajra el vil desasosiego 
Según su esfuerzo, el libro de la fama 
Sus admirables hechos ocuparan 
Que lugar libre á pocos le dexaran. 

Cercado de cien mil facinerosos 
De vida suelta y de costumbres malas. 
Que teniendo los vicios por honrosos 
Libres por ellos descogían sus alas : 
Con esta compañía de hombres dañosos 
Que eran de Ibañez las preseas y galas, 
A Ramiro llegó, que en sus pasiones 
Envolvió en un suspiro estas razones. 

O amigo Ibañez, rayo del Dios Marte, 

Y honor suyo, y del siglo nuestro gloria. 
Por qui^n de España el bélico estandarte 
Hace eterna con triunfos su memoria. 

Si mis desdichas suelen apiadarte. 
Oye con atención mi triste historia. 
Mi doloroso caso, mi deshonra, 

Y la amarga tragedia de mí honra. 
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l^resente al caso miserable fuiste, 
A las libres razones que ofendieron 
A mis padres, y claro al Sey oiste 
Las suyas que en deshonra mia nacieron» 
Hacer hidalgo al vil pechero viste 
Con que á mi de mi honor me decindíéron, 

Y de mi estimación me despojaron, 

1f á obscura infamia y llanto condenaron. 
E^to , como es razón v pide venganza - 
Ko solo (ay crudo cielo) del villarie 
Que iioy de hidalgo el claro nombre alcanza. 
Mas del que ilustrar quiso honbbre tan llano. 

Y pues no llega á tanto mi pujanza. 
Llegue á donde no salga el golpe en vano, 

Y en el nuevo hidalgo y caballero 
Emplee mí brazo su vigor y acero. 

A esta ocasión te obliga el fiel deseo 
De mi amistad ^ y en confianza della 
Me pongo á que me veas qual me veo 
Sin honra , y sin poder satisfacella. 
Ayúdame á alcanzar este trofeo. 
Ayúdame á que viva sin querella. 
Que no es justo que siendo yo tu amigo 
Viva afrentado, y viva mi enemigo. 

Tentó la espada con feroz denuedo 
El indignado Don Ramiro, y queda 
Mirando á Ibañez si con rostro ledo 
Le oye, ó «i le da respuesta aceda. 
El soberbio Español, á quien el miedo 
No refrenó jamás, sin que hablar pueda 


Qti^dó, y de ira el alma estimulada, 
Movió la lengua :y empuñó la espada. 

Bien sabes (que -sé yo) que tu no ignoras 
Las razones que' tengo de excusarme 
De acadir (ó Ramiro) á eso que doras 
Con nombre de amistad para obligarme* 
Si á la venganza aspiras ^ y si dora$ 
Tu konor, no será bien, deshonorarme 
En acudir contra el que el Rey ha hecho 
Hidalgo con tan justo y buen deredio* \ 

No solo en él tu temerario intento 
La mira pone de irengar su saña, 
Mas va tan adelántenmele no siento 
(Si no es furia infernal) quien te acompaña* 
£1 Rey me hace honroso acogimiento, ^ 
Gómez Ruiz tne ampara en toda Espafia, 
Faltar á mi señor, negar mi amigo, 
¿Dime tú si es razón» por ir céntimo? 

Dices que tu amistad y fiel deseo 
Me pone obligación de acompañarte « 
También te obliga á ti en caso tan feo 
Que no te acuerdes qiie podré ayudarte. 
Desta amistad que pones por trofeo 
Entreoí, y entre mí, vuelta á mi parte. 
Si eres mi amigo y la lealtad mi amiga, 
Bestas dos* cosas dime ¿qual me obliga? 

Dime ¿destas dos cosas no me- fuerza 
La mas urgente y de mayor estima? 
Luego razón tendré que no me tuerza 
A aquello que al glorioso honor lastima. 
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Lo uno es voluntario, y lo otro es fuerza^ 

Y tanta fuerza , que aunque cayga encinaa 
El orbe celestial , no ha de moverse , 

Ki ha fie faltar, ni punto ha de torcerse. 
Con esto he concluido á tu demanda, 

Y porque en amistad su fuerza pones 
Te quiero aconsejar que se desmanda 
Tu horrible intento en tales pretensiones. 
Venza á la furia que en tu pecho manda 
La razón, la lealtad y obligaciones, 

Y si contigo aquesto vale poco. 
Busca quien siga tu desorden loco« 

Habiendo Ibañez tal respuesta dado 
Se fué y tras él su libre compañía , 
Sin ser parte el vivir desbaratado 
Queden la lealtad faltase que debía. 
Don Ramiro corrido y alterado 
En furia, en saña y en corage ardia, * 

Y revuelto en su fiero encendimiento. 
Solo se entró gimiendo á su aposento* 

Ya de la noche la ti niebla obscura 
La redondez dexaba de la tierra. 
Las estrellas caian de su altura. 
Lanzándose en el mar que las encierra. 
Coronada de rosas y luz pura 
A los principes daba de la guerra 
La bella aurora aviso que venia 
Tras ella el carro de la luz del dia. 

Fué sacudido el blando refrigerio 
ISestaurador de espíritus vitales. 


l)el prevenido y fuerte campo Esperto « 
No descuidado en ocasiones tales. 
Cada qual acudía á su ministerio 
Aprestando las cosas esenciales. 
La trompa da señal, la caxa llama, 

Y los ánimos uno y otro inflama. 

Edian. bando que apriesa se aprestasen I 
Vara volver sobre Jaén al puntoy 
Sin que mas la jornada dilatasen. 
Ni la Vitoria á que se vian tan )nnto. * 

Protestando que antes qué «dexasen 
De conseguirla , y . de cumplir su.asuiitoy ) 
Sobre el cerco las vidas perd^i^ian 
Iodos ^ y delta el.campo no aUarian. 

Arde el furor' ¿a los heroycos pechos 
Be la invencible y b^icosa gente, .. ' : 
Aunque en dura opresión se viaiteatrechos» 
No faltos de su esfuerzo y brio valiente^ ' 
Prometiendo mostraüen altos hechos 
Be su clara virtud i?esplandeciisnte; * 

£1 valor conocido del Romanot' 

Y temido del áspero AfrioinOb 

Crece con el de^eto ta diligencia i ^ 

En aprestar, lo que i la empre^ Jniporta ^ 
£1 ingenio da ayuda « y la experiencia 
La dilación del lar^ tiempo, acorta»^ ' > 

Renuevan armas fiera pestile;iQÍa • 
Be los hombres, que a^i el vivir les corta ^ 
Bespachan carros, marchan municiones. 
Salen escpltas , . forman ,esit9adrones, . > 
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La solicita priesa no concede 
Reposo , y la ocasión no da sosiego. 
La diligencia á la tardanza^ excede. 
Metiendo espuelas, y encendiendo el. fuego. 
Viendo el Key esto, y que aprestado puede 
El esquadron Christiano marchar luego. 
De Hartos parte con su campo, y llega 
Sobre Jaén y ocupa del «ii vega* 

Un fértil llano, espacioso 'tiende *.r -y 
Su verde* falda que en el foso toca, /' 
Donde sei corta, 7 desde alli desciende 
Otro prado que está en dUtancia :pe€r 
Hasta llegar al muro , qu^ deñeode ^ 
La Ciudad, que está puesta en una rocft 
La mitad, y la otra ba^a^al llano,' 
Del alto muro confiada en vano. 
. Luego "que vido el Rey su fuerte gente 
Donde ^aspiraba 5 considera et puesto 
De la Ciudad, y mira el eminente 
Castillo en lo alto de la Cumbre puesto; : - 
Donde llegar dificultosamente ' / . 

De la vista aun podía el vuelo presto. 
Asi por la distancia de la tierra. 
Como por la aspereza dé la sierra. < 

De aquel divino espiritü inspirado, • 
Que su invencible corazón regia. 
Siendo del visto, y bien considerado 
Quanto al presente caso convenia: 
£n quatro partes dividió el formado 
Campo, y en torno la Ciudad cenia. 
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De modo que de fuera nadi^ entrase; 
Ni de dentro salir ninguna osase. 
Con esta división tenia cercada 
Por todas p^rl^s la Ciudad famosa, 
No rendida, aunque siempre conquistada^ 
Ni por largos asedios temeros^v 
Antes rebelde en su porfia obstinada 
La servitud huyendo traba)osa« 
Solo acudía & su inmortal defensa, 
Con ánimo invencible y fuerza inmensa. 

No les menguaba el ánimo la saña 
Violenta del exército Christiapo 
Qae alojado vía estar en la campaña 
Lleno de gloria ^^y de su afrenta ufano* 
Ni la custodia y vigilancia extraña 
Que se ponia en guardar el m^pnte y llano, . 
Que no le socorriese el Bey de Arjona 
Como á lugar sujeto á su corona. 

Esto tr^ia en un cuida/ip eterno 
Al Católico exército , apartando 
Que en él pudiese entrar el ocio tierna. 
Ni cabida tuviese el sueño blando. 
1^1 militar trabajo era el gobierno 
Suyo, de día y noche procurando 
Al enemigo , q,ue el cerrado muro 
V la eminente fuerza hacian seguro. 
' Viendo el glorioso Sey la resistencia 
Que el obstinado pueblo le hs^cia, 
£1 poco espanto que su real, presencia , 
Con tenerla presen^ le^ ponia: 
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Mandó de los combates la vioíencia 
Senovar cada punto todo el dia. 
Ya al fuerte muro , ya al castillo alto. 
Que se alcanzaba el uno al otro asalto. 

Igualmente crecia el furot violento 
Con la obra , el cuidado y la fatiga. 
Por ver llegar al cabo el justo intento. 
Asolando la gente su enemiga. 
Perseverando en este pensamiento 
Heroyco , en que su intento se consiga. 
Los Christianos ginetes cautivaron 
Un Moro, y ante el Rey lo presentaron. 

Traía el rostro en alto levantado. 
Sin mostrar confusión , ni darle pena 
El verse de Christianos rodeado. 
Ni en cautiverio puesto en su cadena. 
Antes asi como venia amarrado. 
Entre la gente de su ley agena. 
Aunque temer pudiera algún castigo. 
Miraba á todos con semblante amigo. 

Awhéts rodillas en el suelo inclina 
Luego que la real presencia vido, 
Y la tierra besó como divina 
Que el pie del Sey tocaba esclarecido. 
Que de ver esto, el ánima benigna 
Siguió su natural , y el escondido > 

Cordel dentro en los br^ízos mandó al punto 
Quitalle, y mas á si llegarlo junto. 1 

En térho de la tienda real estaban 
Los caballeros* ^ue lo habían pceso. 
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Y al Sey el modo y forma le contaban 
Del caso , y quanto hubo en el suceso. 
Como huyérpu dos que le guardaban 
Valiéndose . del alto monte espeso^ 
Aunque el uno en mitad de la subida 
Hecho pie^s quedó desuna caida. > 

Quando á ,esto llegaron^ con semblante 
triste puso los ojos en . el suelo 
£1 bárbaro cautivo , con basj:ante 
Muestra de su congoja y desconsuelo* 
Por los (^Qs lanzando una abundante 
Yena ^ mirando enterñe<;ido al cielo. 
De quando en quando dándole un abraro, . 
Cruzando el unp con el otro brazo« . 

Suspiraba y gemía am^r^amente^ . . 
Sin decir cosa que entendida fuese. 
Mas que mostrar. que su ánimo doliente 
Aquello le forzaba que hiciese* 
El Rey se admira , y de su pena ardiente 
Lastimado , y queriendo que dixese 
La causa cierta de su . angii^tia extraña. 
Asi le dice el protector de España. 

Tan contrarios efectos esjtoy viendo 
En ti, que la extrañe?^ me da espanto, 

Y en un deseo de saberme enciendo : 
Lo que decirnos quiere tu quebranto. , 
Quando llegaste aquí veni^ riendo, . / 

Y abofa vep. deshacerte en llanto, 
Dinos ¿qué es esto? porque yo imagi^p 
Que no siendo pasión ,es desatino. 

Tom.XIK C 
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Oyendo al Rey el bárbaro lloroso 
Refrenó el llanto que su angustia fiera 
Le causaba, y con menos congojoso 
Semblante respondió desta manera: 
De mi -suceso amargo y doloroso 
Quando decirte alguna cosa quier«y 
O esclarecido Rey, será cansarte, - 

Y no decirte del la menor parte. 

Mas pues mandado soy de tu grandeza 
(Y no puedo dexar de obedecerte) 
Que de mí risa cuente y mi tristeza 
El diferente efecto en esta suerte. 
Si del dolor me otorga la graveza 
Tratar en él, podré satisfacerte. 
Mas si me aqueja, qual me está aquejando. 
La muerte impedirá el cumplir tu mando. 

Sabrás, ó gran Señor del Reyno Bsperio, 
Que fué de amor mi alma poseida 
De una Mora, que el cielo por misterio 
Hizo de su belleza enriquecida. 
Sufria de amor el duro cautiverio. 
En confianza que era agradecida. 
Mi pasión , y mis ansias y dolore» 
Remunerados dellá con favores. 

En aquesta quietud los dos vivimos. 
Aguardando que el tiempo nos dixese 

Y la necesidad en que nos vimos 

Lo que en el caso á entrambos conviniese. 
Finalmente los dos nos dispusimos 
Que de nuestro deseo concluyese 


Bl fin , que era casarnos, ry cp» esto ; 
Satisfacer mí fe x su amorihpAesto., 

De las casas dctl padre rfai^^afiseiicia,^ 
Eligiendo la mía en lugar 4c}1aiw> - 
Confiando su guardia en la presencia . 
De la noche ^ y Su gula en ias -estrellas. 

Y apenas se ausettto (ay indeineiicía 
Del crudo ,liado^ sordo *. k:nm qpereUa^) 
Quando sentida fué, y sabidOftodOi 
Como si yo les . descubriera el modo*. 

£1 padre ¡, que ea Alci^e -de la fuerza 
De Arjona, y deste reyoo el que mas puede* 

Y el. que lehace.al Rey que maeva 6 tuerza 
Su gusto, y quantQ pidele epncedet : 
Diciendo ser ' tr^yci0n lo qu9 era fuerza 

De amor, que.és tlque á toda, fuerza eiccede, 
Tomó lasfárn»a9i, y á buscaripe vino 
Ardiendo en^ ñiriaso desatino. > 

La casa nos. cérr6 en Uegeiido luegQ, 
Arrebaíado de rabiosa ira,.: 
Sin dar á su soberbio ardor SiOSiego 
Dentro mil tea^ encendidas ' tira* 
De oir plegarías mi piadoso ruego 
Bl indignado Alcayde sej i^ettra, • 
Protestando 'vengar la honrosa 'injuria 
(En bf)a y yerno) stí implacable furia, f 

Yo acudí' á las armas conociendo ; 
Nuestro peligro , y que ellas solameMe 
Nos podían librar del trance Jiorrendq, . 
Del fiero fuego y enenítgav; gente. . . 
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Mi amada éspcysá ftii denaedo Vietklo, 
Que á arrqariiié^ Itévaba ial faego ardiente. 
Colgada de mi cuello con sus brazos 
Me detenia cóh lágrimas y 'abrazos. 

No cori vo^'itíts 'llorosa, le* impedia 
La beHa esposa ál Principe Trojrano 
Volver á la b^atallk^ que pedia; '• 
A vengarse ÓT' itiari^ en ella nfano; 
Que á mi "viendo ini ciego afdor la mía. 
Su muerte ciei^ta-., y mi p^lgro Uáivo, 
Con llanto 9 abramos, voces y gemidos 
Conmover hizo el alma mia y sentidos. 
' Pudo su rudgo^ mas que el furor mió. 
Mas su razón que mi alterado pecho, . 
Pues 'de mi desatiento enfrenó el brío 
tQue me llevaba asi á morir derecho. 
Detuve el paso, viendo el d^vario 
Que hacia en deitarla en tal estrecho 
Sola, f aunque iba. solo á defendeüa, 

Y de aquel riesgo ^en* libertad pbnella. 
A esta sazón (ó miserable punto) 

Iba creciendo el fuego y los clamores, : 

Y mi padre acudió , y con él jxinto 

Mi madre, y dos hermanos míos menores. 
De una flecha á m¡s:pies cayó difunto 
Mi padre, que entre todos los mayores 
Consejeros del Rey fué en mas tenido, 

Y del Sey mas aceto y mas querido. 

La triste vieja , viendo á sus pies muerto 
El amado marido, pavorosa 
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Huyó, poniendo «Tem^io ifitíerto 
En la huida, entonces pc^igrnsf- (.: .. 
Porque siguindo. el :nú$iPQ[il^9fp.acíert9. . 
Loshijos, y.cojnpafia teme^ofa (, ;) , , , ^ 
De mugeres . y mofeos. que ;aqv4^i:94i 
Bn las manos contrariáis:^ ci^QR^ dí^rpm > 

Qual suele en noche ob^ur^el^ lobo neto 
Bl encerrado. aprisco. rodeiindp ; ,, ^ ,, 
Ahullar:, 'güje ^ri^pocoso h^ye. el cacnerp, 

Y la oveja pn»Ál sign/f cbajanáp. , . 
YsiaBri>¿f á'diOidiB conUgftf^^i .. í; í // 

Curso, e(. remedio. yendQ.^prpfNF^t!!^ . • . 
Dan entre. .hi'tUitiada de hop^das 

Lobo$, éomi^ los privan de 1^. vida^. j , 

Asi (^y de. mi) siguieron |i^s$, humanos 
Tras la afligida ixHidre, que turbada, 
Be su Q$ifiA huyendo dio ei^ las manps 
Be I4 gente en^ su dafio iconjurada* ^ . 
Usaron la crueza d^ tiraqps. 
Que sm -hü^lep 1 ni á ellos illes nada. 
La madre:, bi)QS, mozas y. criados 
Bellos 4^ron> a^ despedaafados. 

Be su crueaa andando asi. la horrible 
]?uria,,ya elfiiego y llamas se esparcía 
Por los ^sublimes techos con terrible . 
Son, y l|i.casa al suelo se Hundía. 
Qualquier remedio parecía imposible 
Según la rabia y crueldad c^ecia, 

Y quando mas su furia ardia y violencia. 
Hizo del mundo el claro dia ausencia. 
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Ya dixe qué et amdr me dió^ vitaría, 
3Vfi deseo lleganído al dulce pttntp, 
A mi Ardalaxa err mi poder poniendo. 
Con la qual vine aquí i Jaén huyendo. 

Como me fué mandado qqe saliese 
Bel lugar, disfracé á mi Mora bella. 
En hábito, en que tiadie aunque la viese 

Y hablase, pudiese conocella. f ^ 
Aguardé que en el mar de Atlante fiíese 
Ascondida la luz , y que tras ella . 

La obscuridad proáinda se mostrase, 
A quien la guarda- nuestra encomendase» 

Luego que dio seftal la primer vela. 
Con el silencio al caso conveniente 
Salimos, yendo yo por centinda- 
Delante al riesgd que se via presente; 

Y el hadó, que en seguirme se desvela 
Nos llevó á dar en manos de : tu gente. 
Be tal suerte , ^ue quando lo advertimos. 
Cercarnos de una y otra parte vimos; 

Volví despavorido conociendo 
Las enemígase armas rodearnos. 
Por todas partes el peligro viendo, 

Y que imposible ya seria el salvarnos. 
Bíxela que huyese, y revolviendo 

A detener á los que via cercarnos. 
La d^xé ir, y un page en compafiia. 
Por ese enhiesto monte haciendo vía. 
Fué la desdicha aera que me sigue 
Tan poderos^ como siempre ha; sido, 


* tMBRO tu 4í 

7ciqrSB:úe n«TO á^jiaevo mal me obligad, 

Y en Uaato amargo muera oonsumido. 

Y el Alcaide cruel que mf persigue^ ) 
YeDganza vea del^yerro^ cometido. ) 
De su hi)a, fai'^al^eirsnuixaida i . 

DeeBe mrátetxsíyót; ly^pexdhb' la vida. 
Yo Yine.pBesoerááa presencia ¡tuya, 

Y aunque lloroso^! me holgué . entendiendo ) 
Que'^me :h«ria la muerte presa suya, . 

Mi dfisdicha con: esto redimiendo* «. 

Y deseándolo Rey, que se concluya 
El mal , que por vivir estO]i sufriendo. 

Me reí entendiendo que en llegando i 
lá muerte, me F darías qifie te: demando. 

Puso el Moro los 0)Os en. el suelo 
Quando Ueg^ ^á esta razón postrera, ' i i 
Demostrando •bten -claro el ilesconsuelo . 7 
Qiie le caitsaha su cc»igo)a fiera. 
Masel.^nto caudillo, querdel cielo 
Defiebde lá> £e santa y ^lerdadeoía,* ' 
Al congojosa Moro arrodillado ' * 
Delante . dék estai resp^uestá ha dac[o. 

De tu ardiente pasión ha dado muestm : 
Ta triste. y dolorbao sentimiento,. 
Que aunque de; ley contraria >de la nuestra 
Sentimos con piedad tti acaiecumento. 
Que si en poder real , ó en fuerte diestra 
Estuviera volberte á tu. contento, > : 

1-a fe te doy, í que yo acudiera á darte .< 
Mi favor contra el mundo y cpntra Marte. 
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Más ya qtié^l cielo asi ordenó qtte fiíeáj 
Tu libertad perdida y gloria muerta, . \ 

Que tu bien y eq>eranza conduyesje, * 
Cerrando á todo icn tu favor la- puerta. | 

Y para lo que él sabe, te truxése 
Al estado en que estás de suerte inciertaf 
Quiero que por mi hagáis mHa:;cosa, 
Que te será en tu estado*, prevecüosa. . 

Tu me dixiste que este pueblo tiene 
Temor, que el ágüa na le sea^quítada,' 

Y que por partes encubierta viene 
A la Ciudad, en esto confiada* . 
Si tu acudiendo á lo que á ti conviene^ : 

Y á que tu ofensa sea por mi vengada. 
De este c-aso descúbreme, él secreto 
Si lo sabes, que el premio te prometo» 

El Moro respondió : ;£ey poderoso, 
?Con q.ué premio podrás jamas, premiarme/ 
QUe importe masv ni sea tan forzoso 
Como servirte , y tu querer mandarme ? 
Este solo es el premio mas|¡lorioso 
Que Alá pudo del alto cielo darme. 
Esta es la suerte de mayor alteza 
Que sucederme pudo en mi baxeza. 

Verdad es, que yo dixe que vivían 
Se celosos los Moros de esta tierra 
Que el agua les faltase, en que tenian 
La confianza todade la guerra* - «^ 

Y si asi se resisten, y porfían ' 
Contra ti, y la puerta se te cierra. 
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SN'o es otra la ocasión , ni otro seguro 
JLfOs asegura en su trabajo duro. 

Esto en que. tienen su esperanza puesta, . 
SI fin de iXMia su mortal fatiga, 
SI repsrb de ver su muerte presta, 
"V' quM tb inIJentQ tuyo se consiga: 
Ssto quie];o con prueba manifiesta 
Que no es el odio solo el que me obliga, 
Vi iá venganza que me está incitando. 
Sino el deseo de hacer tu mando* 

íbamos,? que mi fe doy die ponerte 
En donde el agua nace , y en la parte 
Que se ascobde,^ y en esto, ó Rey, hacerte 
El servicia que mandas sñi faltarte. 
Holgóse de esto el* kivencíbie y fuerte 
Defensor de la fe^ y siguiendo el arte 
Militar, escogió de* sus guerreros 
Quatrocientos valientes caballeros. 

Los demás como estaban en sus puestos 
Mandó que al arma taego se pusiesen 
En sus alojamientos, y dispuestos 
Por quarteies y éñ orden eiscu'viesen. 
Hizo salir los adalides prestos, 
Que la tierra mirasen y corriesen. 
Junte los gastadorels aprestados ^ 
De escodas y de picos acerados.*^ 

Ya del hermoso dia la luz ardiente 
Faltaba al mundo, y la fmiebla obscura 
Envuelta en suefio á la cansada gente 
De su trabajo concedía soltura. 
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Proserpina con vuelta diligente! 
£1 paso á ver ai Cerbero apcessira^.. 
Febo el carro al Zodiaco llegaba^ * - '< 

Y en profando silencio todo estaba» . < 1 
Por el ^rden que a todos había átuáo^ - 

(Dispuesto el campo) se. aprestó al camíilf^ 
El fuerte Sey« del bárbara guiado, 

Y su deseo del motor divino. « ■ . : . 
Yendo marchando en esquadron: formado ' 
A la falda llegaron .del vecino : 

Monte, donde dexáron los cidiallQS, 
Que la aspereza • les fprzó ¿ dexallos* 

Iban subiendo, la. fragosa cumbre . 
Los Christianos guerreros,, trabajando - 
Por llegar antes que la alegre Lumbre . 
Viniese el mundo con su lu2 dorando. 
De su valor: siguiendo la costumbre^ - / 
En los trabajos mas vigor mostrando, 
Qual tocando en U lucha*. Anteo la tíerra 
Yolvia con nuevas fuerzas á lá. guerra. 

Tal en la enhiesta y áspera subida 
Los Chrisjtianos (aunque era trabajosa 
De matas y de. riscos impedida) 
Mostraban, su virtud maravillosa. 
Que en los heroycos pechos que se ataida 
Hace fácil la mas dificultosa, . ? 

Porque como al temor no dan. entrada,- 
Resiste á todo sin rendirse á .nada. 

Por todo con igual valor rompian 
Poco á poco su empresa consiguiendo. 


• ' ^ 
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^ ¿ la elevada cumbre se subían 
|37raba)os y peligros resistiendo. 
^ quanto mas del llano se desvian 
iMas el rigor del viento iba creciendo. 
Que Bóreas ya con soplos diferentes 
Volvia en cristal las liquidas corrientes^ 

El invencible Sey de los primeros 
Iba subiendo el- áspero camino. 
Imitado . de todos í sus guerreros 
En el cuidado y caminar cont¡iio« 
El Moro iba entre algunos caballeros 
Delante, el qaal ya viéndose vecino 
Al castillo , motstrando el fuerte asiento 
Paró, y al Rey le dixo muy contento. 

Aqui apaba Sefior, nuestro viáge. 
Ves aqui los cimientos de esta fuerte 
Alcazava, que iiiega el homenage 
A tu invencible diestra y sacra suerte. 
Y porque su arrogancia y brío se ata^e . 
Cumpliendo mi palabra de ponerte 
Donde el agua le quites, te he traído 
A donde estás, con que te la hé cumplido. 

El agua es esta , y por aquesta parte . 
Una oculta y secreta cañería 
Va rompiendo la tierra con tal arte. 
Que encubre á todos su secreta vía. . 
Desde aquí es de donde se reparte. 
Por estos atanores se desvía • 
De la madre , y entrando en el castillo. 
Lo hace inexpugnable al xombatillo. 
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Silencie poso el Moro á sus tesones 
Que el gran propagador de Espa^^i estalMi 
Oyendo , en torno puestos sus varones^ 
En órde;n qué la cima alta ecupabii. 

Y sin roas detenerse en dilaciones, \ 
Por el lugar que el Moro señalaba I 
Los atanores manda que rompiesen, 

Y nueva via al agua oculta diesen* 
Comienzan con hervor y brió caliente 

Los robustos y fuertes gastadores 
Con ánimo y con priesa diligente 
A buscar los guardados atanores* 
Qual con la gruesa barra y fuerza ardiente 
Hiere la tierra, y mueve yerba y flores, 
Qual la doblada escoda levantando, 
Qual el pico acerado va aplicando- 
Unos por otra parte recogian 
La tierra, y: con azadas la juntaban 
En montones , y otros que acudian 
De la zanja en espuertas la sacaban* 
La apretada argamasa . removian 
Con la fornida escoda, y la quebraban 
Los fuertes picos , que con ambos brazos 
Descargaban haciéndola pedazos. 

Con la obra el trabajo iba creciendo, 
Y el cuidado en afarir:el suelo duro, 
Por una parte y: otra removíend)0 
Quanto á estar fixo le hacia seguro. 
En su labor los ¡unos, y otros yendo 
Cubiertos del silencio, y^ manto obsoiro 
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[>« la húmida nocke, qué ya en vuelo 
Lt>a. baxando ia mitad. 4lel cíelo. 

^ unos y á otros acudía cuidoso 
Bl magnánimo Rey , á todos dando 
Bsfuerzo en su exerciclo- trabajoso. 
Con entender que los está mirando. 
Sllés con brío ardiente y codicioso^ 
<^ue del Rey fuese ya cumplido el mando 
ILtCs era el afán. dulce, y daba aliento 
"Para emprender el ftn del justo intento. 
Gran parte habián la zanja descubierto 
Sin que el agua les fuese manifiesta, 
]Si por do iba. el atanor cubierto 
Que tal fatiga y tal a&n les cuesta. 
"Y estando asi dudosos de lo cierto 
IRompen la acequia, y sale el agua prestaY 
A borbollones por la zanja alzándose, 
7or una y otra banda derramándose. 

No fué con igual gozo recibida 
La fuente que enla^ Lybia calurosa 
Halló la gente q«e restó con vida 
De la mano de Cesar ívitoriosa; 
Ni la que fué de Jove concedida 
A Bacov ea su fatiga trabajosa. 
Que de esta merced dando testimonio 
Le consagró el £amoso temple Amonio. 
De este favor del cielo agradecidos 
La voz á una todos levantaron. 
De un general cmitento conmovidos, 
I Y el agua en torno alegres rodearon. 
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Como estaban calzados y vestidos 
Dexarse tocar de ella Jid es^iviron^ 
Porque al que menos le tocaba ¡pitntia .;; ^ 
Que á la merced, del cíelo hace ofensa. . 

Al punto mandó el Kejr que atravesasen 
El corte que derecho habían seguido^ , 
Y por la sierra abaxo encaminasen 
La suelta presa al fin que iia pretendido./ 
Acuden sin que punto dilatasen • • 

Sompen á fuerza el risco endurecidot . r. 
Hacen camino nuevo ^ dank paso 
jpor donde baxe con violento paso. . 
Hizo asimismo toda á la redonda : 
Deshacer la trabada cañería, > \ 
Sin que el un caiRo al otro corresponda, 
Ki se conozca la encubierta , vía. . . 
Cercóla. en torno de una<.zanja honda 
Y ancha, que la ataja y la desvia. 
Con que la aseguró que no.pudiese 
El Moro ceparalla si quisiese. 

Todo puesto en razón , y en orden puesto 
El esquadron de la invencible gente, 
Dexó el fragoso y levantando puesto» 
De la cumbre baxándose eminente. 
Comenzaba a hacerse manifiesto 
El nuevo día con la luz de oriente, ^ 
Trayendo á priesa la Menonia aurora 
En su rosado carro el áurea ora» 

A este punto llegó á haikirse en 
Del Castellano exército.» que estaba 
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Puesto al arma en custodia del asedíp, 

Y su venida con deseo aguardaba. 
Certificó que todo humano medio 
Con lo hecho al contrario le faltaba, 
Que fuesen y al reposo se entregasen, 

Y para la Vitoria se aprestasen^ 
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el fiero ardor de Marte el fuerte pecho 
Bel santo Marte , á su gloriosa empresa 
Instigado, teniendo en este hecho 
Inmóvil la alma , y la memoria impresa^ 
Sesuelto que primero sea deshecho 
Con bélico rigor, y hecha presa 
Del rebelde lugar, quel cerco dexe, 
Y con asaltos, fuego y hierro aqueje. 

Firme en este propósito, dispone 
Por nueva orden todo lo importante 
Al fin que aspira, y con cuidado pone 
£n lugares dispuestos lo restante. 
Ingenios, mantas, máquinas opone 
Al muro, que soberbio y arrogante 
Se levantaba, dando á los de dentro 
Animo al daño y peligroso encuentro. 

Tenia el Bey á un lado de la sierra. 
Que se decía la peña, en una fuente 
Su alojamiento; y desde allí la tierm 
Tom. XIV. D 
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Salia á correr , y requería su gente. 
Por aqui el paso al enemigo cierra; 

Y á la parte que está puesta al poniente 
Los instrumentos bélicos allega, 

Al muro quanto puede mas los pega. 

Por esta banda iba corriendo el muro . 
Hasta juntarse al que cerraba el fuerte 
Castillo inexpugnable, que seguro 
Hacia al pueblo, y no temer la suerte, 

Y en los asaltos donde Marte duro 
Amenazaba con horrible muerte. 
Por aquí á los de arriba bastecían, 

Y los de arriba abaxo descendían. 
Advirtiendo el magnánimo caudillo 

De la christiana fe, quanto importaba 
Evitar aquel paso del castillo 
A la Ciudad , á quien batiendo estaba. 
Pues de quedar en pié sin dividillo. 
Inconveniente y riesgo resultaba. 
Que la pequeiía fuerza estando unida. 
Es mayor que la grande dividida.. 

Esto entendido, y dado á entender esto 
Peí Rey á sus valientes caballeros 
Qual fué mandado, se cumplió tan presto, 

Y á executarlo se presentan fieros¿ 
Sodéan de gente y máquinas el puesto. 
Con liierro, fuego y fuerza los guerreros, 
A combatir comienzan el seguro 

Y hasta allí intratable y fuerte muro. 
Los bárbaros de dentro á la defensa 
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Con no menos corage y brío acudían, 
Vi resistiendo el muro hacían ofensa 
A los que entrallo á fuerza pretendían* 
Be arriba echaban peñas con inmensa 
Puria, y de abaxo el golpe recibían 
Cubiertos con las mantas , de clavados 
Pinos, de cuero y planchas aforrados. 

Aquí el valor hacia de su parte 
Sesistencia al cobarde y torpe miedo^ 

Y por las armas del sangriento Marte 
Rompía el Christiano con feroz denuedo» 
De arriba el Moro con esfuerzo y arte, 

Y con presteza mas qué decir puedo 
Lanzas y teas lanzaban encendidas 

Con que las mantas fuesen consumidas. 

De nerviosas rodelas muy cubiertos 
Unos subían sufriendo golpes crudos. 
Otros llegaban las escalas ciertos 
Que los defenderían planchas y escudos. 
Los unos de pedradas caían muertos. 
Otros ya casi arriba, los agudos 

Y arrojadizos dardos los volvían, 

Y otros de flechas el vivir perdían. 
Crecían las voces, el clamor y estruendo 

De entrambas partes, de la mesma suerte 
Que el esquadron dé grullas, que huyendo 
El agua, ó recelando el tiempo fuerte: 
Por los ayres confuso son haciendo 
A los pigmeos descienden á dar muerte, 
Qae revueltos en áspera contienda. 

Da 
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Solo un rumor confuso hay que se entienda* 

La muchedumbre bárbara acudía 
Con algazara;, y el Christiano bando 
Alzaba la confusa vocería, 
Que por los ayres iba resonando. 
De entrambas partes crece la porfia, 
los enemigos el subir vedando 
A los Christianos, los Christianos fuertes 
Por subir recibiendo y dando muertes. 

En aquesta trabada lid horrible 
Era eí Christiano exército ofendido 
Del enemigo con fufor terrible. 
Con ánimo y violencia resistido. 
Por otra parte el tiempo era insufrible. 
Que nunca un día el claro sol se vido 
Sino de obscuras nubes ofuscado. 
De vientos, agua y frió acompañado. 

Secebia el exército Christiano 
(Que sin reparo estaba en la campaña) 
Mas daño que del áspero pagano 
Del tiempo frió y destemplanza extraña. 
Sin que el valor beroyco y soberano 
Menguase, ni en la lid la ardiente saña. 
Resistiendo al ayrado viento y frío, . 
Y del contrario el animoso brio. 

Libre iba el furor del duro acero, 
De la inhumana Alecto acompañado. 
Encendiéndose mas, y con mas fiero 
Destrozo en el asalto comenzado, 
Quando de oriente se mostró el lucero 
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Qae trae la noche de humidad cercado» 
Faltando el bello resplandor del 4Íia« 
£1 mundo envuelve tn la tiniebla fria. 

H¡¿o á este punto desde un^ lugar alto . 
Señal la trótnpa bélica, que fuese 
Por entonces dexado el Cruel asalto, 

Y al reposo y quietud se remitiese. 

Y aunque' de luz el mundo estaba falto, 

Y el trabajo obligaba á que pusiese 
Tregua, no fué posible que el sangriento 
Furor perdiese • el crudo encendimiento» 

Sobre ün^^ Caballo el fuerte Rey se poso» 

Y á la parte' que 'vi6 maís encendido * 
El sangriento combate y mas confoso^ 
De heridos y^muertos impedido: 

I^or allí rompie ;7 de apartar prbpuso 
La porfiada lid' , pues el : sonido 
Del sonoro metal ^nb refrenaba 
De su animosa gente la ira- brava. 

Llegó /y al punto que del alto mnro 
^or las insignias cierto conocieron 
S^r la real persona, aunque de duro 

Y fuerte acero estar cubierto vieron: 
ÍJn bárbaro teniendo por segnro 
Hablar con él , á voces que le oyeron 
Díxo, entre dos almenas de pies puesto^ 
Con desdeftoso cefío y ferorgesto. 

No sé, quien, te aconseja, 6 Rey Femando» 
Q«e con tan ciego porfiar intentes 
Conquistar á Jaén , meoospreciando 
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El poder sayo\ y» fueiísas €r^¡(ieiHes; 
¿No ves,.qiaeíyas jen valdei contrastando 
A los que por'^ets: jveces tus .valientes 
Guerreros hiiri cercado , y HQ^han habido 
La Vitoria que han dellos,pret^ndido ? 

¿ Piensas tu /.qM <rontíendes con aquellos 
Que en el primer reencuentra se te dieron,? 
i O con Ibis otros « que en Ueganda A vellos. 
En tu poder rendidos se pusieron. S : 
Diferente valor verás que en ¡ello$, ^ 
Por que si ellos el morir temieron^ 
A nosotros nosf da^sñitiszo 1^ muisrte, ' 

Y pelearenKxs hasta ve»* tai suerte* ] 
Aunq<ae entendido y puesto biemr en cuenta. 

Desde el dia: qué. el cerco nos pusiste 

JPar a ti ha sí$io. confusión y. afrenta, ' 
Pues el mal sufres* que hacer, quisiste. .. 
Tu Dios se desdada y descontenta 
Desta guerra , pues desde quf venirte 
Te castiga con tiéndpos tempestuosos. 
Mas que la guerra para tir dañosos. 
Esto nos hace estar aquí encerrados, 

Y no el temor de verte á tí presente. 
Que con seguro estamos confiados 
Que es tu trabafo todo impertinente^ 

Que los hados, los vientos fríos y ayrados 
Han de vengarnos, y apocar tu gente, 

Y como estamos satisfechos desto,^ 
No salimos á echaros de ese puesto. 

Dixo el Moro arrogante, y con denuedo 
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Desde. el muro vibr6 una gruesa lanza 
Hacia el Kry , que con rostro firme y quedo 
Se estuvo quedo sin hacer mudanza. 
A este punto Don Lope de Quevedo 
A resistir el tiro se abalanza» 
Poniéndose ante el Sey quan presto pudo* 

Y el golpe recibió en su firme escudo. 
Quedó el asta blandiéiniose hiyicada . 

En el escudo , que pegado al pecho 
Estuvo sin poder moverlo pada ;^ , 
Sino fué k ira el atrevido hecho^ 

Y de ardiente furor arrebatada 

El alma, apaña un dardo , y va derecho 
Al Moro, que subido en sn alto muro 

De haber peligro se reia seguro. 

Pone la aguda vista en él , ateando* 
El fuerte brazo , al pecho el golpe apunta^ 
Va adelanté el brazo ^ ya tornando 
Atrás, el hierro casi al rostro a)unta« 
Puesto en el punto arrojaloi^ y volandea 
Por las entrañas se le entró la puntan 
Dando al alma lugar que huya en vuelo^ 
£l cuerpo vino atravesado ál suelo^ . 

Ilfo cayó con ruido semejante 
(Del hijo de Saturno poderoso 
Derribado al infierno ) el cruel gigante 
Que movió guerra al cielo glorioso; 
Ni de la cumbre excelsa de Atlante 
Herido el duro risco del fogoso 
'^^yo 9 que. removiéndose y cayendo 
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Hace un horrible y admirable estittetido. 

Asi el Moro soberbio en su caída 
Con espantable eslfuepdo al suelo vino^ 
Lanzando srangre la mortal herida 
Que á la fiera alma al Huerco dio camino. 
Segó los pies con ella al liomicida. 
Que le dio el premio á su osadia condino; 
El qual de un pié lo arrastra, y se lo lleva 
Al Rey, testigo dé laheroyca prueba. 

Viendo los Moros muerto el que ponia 
Con soberbia arrogancia y cruel denuedo 
Animo á su flaqtic^ ó valentía, 

Y él Solo delios desviaba^ el miedo: 
Alzan una confusa Voceria, 

Y lanzas , flechas , bardos á Quevedo 
Desde el muro furiosos arrojaban, :.■ . i 
Sin saber donde á bulto las tiraban. 

La obscuridad , las voces y alaridos, 
Mezclados de la tifia y otra parte . ^ ^ 
Con horrísono son y con gemidos 
£n el ciego furor del crudo Marte: ^ 
Hizo al Bey que maridase á sus temidos 
Caballeros de Christo y su estandarte. 
Que no aguarden mas tiros, ni los tiren, 

Y en orden á sus puestos se retiren. 
Pasó la voz en vuelo presuroso 

lAvisando que el JRey á todos manda 
Que el combate dexasen furioso, 

Y el puesto á la enemiga gente ínfanda. 
Obedecen el mando poderoso 


Del !Rey, y el que mas fiero m détmanda 
En combatir al Moro, se retira 
Poniendo freno á la inopaciente ira. 

De Marte los ingenios y potencias 
A la guarda quedaron sometidos 
De Don Domigo, Obispo dé Pakficia 
Con trescientos guerreros escogidos. 
Los demás, esquivando la violeDcia - 
De la noche , en sus sombras ascondidos 
A dar reposo k sus cansancios fiiércm, 
Y á los Cymmerios. Dioses se ofrecieron. ' 

Hizo el valiente Obispo encender fuego 
En torno de las máquinas, que estaban 
Pegadas con el muro , y cercar luego 
De postas todo el puesto adonde estaban. * 
Los demás se entregaron al sc^iego. 
En confianza d^.los que velaban / 
Por sus quart^s , y él i1>a requiriendo 
Los que velando estaban y durmien¿o. 

Algún espacio habían reposado 
Los bárbaros después que con su gente 
£1 Sey dexó aquel puesto, encomendado 
Al Obispo , por sabio y por valiente^ ' t 
£1 qual, siempre á las máquinas pegado^ 
£n torno de las guardas diligente 
Solicitando andaba que hiciesen 
Los que velaban vela, y no durmiesen* 

Un Al£aqui los bárbaros tenian^ 
Llamado Abetanzu, grande adivino, 
Al qual quando al^^un dafio ó mal temían. 
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Iban como á un oráculo divino. 
Deste por sus encantos entendían 
Lo que ordenaba dellos el destino* 
acudiendo al remedio que les daba - 
£n que la pobre gente confiaba. 

Como su daño viesen ir acreciendo * 
Cada dia , y (menguarles su esperanza, . 
Al contrarto;el efecto sucediendir 
De aqueilor en^que vivia «su confianza: 
Acudiérpn al Mágico, pidiendo v* 
Que les dixese si haría: ifaudanaa 
Aquella desventura que sufrían. 
En que de hambre y ssd? morir ^se vían. 

El Moro encantador en medio puesto 
Del temeroso pueblo y miserable. 
Después de haber con demudado gesto i 
Con ronca voz hotribley espantable. 
Consultado las furias det infesto > 
Si^, y al Sey del Seyuo inexorable. 
Lavándose t^es veces rostro y manos. 
Esto dio por respuesta á los paganos. 

Si no es vana I9 ciencia en que mis años 
He con prolixo estudio consumido. 
Con que os he revelado tantos daños, 
Y os he de tantos riesgbs guarecido : 
En los presentes, ddnde tan extraños 
Males, sufrís , qual nunca habéis sufrido^ 
Hay un remedio solo, qué aquel fuego 
De los Christianos apaguemos luego. 

Esto ha de ser del modo que conmiga 


LIBRO III. 59 

Concertó la deidad, que me revela 
El orden de librar el. pueblo amigo 
Bel Sey, que en. perseguirlo se desvela. 
Será cumplido qual prometo y digo. 
Sin que la fuerte guardia ,6, presta vela 
Impida el üel designio que meiUama, 
Con que. á vos daré vida^: y á mi fama. 

Solo habéis de advertir, -qi^quando echare 
Dentro del fuego lo que el cielo manda^ 
Que si con ello el fuego $.^ ;aiftgare. 
Libres seréis de la opresión infanda. . . 
Maá si con nuitvo aliento se esforzare » . 
Ondeándose á una y á otra banda. 
No tengáis confianza, y «sabed, cjerto 
Que este pueblo. ^erá cautivo 6, muerto. 

Del no entendió proceder quediáron 
Llenos de espanto i y todos le pidieron 
Que lo que en profecía le revelaron 
Cumpla, sin exceder qual le dixéron^ T 

Y para que abaxase; traer ipa^d^ron t 
Una escala, que al fuerte muro asieron,.- . 

Y con seis Moros descendió. e^^Qgidos, 

Y á los fu,ego3 caminan encendidos. i 
Puestos los siete Moros en camino. 

Cubiertos de armas , y ánimo dispuesto í 
De morir 6 poner á su adivino 
Donde el había señalado el puesto: . 
El bárbaro Alfaqui.» de blanco lino 
Vestido, y de hojas de ciprea funesto 
Coronado , y un libro en la una mano 


6o CONQUISTA DR LA B¿TICA» 

Del Alcorán de su profeta vano» 
Con el menor ruido que podían 
Al fuego poco á poco se acercaban 
Los temerarios Moros, que confian 
En el encantador , que acompañaban. 

Y puestos donde estar las guardias vian 
Que en torno de las máquinas velaban^ 
Abetanzu, el rostro á oriente vuelto 
Dice , el cabello por los liombros suelto. 

O tú deidad^ qtie atan lieroyco hecho 
El ánimo quieto me espoleas, 

Y á qife apague aquel fuego traes derecho» 
Para el fin que tú ocultas ó deseas: 
Suplicóte que desté-duro estrecho 

En que Jaén está , servido seas 

Que salga, sin que alcance él.cruel Christiano 

La Vitoria que tiene ya en la mano. 

Esto diciendo, á todos abrazando 
Les dixo, que en el punto que apagase 
El fuego, ellos la vuelta apresurando» 
Cada qual con huida se librase. 
Que hasta alli le venían acompáfíando. 
Porque si alguno el paso le estorbase 
Resistiéndolo ellos, él pudiese 
Llegar al fuego, y su intención cumpliese. 

Todas estas razones escuchaba 
El invencible Obispo , y quando i^ido 
Al Moro, que de esotros se apartaba. 
Arremetió á los seis enfurecido. 
Mézclase entre ellos, y en batalla brava 
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Hiere en ellos , y de ellos es herido: 
Sesaena el cavernoso monte, y vuela 
El son horrible á donde está la vela* 

Toca al arma^ de lejos divisando 
Las armas , y los golpes claro oyendo, 
Dexan el sueño los que en ocio blando 
Están , y corren do se oía el estruendo. 
Con la priesa las armas apañando 
Que delante ponia el furor horrendo. 
Cercan los Moros, que en sangrienta guerra 
Tenia el Obispo muertos tres en tierra. 

Los demás, pavorosos y turbados^ 
Del camino seguido que truxéron 
Por diferente senda desviados 
Qual mas podja todos tres huyeron. 

Y siendo á pocos pasos alcanzados 
En un instante hechos piezas fueron, 
Qual si en rebaño flaco de corderos 
Diera una esquadra de leones fieros. 

£1 Obispo siguió los pasos luego 
Del Alfaqui, que en vuelo presuroso 
Puesto se habia junto al vivo f^ego 
Por orden del oráculo engañoso* 
En torno del hablaba sin sosiego 
En ronca voz y acento congojoso, 

Y habiendo por tres veces dado vuelta 
I'a guirnalda arrojó, y la ropa suelta. 

Sevuelve el rostro al que en su alcance vido 
Que con sangrienta espada le seguía, 
Diciéndole : Christiano , no te pido 
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Mas de que aguardes una razotí mia. 

El Obispó 4 aunque en cólera encendido. 

El curso suspendió á oir qué decía 

El Moro, el qual saltó en la llama ardiente^ 

Y puesto en ella, díxoasi impaciente. 

Con esta fatal muerte á que me ofrezco 
Queda libre Jaén , que el cielo ordena 
Que yo su Sacerdote, que padezco. 
La libré con sufrir aquesta pena. 
La gloria que promete Alá merezco. 
Ya me veo puesto en la región serena. 
Según me reveló , quedando en vanp 
El intento cruel del Sey Christiano. (do 

La llama, qué ya en él se iba etnprendien- 
Lo derribó cubriéndolo, y alzándose 
En retorcidas puntas, que volviendo 
Abaxo, se esparcían ondeándose. 
Los que atentos del muro estaban viendo 
Si se apagaba el fuego en él echándose , 
Lo que les habia dicho el adivino 
Que echar mandó el oráculo divino. 

Y al adivino viendo que animoso 
Con temerario osar en la inclemente 
Llama se habia arrojado furioso. 
Sin que aplacase su furor ardiente. 
Después de haber el brazo poderoso 
De la Christiana y vitoriosa gente 
Muerto los que llevaba por seguro, 
Y hechos piezas verlos junto al muro. 
Un frió pavor en ellos entró luego 
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Viendo que del oráculo faltaba 

La promesa en que el vulgo duro y ciego 

Tan confiado y tan seguro estaba. 

En llanto y en cruel desasosiego 

Se convirtió el esfuerzo que mostraba^ 

Que la necesidad es insufrible, 

y mas donde la habia tan terrible. 

De la guardia del muro se quitaron 
Tristes y con mortal desconfianza 
Los que en todas la^ velas se hallaron 
A defenderlo con espada y lanza. 
Senuevan postas ^ y un clamor alzaron 
Confuso, que al real Christiano alcanza, 

Y fué el primero á quien tocó el oido 
Al Rey, el quaí saltó despavorido. 

Tomó la espada , y embrazó el escudo, 

Y á la entrada se puso de la tienda. 
Como en la cama se halló desnudo, 

A ver que fuese , ó que del caso entienda. 
Un grande espacio alli aguardó , y no pudo 
Entender la ocasión de aquella horrenda 

Y mal formada vocería, que el bando 
Bárbaro alzó su fin pronosticando. 

El Rey invicto estando desta suerte 
Al rigor puesto del helado aliento. 
Cuidoso por saber de aquella suerte 
Qual fuese la ocasión y fundamento: 
Ante él llegó el invencible y fuerte 
Don Pelayo Correa, que el propio acento 
De los llorosos Moros te alteraron, 


64 CONQUISTA DS LA b£tiCA. 

Y del reposo apriesa lo sacaron. 

Don Alvar Peres acudió el valiente, 
Don Gil Manrique tras sus pasos vino^ 
Tello Alfonso, y tras él el excelente 
Rui González, del Rey mayor Merino: 
Diego Pérez, aquel que justamente 
De Machuca heredó el renombre digno 
A la hazaña , y su contrario fiero 
Gómez Kuiz , en valentía el primero. 

Al firfne pecho puesto el fuerte escudo, 

Y en la vitoriosa y diestra mano 
El fulminante acero , que desnudo 
En la segur fiítal del Africano; 
Con la presteza que decirse pudo 
Ante el invicto protector Cbristiano 
Llegó Don Pedro Ponce , á quien siguieron 
Muchos que el llanto y alboroto oyeron. 

Siguiendo esta Nestoria compañía 
De Scipiones , que ante el Key estaba 
Tratando de \a, estrafia vocería 
Que resonó del muro yalcazava; 
Acudió la marcial infantería 
Aunque con el reposo reparaba 
El trabajo pasado , al congojoso 
Clamor cada qual sale presuroso. 

El Rey se retiró á tomar vestido, 
Dexándolos a todos confiriendo 
Sin concluir la causa, que había sido 
Del lloroso rumor y ronco estruendo. 
En esta duda estaba confundido 
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El invencible exército^ acudiendo ; 
Al reparo, quando la-^mbra obscuta 
Ai Erebo huyo de la luz pura. 

Comenzóse á adornar dé la belleza - 
Del oriental planeta ^1 monte y Uafio , 
A verse dé las cumbres 'el alteza 

Y al rio tender su fértil falda ufano* 
A las armas acuden con fiereza -^ ' 
Todos, pidiendo al protector Cbristiano 
Que la duda se aclare, con que al puttto 
Suban donde el clambt oyeron juntos - 

Quedó désta demanda el glorioso - 

Y deificado espirftií conteAto 

Del defensor de Sspériá vitóríoso, • 
Viendo acudir á su Invencible intento. - 

Y sin aguamar máS , por el fragoso ' • ^ 
Monte el camino éríderezó al mokieñtof, 
Diciendo que por obrase puriese; > . 
Sin que en cunófpfírlo más se difirriéte. 

Imitando'^ & su Rey los ¿xcetentesí 
Varones, suben la fragosa sierra v 
Dispuestos de rendir las eminentes 
í^uerzas, y la ciudad poner por tierra. 
Si en contrastar sus ánimos valientes 
Mas porfiase la rebelde tterra, - - 
Jjte intento hacia & los que snbian 
Menos grave el trabajo que sufrian. ' 

Pudo el cuidado y presta dilig^n^a - 
Z^ los heroycos Bspañotes tanto^^ í - 
yue al trabajo haciendo resistencia 

^om. JCir. E 
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Y el ocio perdonando al cruel qiMebra^tQ: 
Llegó la gente y la real presencia 
Donde se oyó el no entendido Uapto, 

Y donde el glorioso Obispo estaba 
Los ingenios mirando. que guardaba. 

Tenía los muertos qi|e en la lid pasada 
Las vida^ }uiito al muro habian perdido. 
Del lugar apartado^ que la espada 
Contraría había sv^ vivir .r<)inpido<r 

Y p^ra serles sepultura dada 

Al puestp suyo los había traído .. 
Contra eUquerer del enemigo fiero, .; 
Que impedia hacerles . este bien postrero. 

Enternecióse el Bey de ver en esto 
Ocupadp el Obispo, y cqn semblante 
Que de dolor dio indicio manifiesto » 

Y de piedad exemplo fué bastante. 

Y á todos los que; i|l triste honor funesto 
Asistían « él puesto de delante 

Los anim^a^ y daba aliento í priesa 
Qual a romper rqual á hpndar la huesa. 

Los unos, cargan tal amigo muerto 
Sobre $us hombros, mil gemidos dando , 

Y llévanlo.á.que dellps s^a cubiertq . 
De la tierra que estaban conquistando* 
El otro h%lla al caro hermano abierto , 
El fuerte. p/echo^ y sobre, sí cargando 
El dulcc^peso á; darle sepultura 

Lo lleva y llora de congoja pura. 
A esto solo todo4 acudían^ 
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Y en esto estaban todos ocupados «. / 
Los unos de piedad se coomovi^n ,* 
Los otros eran de amistad forzados* 
De la enemiga tierra los cubrían « 

Y eran con ella de sus pies, pisados, ^ 
Que:ei:a lo que podían hacer por ellos 
Para de fieras y aves defendellos< . : 

Administrando este piadoso .oficio 
Con diligencia todos igualmente^ . 
Al muerto haciendo bien, y. ¿ Dios servicio. 
Con cuidado solicito y ardiente. ' . 
Qual en Liquicio Síueíe en su exerctcio 
Acudir de mancebos la vaiieiite 
Esquadra á derribar las levantabas 
Encinas ai gran.Jpve consagradas. 

No de otra suerte en hervoroso aliento 
Los Christianos guerreros á; la tierra 
Los cuerpos daban que el ^or. violento 
Privó de vida en la discorde guerra. 

Cumpliendo el justo y piadoso ipt^ento. 

Qual al amigo, y qual al deudo entierra. 

Sin que á ninguno en premio df^ su muerte 

Se le negase ;la piadosa suerte. 
Siendo á la antigua madxe en poder dados 

Los cuerpos todos que de la enemiga 

Espada fueron del vivir privados , 

Y en libertad de la mortal fatiga. 

Los muertos como á muertes ya dexados , 

Los vivos porque el Sey su fin consiga , 

Acuden todos á las armas luego ;^ 

Ea 
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Pidiendo giterfa, ardiendo en furor ciego. 

El fuerte Rey caudillo toberano. 
Lleno de g)orm el inveñícible ptcho. 
Delante viendo á su esquadron Christiano 
Que defendía el: celestial derecho: 
Con róstra alegre y con semblante ufano. 
De su valor y esfuerzo satisfecho , 
En medio del se pone y en voz alta 
Dice, y la gloHa de su gente exslUa.. 

Invencibles leones de Castilla 
Por quien de España el nombre será et^not 

Y en á^u antiguo lugar la real silla . 
Que perdió el Godo por su mal gc^ierno: 
Esta infaniia, ^ta pérdida y mancilla. 
Que á toda España tuvo en llanto tierno 
Tantos afíos , con' vuestra fuerte espada 
La mayor parte ha sido restaurada. 

No quiero >n alabanza vuestra y gloria 
Detenerme , pues cpiando yo os alabe 

Y de vosotros baga larga historia « 
Diré lo míenos que en vosotros cabe. 
Los heeiios dignos de inmortal memoria « 
Los triunfos que la fama eterna sabe 

Y celebra en el mundo, son conmigo 
En decir; lo que yo callando digo. 

Todas las tierras que Pisuerga bafiat 

Y las que ^n sujetas á su fuero. 
Son por vuestro valor y fuerte safia 
Seducidas al yugo de mi impero. 

▲I Africano «e le estrecha á España» 


Pues quanto riega el T^ , y ««^ca S^froj. \ 
Por todas partes al. contrario biii)dft> i ^ 

Le habéis ganado^ y: Ip .venís gA0aii4o. , > 

Agora festaqné pos esta pa;rfee.; ; í 

Que Maestra eispada MnqnlstaiHlp>vien.e9 
Be qae habemoá gafiadt^.tantftiMrte^ 
Que ya el cenfa*flrk>c^Q»pocra*Iii'qdejti^Qe:j :í 
Que^con aquél- valoría fsíu^raoi «y i arte, r / 
Que vuestiÑi^d fit^ktftsiámmoasidstienevc nJ* 
No dexeiif0s.nigaKrqt».noi;$jQ4»tta:c..L . rj; 
A nuestro fueM su^^aiAldítaiSttA. b o:.: A A 

Y esie'qíiei»iii<idttvai<wi#aii|54riL . 
Tanto tieoipb :lía< negado su óMiumpHi : 

Y con retwAáe'y 'báai^nra éspemaav^ ^ d 
Se:M puesM, hatiendoctó tanta rcsiáteocif^i 
Pues ha abiertdla fiaerta áfia^ebgáñza^ 

Y por su iMto hiáliáala oleilMDcias 
la cierra , no ^á»;«l castigor lajiiaio 
Al que ^á pertinaz ÓMtTStihor^sistau. 

itesuelto «fóyi qü¿^ j>or ti siiak> Venga 
Roy ese mvrai;.^ y| wm qiiain*;bas^pte8 - 
Sois, porqaBiai¡;deg0:bái4HU!O!nO' atenga 
Confianzar^en: asacados de jgnitrian^tt.. 
Esto importa y^sraein^ás oosAudeteoga^v 
Que los negOGkifi>jpiaiíes é iaipfHrteiites 
Piden maduro ^asneirdo á.cistemplaUóav 

Y diKgehoia grande á essecnSallos. \ . 
Pixo el diviboiJ^ey V y Mt el.aiQnbe&to 

Al mucD-Ms valí{pitesA(»i[>aU6roS' r. ..>:. cj 
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A una todof afrcrmeten fieros s • ^ d ó * 
Ni máqaiiia , ni t^éUco-instrameiito / ..t ' 
Quedó rñMitt» graves « ni ligeros- ? -i : -; ! 1 
Que no aprei^tasen al cmel recueiitira^ ; \ 
Ni hoiiibf é^ que* rebosase dé eptirar deotr^^ ;^ 

Negándola la entrada' 4 ia defenla» 
Se ¡:^QSO» éLbanáb bárban^jén dri mufo i o 

Y al que ' afrrhiia la escala 6: su'bir piensa^ * 
Lo desviar:ortfist dardo 6 ''gdpe^ duro. -^ i 
Desde abazoliacian mwpalr 4efbnsa , 

A los que el*balaarte altoi^y seguto. 
Guardaban f ^pmtfny apéito /desotbriatt 
Blanco pqmiide los^ tii^s: losJferiam r nnv: f 

Diego Bweac de Varga»: él prírttef^ : n ' 
(Siguiendo su ato esfoerac)) ál npiuro ^Ucga 
Uñar doblada escala; yusnbelfierD ^ d ?, . v 
Por ella al bandoiqueisabSlrílo^tBega*: *r ^q 
Otra arrimó V 7' p6|r ella .'Tai ligeroí 
Suiz GonzaksE^árdtendi) reniüra xiéga, 
BonrQü Maínríqüe f T^Í0> AlfimsoühiciéiJdn 
Lo propiO'i'f'^sér'^imccQS'pr^tendién^^ ' ^^ 

Los Movoadmdo gfiti0>es|^ntosQS': p^ -'. 
A aquella porte acoden coif;fiereaa^ .;.'. '''^ 

Y con tiros .'i^esístea riguresosv ^i :> ^ 
La subida &^}rar su^ forü^eBa. ^ . • <:0 
Los caballeros- siten^aniínasos 4^: >) ..* '; .i/': 
Lanzan sobre: iillos^piedras de* ^condesa b Y 
pesjnesurada,^subenr reparándose i ^. >J 
Cubiertos, pDfr IdS'^as aganrándt)se; «A 

De tdiaocó^árks^ifaé- al muro than sufaseado 
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Ayudaban con Hrds^'^^ impedían 
Con dura mfüette y espantable estruendo ^ 
A pararse á herir los qtíe subiam 
Crecía en todos el fu?ér: hói*rendo • 
Del crudo Marte, y guante jnas podían 
Los Christianos á lo alto 'sé acercaban, 

Y los Moros de dentro lo estorbaban.^" 
Iba lo alto jía dtrl kuro echando' '' ■ " 

El diestro brftzo Díegd' Pefeí fuertéV . -' 

Y un Moro Triío éMeiMik<lél lanzando - 
Vn gran ^§sco Sl d^rle ton él muerte» ' 
Sobre él éscddd él {fólpe descargando ' ^ 
En contraria^ volvió su buena suerte^ 

Que la escala, el peñasco y él vinieron * 
Juntos al suelo que treniíer hicieron. 

Aqui/ó varón fbitisiitio, acabara ^ 
Tu justa vida, si elpiadfl^so cielo 
(De quien eres amadé)'*no guardara^ 
Para defensa de su fe én ^1 suelo; ' 

Y contrastando á la foi^üna avara', / 
Del duro fisó) á un lado torció él vuelo 
Dando contigo donde él golpe crudo ^'' 
Sin riesgo -de la vida escapar pudo. 

Quedó del duro golpe sin sentido. 
Sin mover pie, ni mano, y ai moiúehtó ' 
Fué llevado á que fuese guarecido - ' 
(Como el Rey-lo mandó^^) á su alojamiento»' 
Encendióse el furor embravecido 
De entrambas partes con horror 'violento, 
la tierra hunde el alboroto horrible 
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Con roncoTttido^.y nosonar. terrible» 
Viendo Gomes Ei|i2 á m ene^iígo 
Diego Pérez asi, jl^np de, ira, 
Ko del suceso , mas por dar CR$ttgp 
A los que el Sey con fiero c^ñq mira: 
De si queriendo al Bey hacer testigo 
Contra los. Morps. furioso tira 
XJna lanza que presta el ayre pasa « 

Y el pecho á un Moro y un payés traspasa* 
La mortal asta se quedó blandiendo 

Fuera de^ myiro en el pavés hincada^, 

Y en el pecho del':>M0ro^ que gimiendo 
Despidió el. alma ral |uf3go condenada*. 
El peso.de la lan^a • sosteniendo 
Aquella parte que tenia clavada 

Del cuergo, la agraciaba de manera^ 
Que ni iba dentroy iñ¿ji;AÍa á fuera* ... 

Tomó (viéndolo «estar* cpmo en balanza 
Meciéndose .hácígHaf^era y hacia dent^. 
Hacia fuera, traído, de, la lanza, , 
Hacia dentro á bufQSff cayendo su centro) 
La escala. y subet arriba sin tardanza, 

Y al muerto apapa que halló al encuentro « 

Y del tiraii4o , lo sacó del muro \ 

Por fiierf^a, y. con /él 4ió;!i?n el suelo duro« 

Qual de la cu^abre de Ida c^e fuirioso 
El.ftdiqbl á Cibeles consagrado. 
Que iSóreas fiero amnca y desdeñoso 
Lo impele con furor desenfrenado» 
Ni Jove de su al^^Mr luminoso 
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Arrojó al esqu^dron contra él airmado 
Bl fulmiaante rayo coa estruendo 
Igual, ni son qual Iiím el Moro harreado* 

Asi arro^idorde9d/&.el 9iurQ;aUp . 
El bárbaro á lailH^ra vino en vuflo% 
Donde: en |leganéa el cuerpo de alma faltp 
Lo estremeció, y:de, sangre reg^^i^l si^lp. 
Arriba acuden, fieros , al asalto \ 

Los enemigos llenos de recela, . . 
A Gomee Ruis ^ien^: V^^ apastando.- 
A unqsy áotro^ iba el muro entrando* 

Tenia et muro : por aquella porfié 
De los ingenios un portillo abierto,^ : 
Que por derecho lo divide yaparte 9 

Y puesto en lo ateo estaba descubierto^ 
Esta entrada tQna6 ¡este fiera, M4i;te^ 

Y por ella ganar tema por cierto < . 
£1 muro, en el ^uaJL. puesto re^tia 

Bl bando Moro que sobre él venia. ^ 
Conociendo los (bárbaros su daño^ 
Acuden al rei^edio con presteza : ; 
Despavoridos con temor extraño^ 
^0 confiando ya en« su fortaleza^ 

Y un pino ardiendo: de grosor (amafio 
Qne seis hombres movían su graveza » . 
Le ponen al portillo á donde estaba. 

Que el entrar ihumo. y llama le estorbaba. 

Sobre la llama echaban pes ardiente 
Que la espesaba ei| humo, y la encendió « . 
Que por el hueco andaban igiialii»eii|e 
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Ondeándose y todo se herichia. 
Forzado desto el Español valiente 
Para dexar el puesto se ^áUa, ^ - 

Que las pavesas, humo y llama suelta • 
Le hadan atráá forzado dtfr la vuelta; 

Un Moro estaba en á^éftahza puesto 
Sobre el muraén la parte déscubiertft. 
Con un alfange^y ánimo dispuesto 
Be á la salida darle mtierte cierta. • 

Y al punítO qué el Christiáno dexé el puesto 
(Porque la stiérte nO le fuese iñcitrta^ '¡ 
Alargó el brazo el Moré quañto pítídi^, 

Y un golpe lé dio encima del escudo. * 
Lleno dé saña el rostro levantando : • 

Gómez Ruiz , sintiendo así hferirse , 
Del Movo el brazo y tu«rpo'Vfó colgando, 
^ Que no pudó aunque qiñGÓ reducirse.- 
'Que como fué el cruel g^|)e descargando. 
Brazo y cuerpo dexó detras délirse. 
El Christfano largó el escudo 'al punto $• 

Y asió del brazo que halltf tan ^urito. 
Por fuerza; aunque dé allá lo re^ldtiftn. 

Del muro lo arj^ancó y io 'puso encima- 
De sus hoffibros que aquello y mas sufrían , 
Sin que tan' pbcd peso los oprima. 
Los Christianos ^ue él hecho extraño vian 
Admirados les^ilaba horrible jgrima 
Verle baxar al fuerte caballero 
Por la escala , y encima el prisionero. 
Presenté al Rey el Moro « que espantado 
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Sin pensar se halló en su' acatamiento « ^ 
De las Gbrjstianas armas rodeado. 
Mirando á todos sin valor, ni aliento. . - ; * 
Queriendo el fuerte Rey ser iotformado 
Del rebelde lugar el vanó intento , . . 
I^e preguntó , y i la razón primera 
Lo interrumpió. una algaaara aera, 

Y fíiei'que los valientes caballeros 
Que al muro las escalas arrimaron , 
C^sí lo hafaíani ganado, mas los fiero& 
Bárbaros..acudiendo lo estorbaron* 

Y á los que estaban al subir primeros 
Con fuego y armas á volver forzárcm 
Atrás, aunque su invicta iralentia 
Llamas, armas y Moros. resi^tiaJ 

Viendo el. Rey el peligro conocido •.. 
De sus valientes caballeros;, luego 
Mandó que el ronco son hiera su oido 
Antesqueio hiciese el crudo fuego. 

Y andando en er combate enfurecido 

De entrambas partes suelto elfiírorxiegOt 
Hizo la séfia d bélico instrumento, . 

Y volvió 1 los guerreros de su intento; : 
Como cesase el áspero combate , 

Y ias escalas, rviese desviadas 
Del muroty que defiende* que ^no ate 
Las cervices. rebeldes y «obstinaos: 
Queni tenga tensor, ni se recate 
Al Moro «Bxo eKSey , <)iie vio ^cruzadas 
Las manoswv^los' ojos eh. el spela^ 
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Que él 16 asegura del presenté duelo* 
Solo quiero (le dice) que me digáa 
¿Cómo ese pueblo se resiste tanto? 
¿Cómo la sed, la^ hambre y las fatígss 
No le rinden, ni el bélico quebranto? r 
¿Cómo las armas .sd)re si enemigas 
Sufren tan largo tiempo , si el espanto 
Dellas los hace estar dentro de^ un laxtto « 

Y ese ya a su defensa n>al seguro? 

Que me des razo» desto es lo que quiero. 
Sin que me informes cosa que se aparte 
Be la verdad que boy 'saber espero, 

Y si excedes , prometo castigarte. 
Con humilde semblante el prisionero 
Inclinado á los 'pies del santo Marte, 
Los dos brazos cruzando sobre el pecho. 
Lo dexa asi del caso satisfechoi' •'" ' * 

No dudes, 6 Rey alto 7 .'poderoso^ 
Que en decirte verdad un punté exceda ^ 
Sin que el discurso largo y «fábisdeso* 
Ea esto mas quie el verdadero puedan; r 
Que á mi patria sea ingrato j queálevoto. 
Que tal renombre el que la 'vjtnáé hereda , 
El cielo de mi pura fe es testigo ^ - 
Que no es venderla en lá verdad nqsio dtgo. 

Mas siend® eosDo es justo iqueraeaodiosd 
La mentira , que hdyo y abhrtezGO),^ ^ 
Aunque á mitpatria ofenda^ 4< y fies|^.dafíósa 
La verdad que me pides , y té ofir ezisoi 
Ni la muerte -espantable y rigurosa: : 
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Que por dañar á mi nación merezco. 
Vi el premio de la vida serán parte 
Que de decirte la verdad me aparte. 

Yo soy de tu grandeza preguntado . 
Como este pueblo tanto se resiste. 
Siendo de hambre y sed necesitado. 
Después que el largo cerco le. pusiste. 
Como siendo por horas asaltado /. 

Con tan grande rigor , no se desiste , i 
De la defensa , y con soberbia fiera 
En su rebelde intento persevera. 

Sabrás , señor del sacro reyno EsperiOt 
Que viendo este lugar que le apretaba 
El iinportuno cerco, y que á misterio 
Se tendría si en él no se arruinaba ; 
Temiendo el miserable cautiverio. 
Que era el daño menor que se esperaba. 
Según iba la hambre y sed creciendo , . . 
Las fuerzas y salud enflaqueciendo; 

A nuestro Sey de Arjona le escribimM 
El miserable estado, y la insufrible 
Necesidad , y qual mejor supimos : . 
Representamos nuestro mal terrible. 
Y al punfo por respuesta dél.tuvimos 
Que se aprestaba contra tu invencible. 
Poder , y que él vendría á socorrernos 
Luego que no cesase el defendernos. 

Con esto el mas cobarde en un furioso 
Ardor de Marte fué encendido luegó^i 
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Y á las .armas acade con rabioso 
Denuedo, en ira j en corage ciego. 
Despiden el cobarde y vergonzoso 
Temor, j todos en honroso fuego 
Apellidando libertad acuden , 

Y el miedo, hambre y sed fieros sacuden. 
Esta sola esperanza nos sust^ita 

Y en tan largos trabajos pone aliento. 
Para que menos el afán se sienta, 

Y me)or se defienda el patrio asiento. 
El tiempo ante los ojos nos presenta 
Que tarda j que vendrá cada momento. 
Porque seis veces se ha de luz vestido 

El mundo, y seis la noche lo ha escondido. 

Después que de la última embaxada 
Cartas del Sey que ya venia tuvimos,- 

Y antes de ayer nos fué otra hueva dada 
Que no, con poco aplauso recebimos. 
Que de Arjona marchaba á la jomada. 
Con la gente y socorro que pedimos. 
Que ayer estaría aqui , y asi pensamos 
Que hoy ocupará el puesto que ocupamos. 

Puso el Moro silencio á sus razones, 

Y sobre el pecho la cabeza inclina. 
Significando en sus demostraciones 
Que á su dafio el remedio se avecina. 
Esto encendió á los bélicos varones 
A desear de nuevo la ruina 

De la ciudad , y vueltos á ella fieros 
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En voz confusa díq^n ios guerreros : 

No hay que agtiardar que ya este pueblo vesg^ 
A conocer la cometida culpa ^ 
Ni que reduzca .$u p^rfia tan lucinga 
A términos que se oiga su disculpa. 
Muera en su yerro, muera, y no se tenga 
Piedad de aquel á quien el cielo culpa. 
Venguen la ofensa que se hace á España 
Armas, fuego, furor, rabia, ira y saña. 

Todos, qual suele el fiero torbellino 
Be los ayrados vieiltos levantarse. . 
Bel ancho mar, y en corvo remolino 
Al mas cercano monte^ abalanzarse: 
Que nx la antigua eacimit ni alto pino. 
Ni el fuerte roble puede ostentarse 
Bel Ímpetu y furor de su violencia^ 
Ni el duro risco le hace resistencia. 

Asi los defenspres gloriosos 
Be la valía de España arrebatados 
Be sus bríos y eafuerzos valerosos, 
A los muros se arroban denodados. 
Mas del sol viendo el .Rey que los fogosos 
Sayos al mar atlántico llegados 
Con las bordadas nubes se envolvían, 
^ las crecidas sombras se volvían. 

Rizo señal a recoger, y luego 
Bu medio puesto de su invicta gente 
Bixo, que aquel corage y furor.ciego 
Guardasen todos para el día siguiente. 
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Y sin dar'i'sa obra algún «osiego. 
Recorre con cuidado diligente 
Máquinas, fosos^, fuegos, postas , velas, 

Y á Arjotia envía sueltas centinelas. 
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uestos en arma, en orden de pelea 
Las armas puestas, y velando en puestos, 
Aguardando la bella luz Febea 
Los guerreros de Chris^ estaban pretos. 
Solo un deseo rige y sefiof 6a 
Sus invencibles ánimos dispuestos 
A morir por la fe que defendían, 
Y ganar la ciudad) que combatían. 

Bl santo y glorioso Rey Fernando 
Con los héroes del feurte^yuntamiento 
Andaba dispómendo y OfdeÉando 
La* hueste < para el $n de su alto iiitento: 
Las máquinas é irtgenios- aprestando. 
Sin dexar tiro ó bélico tf»stf umento 
Que no estuviese aparejado á punto , 
Para en llegando del asalto el puntó. - 

No había parte en todo él campo á donde 
Cabida al ocio inútil fuese dada. 
Que el un trabajo al otro corresponde , 
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Y uoa vigilia de otra era alcanzada. 
Todo era igual , níngano el i^tro asconde 
A la obra que le era eiitomendada , 

Sin haber diferencia de person* ' 
Desde el más -baxff & la Beal' corona. 

Todo estaba dispuesto' y ofSci^ado, j' 
Según el caso j la ócíasion pedia, ' 
AUi el ginete en stt cabaUo-^ arAaádó 
Tascando ^Ifren^, acá la íñftihtería. ' 

Un ala que cenia el drestiro lado * ' 

Del Rey, y por ^l nanro discanía, ^^' • 
los ingenios y máquinas cercando, • - i 

Y el muro y ellas por allí <:lfrmndo. 
Con no menos cuidado y diligencia '' 

Sobre el muro los Moros aguardaban 
El suceso, y con armas y advertencia 
Por velas y quarteles se guardaban: 
Deseando del dia la presencia, - 
Por ver de Arpona el Rey que deseaban ' 
Con el socorro, que en su gran quebrantó- 
les importaba á su remedio tanto. 

En tanto la hermosa luz de oriente 
Con claros rayos descubrió U tierra. 
Dando lugar a una y á otra gente 
A defenderse , y á encender la guerra. 
El Christiano esquadron con saña ardiente - 
Al muro arremetió, que guarda y cterra 
La ciudad que los bárbaros tenían, 
Y con valor y esfuerzo defendian. 

Los baluartes bélicos llegaron 

Tom. JÍIK F 
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Quanto posible fa^ #1 cerrado tumo 
Los Christianos guerreros, jr empezaron 
Por todas partes, el combate duF.a. 
Gómez Suiz ILegó, y vio que arrimaron 
Una máquina: á¿ un cabo malis^guro. 
Donde heridos^ran de I0 alt^t ^ 

Y ella en nada ayudar podia al.^as%lto* 
Contra los jiiros-f) dobladQ. escudo 

Puso encima de si , y asiendp dell^ 
Con sus hercúleas fuerzas solo pudo 
Arrancalia , y dc^l puesto remoK^Ua^ 
Sin que del m^rq el golpe ó. tiro agudo 
Le hiciesen parai^n hasta ponelU 
En el lugar por donde había subido 
Al muro, y roto el ancho UenzQ vid.o* 
El Maestre de JEucles, y el invencible 

Y fuerte Obíipo Don Domingo acuden 
Aquella parte,, y con furor terrible . 
Los Moros los idesvian y m^c^en. , , 
La máquina con son y golpe horrible 
Hace tremer la tierra, y que se muden 
Los trabados cimientos , y rendirse 

El muro todo , y de alto abaxo abrirse,. 

Vino desmoronándose , y cayendo 
Todo aquel lienzo á donde estaba puesta 
La máquina, y con son y horrible estruendo 
Fué en la caída su graveza presta. 
Kesonó el monte con ruido horrendo 
Qual si cayera de la cumbre enhiesta 
Su levantado alcázar, ó se abriera 
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La tierra, y dentro en Ú el monte ascondiefa. 

El confuso clamor del temeroso 
Pueblo á impedir la entrada acudiá presto 
Oponiéndose contra el vitorióso. 
Que traba^ba de ganarle ^1 puesto* 
Trábase un espantable y riguroso 
Combate, y todos trabajando en esto, 9 
Procurando la entrada los Christianos, 
Y estorbando que entrasen^ los Paganos^ 

Los de dentro herían á los- de fuera. 
La entrada resistiéndoles, y usando 
En su defensa de la saña fiera 
Que siempre, el paso con furor guardando. 
El Christiano en su intento persevera 
Rompiendo quéüto se lo va estorbando. 
Tiembla la dura tierra del terrible 
Ruido, que retruena en son horrible* 

Iba con el deseo la ñereza, 
En el Chri6tian# exército creciendo. 
Las voces, el ruido y la braveza 
Por todas partes con furor rompiendo. 
Sube el clamor al cíelo con presteza, 
Qual llama y V^nto horrible son haciendo, 
Resuena por el monte y la campafia 
Del confbso rumor la furia extraña. 

No del ayrado viento la inconstante 
Onda, del hondo asiento removida. 
Suena hiHéndo el monte con pujante 
Fuerza, y porfía de soplos impelida: 
Ni con ruido resuena semejante 

Fa 
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El fuego abrasador en la encendida 
Montaña, ni hiri^do el fiero viento 
Los árboles con recio movimiento. ^ - 
Tal andaba el furor y el clamor aljto 
De entrambas partes en. la lid sangrieotat 
En el mavorcio y riguroaio asalto. 
En que cU Chrístiano la vitoria intenta» 

Y no saliera su designio falto, 
Segua.iba creciendo la violenta 
Furia , que sosegó porque venia 
Al Sey dándole voces una espía. 

Las dos rodiUas ante el Rey inclina 
Diciendo: ó gran señor ^ el Sey de Arjona 
Con un crecido ^xército caniiQ^ 
Acá, y buscando viene tu persona. 
A nuestro campo el suyo se avecina, - 

Y su arrogancia bárbara pregona 

Que te viene á bacer que el cercp dexea, 

Y con tu campo de Jaén te alejes. 
La veladora espia prosiguiera 

]Bn su razón, si el Sey no le atajara 
Con mandarle callar y salir fuera. 
La saña oyendo y Mrbara . algazara^ 
Juntó el Consejo ardiendo en ira fiera, 

Y puesto en medio, dice: ya veis clara 

La suerte en que el honor su punto tiene» 
Pues á buscarnos el contrario viene. 

Solo quiero, pues ya venir le vernos^ 
Con la priesa que veis y diligencia. 
Que con la misma aqui determinemos 
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Como seri impedida su potencia. 

Si á la ciudad llegar le dexarémos, 

O si le será hecha resistencia, * 

Si habernos dé^ acudir á los cercados 

A estorbar que no sean ayudados. 

Resueltamente diga cada uno 
Su parecer, pues la razón no pide 
Usar aquí de término importuno, 
Que el largo acuerdo esta ocasión impide. 
Y dando el mió prirñero que ninguno 
Digo, que pues se aparta y se divide 
El campo del contrario , que juntemos 
£1 nuestro aquí , y el muro no dexemos. 

Por esta parte deste muro estamos 
Seguros , y guardando este arruinado 
Portillo, al enemigo le estorbamos 
Poder herirnos por aqueste ladb. 
Demás desto la entrada les vedamos 
A los que vienen , y de aqui el formado 
Campo pueder* asaltar y estar seguro. 
Dar la batalla , sin que dexe el muro. 

Mi parecer es este , el vuestro espero. 
Para que sea el acuerdo concluido, 
Paes nos instiga el son de Marte fiero, 

Y del contrario el bárbaro alarido. 
Cesó el caudillo del Esperio impero, 

Y entre todos creciendo fué un raido 
Pidiendo unos que al contrario fuesen, 

Y otros que de allí el campo no moviesen. 
Trabáronse en acuerdos diferentes 
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Diciendo unos que á guardar iju^das^ ^ 
El derribado piuro cien valientes r, . 
Hombres , y en orden los demás .lu^Q^asen. 
Otros daban razones concluyentes ;^ . 
Contradiciendo que de allí mu4aysen , 
£1 exército, y otros se apartaban * ^ 
Desto, y al primer voto se llegaban. , . 

De los Nestóreos Principes la dud^ 
El de Eucles viendo ^ y tanta diferencia» 
Sin haber quien á lo que importa acuda 
Sesueltamente dando la sentencia: . 
De donde estaba junto al Rey se muda, 

Y haciéndole humilde reverencia^ 
En medio dice del Senado puestq,. 
Con elegante voz y grave gesto. . 

Ko sé qué es lo que estorba el justo intento 
De vuestros invencibles corazones, 
Ni qué os perturba , y causa un movimiento 
Tan diferente, ó célebres varones. 
Si el largo tiempo y gran conocimiento, 
Que tenemos en tantas ocasiones 
Quantas habemos visto en nuestro invito 
Sey, iguales al mas de que hay escrito. 

Y que os avisan todas , que del solo 
El parecer se siga que os demanda^ . 
Con poder darlo, qual su luz Apolo, . 
De Marte en esta profesión que anda. 

Y en la distancia que hay de polo á «polo 
Por esta nuestra y por la otra banda 
Ya sabéis que ninguno hay mas valiente. 
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Ki en los casos de guerra mas prudente. 

¿Y con saberlo cerno yo lo digo. 
Pues lo habéis visto qnal lo voy diciendo, 

Y que lo propio dice el enemigo 

bando, que tiembla el nombre suyo oyendo^ 
Estáis dudando? y no seguis qual sigo 
Su parecer, que aspira y va siguiendo 
A que la gloria vuestra y claros nombres 
Viva en el mundo lo que en él los hombres. 

De todos fué con un clamor subido 
Lo que el Maestre dixo confirmado, 

Y cada qual acude apercibido 

A lo que está á su cargo encomendado. 
Júntase el campo antes dividido. 
Pénese en torno al muro derribado. 
Los de dentro ignorando el fin de aquello. 
Acuden á morir, ó á defendello. 

Comenzara á trabarse una espantable 
Lid , si del muro un Moro no baxara 
Diciendo r ya nos viene el saludable 
fiemedio, ya acabó la suerte avara. 
Pararon todos con horror notable, 

Y él el brazo alargó , y volvió la cara 
A la parte que alzó la polvareda, 

Y oia las voces, y via la gente queda. 
Conocen cierto ser el Sey de Arjona, 

Que a dar socorro á su aflicción venia, 

Y á librar el lugar que á su corona 
Con tanta fe y lealtad obedecía. 
Divisan claro su real persona 
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La insignia viendo que ante si traia, 
San voces animando á sus paganos. 
Con ellas ultrajando á los Cliristianos. 

Aguardaban de Christo los guerreros 
Aprestadas las armas su venida, 
Xros opf obrios oyendo y desafueros 
De la gente sin Dios enfurecida. 
Iba creciendo el algazara y fieros, 
Quando vieron al viento descogida 
Una blanca bandera tremolando, 
Que al Christiano real venia marchando. 

Doce Moros sin armas, y á caballo 
La pacifica insignia acompañabaai 
Que un camino seguian sin dexallo, 
Ni ellos de en torno della se apartaban* 
El término llegaron á caballo 
Donde la voz se oia , y divisaban 
Las personas, parando la bandera 
Salió un Moro, y habló desta manera. 

De nuestro Key de Arjona y de Granada 
Al santo y poderoso Key Fernando 
Venimos á traerle una embaxada, 
Y asi su audiencia por mi Rey demando. 
Del protector de España fué escuchada 
La demanda del Moro, y levantando 
El grave rostro, dio á entender que fuesen 
Por él, y a su presencia lo truxesen. 

Don Pedro Fonce de León al punto 
A darle al Moro por el Rey licencia 
De poder donde estaba llegar junto. 
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Y á traerlo en su nombre á so presencia. 
El campo todo como estaba á punto 

De execotar de Marte la violencia 
Quedo suspenso, 7 /dio camino abierto. 
Por donde llegue con seguro cierto. 

Luego que vido el bárbaro apartarse 
Al valiente Christiano en su demanda. 
La rienda alarga, y pica adelantarse, 

Y quanto puede mas sin parar anda. 
Llegando á punto de poder hablarse 

El de León le dixo , que el Rey manda 
Llevarlo ante él a dar su legacia, 

Y asi para guiarlo ante él venia. 
Cruzó los brazos, y firmó en el pecho 

La barba , dando el Moro clara muestra 
Quedar agradecido y satisfecho, 

Y serle en esto su fortuna diestra. 
Mientras que su camino trae derecho 

Al Sey , tras de Don Pedro que lo adiestra* 
Buyarmz, ante el santo Sey se pone 
De rodillas, y humilde asi propone. 

Quando fui preso , y puesto en tu presencia 
Donde conté la historia de mi vida, 

Y de aquella, que en llanto y triste ausencia 
La que me resta tiene consumida: 

Me dixiste, sintiendo con clemencia 
Mi suerte miserable y dolorida. 
Que si en poder humano el remediarme 
Estuviera, que no podias faltarme. 
Desta merced, qual debo estar seguro. 
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En mis trabajos el vivir sustenta. 
Teniendo cierto que en mi estado duro 
Ha de ser el remedio y en mi afrenta. 
Pues esto solo es lo que mas procuro. 
Suplico á tu grandeza , que ahora sienta 
Ese Moro que viene , que me ampara 
Tu diestra invicta y tu clemencia rara* 

Ese es el Alcayde, ese es el fiero 
Hamet Golut, á quien qual he contado 
Saqué la hija, y temo del y espero 
No te demande en dándote el recado. 
Que me entregues á él por prisionero, 
O que del Rey te sea demandado. 
Para vengarse , no dexando pieza 
En mi desde los pies á la cabeza. 

Si este deseo lo trae , y si esto quiere 
Que hagas , solo quiero suplicarte 
Que quanto en este caso te pidiere 
Le otorgues, demandando por mi parte: 
Que me pondré en el campo, y si él pudiere 
Me lleve, reduciendo al crudo Marte 
La potencia real, en que confia 
Tanto y mas que en su esfuerzo y valentía. 

Quedó en esta ra¿on, porque á este punto 
Que Buyarruz pasar queria delante. 
El Alcayde ante el Séy llegaba junto 
Sobre el negocio a que venia importante. 
Perdió el color, quedó como difunto 
Mirando á su enemigo , y con semblante 
Horrible acometió á hablar, y para. 
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t)e su fiereza dando muestra clara. 

Ma& viendo la presencia poderosa 
Del fuerte muro y defensor de Bspaña^ 
Las rodillas inclina ^ y la furiosa 
Ira refrena y concebida saña. 

Y del pecho que aspira la rabiosa 
Esquadra, que en. los odios acompasa. 
Esta voz mal formada salir fuera 
Dexó, 7 al Rey decir desta manera. 

Si al recaudo á que vengo me faltare 
La eloqüencia que pide su graveza, 

Y con términos rudos lo tratare « 
Supla el defeto tu real grandeza. 

Qae no es mucho que aqui me desampare 
Ingenio 7 lengua 1, y venga á tal baxezA 
Que no pueda explicar el pensamiento 
De mi Sey en tu alto acatamiento. 

Serás servido en esto , ó Sey potente, 
De absolver la rudeza y falta mia, 
^í recaudo admitiendo humanamente 
Qttal la intención del Sey que á ti me envia: 
A suplicarte porque aquesta ardiente 
(>Qerra se acabe y sa mortal porfia, 
l^e concedas llegar a tu presencia 
Como á Sey suyo á darte su obediencia. 

A este fin solo encaminado viene 
^0T\ la gente que está en el campo puesta» 
Qtte en nombre tuyo y tu servicio tiene 
Para ayudarte en tu conquista presta. 
I^u voluntad es sola quien detiene 
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Que no hogá la (4>ra nian¡fi«sta 

Lo que rige á mi Rey , que solo quiere 

Hacer aquello que servirte fuere. 

£1 Moro paró aquí, y quedó aguardando 
Que el general de ChrÍ9to respondiese. 
Lleno de ira, coú horror mirando 
A su enemigo , porque no* se fuese. 
£1 santo Rey el caso consultando. 
Dio por respuesta , que á su Sey diirese 
Que él le otorgaba qual pedia licencia 
Para poder venir á su presencia. 

Levantóse en pié luego el Moro , y fiero 
Dixo: agora propongo un caso mió. 
En que, ó gran Sey, haber justicia espero, 
Qual de tu eterna rectitud confio. 
Ese pagano y baxo caballero. 
Ese , que á tu Christiano señorío 
Siendo aleve , se viene á ser guardado. 
Es de quien me querello injuriado. 

Yo soy Hamet Golut , de tus valientes 
Guerreros en mil pruebas conocido. 
Soy de Arjona y sus fuerzas eminentes 
Alcayde, y deste rey no el mas válido. 
Tuve (para que vean en mi las gentes 
Un exetíiplo de un caso dolorido) 
Una hija, que nunca permitiera 
El cielo que en mi casa ella naciera. 

Y este traydor con titulo de amigo. 
La fe quebrando al amistad segura. 
Me la robó , llevándola consigo. 
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Donde tni honor padece ofensa dura. 
Porque conforme al yerro haya el castigo, 

Y el castigo igual sea á mi desventura^ 
Te suplico, señor, que me lo entregues, 

Y a ti un traydor slnf6>y'sin jDios ao allegues^ 
No fué posible , nó encenderse ien ira 

El Mefe^ que .traj^dor <)yó llamarse, . 
De corage y doLer.grme:y suspira, . . : 
No pudiendo. ¿eroprabrio tal vengarse. 
Con ceño.herriblé'^sbBU enemigo mira, 

Y ante el Sey vi^nerhumiide á arrodillarse^ 
Quiere hablar,. la toz se le detiene, 

Y al cabo^como podo á decir viene. 

¿Qué razoA hay, que estando ea la presencúi 
Del glorioso Rey que ves présenle, , 

Digas con libertad y sin prudencia 
Lo que no harás buena eternamente? 

Y asi te pido, 6 gran señoü, licencia 
Para satisfacéroste insolente, - ^. 
De suerte qur .le Juaga que. él conceda 
Que no h^y' ofensa .que ofenderme pueda. 

Fué la razón del Moro recebida 
De la Christiana unión con levantado 
Aplauso, y del piadoso Rey. oida,. * ^ 

Qual la humildad con que se había < mostrado^ 
Tratan si le $ería concedida 
La licencia que habia demandado, 
Hay varios pareceres y respetos, 

Y todos ellos á razón sujetos. 

Los unps dicen que le sea dada 
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Facultad de hablaren su disculpa 
A Buyarrus, de otros es mgada. 
Conociendo el valor del q^e la culpa* : 
Otros dicen que quede reservada 
Para otra ocasión t>ir la culpa, 

Y que el Alcayde lleve la resjpuesta . 

Del Rey que aguarda, y tan^a lía en setpÉéstá. 

Sin conformarse coníferígn' cín.' esto,, 

Voces los unos y los otros.: dande, . ^ ; . 
Los dos paganos ocupando el puesto j 
Que los Christianos iban coaquis|attdo« 
Mas el Rey viendo el yeiro juianifiestó 
t)e todos los que estaban* pqrfiaüdo, 
Bh una duda que tan poco importa. 
Con tal raz^ofl las muchas dellos' corta. 

Todjo el discurso sé, y acaeciiniento 
De tu hija , y sé , Alcayde , que; robada 
Te fué de aquesterMoro , y qué en discuentw 
Fué su generacíotr casi asolada.; > ^ • 

Y no harto'^ta fiero pensamíeAtty . 
De la sangre que tienes desMn'iada, 
Este solo que resta en sd liiiáge 

IMe pides, en quien vengiies tu dorage. ' 
Yo quiero hacer por soló darte gusto 
Una cosa en que á entrambos satisfaga, 
A tí , y á él , por parecermer justo 
Que del insulto 'se le dé la paga. 
El es cttutif^mio, y será injusto 
Permitir yq que ofensa se le haga, 

Y asi lo hárgo libre, él te responda. 
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O salga al campo , ó huya, ó se te asconda. 

A su voluntad queda cometido, 
.Haga lo que mejor le pareciere. 
Sigúelo tú, defienda él su partido 
Por el camino que mejor pudiere. 
£1 Alcayde con rostro agradecido 
Dio á entender que aquello es lo que él quiere: 
Buyarrujc las rodillas inclinando. 
Alegre dice al santo Rey Fernando. 

No podia venirme de tu mano, 
O gran restaurador del reyno Ibero, 
Menos merced que darme a este pagano. 
Que es lo que pido, y mas que d vivir quiero* 
Yo entre el campo Moro y el Christiano 
Me pondré en campo como estoy, y espero 
Satisfacei'te , tú podrás llevarme 
Preso de alli , ó allí despedazarme. 

Si haré , respondió el Alcayde , y pacte 
A dar respuesta al Sey que lo aguardaba. 
En tanto el glorjoso y santo Marte 
Su gente puso en orden como estabat 

Y mandó que por una y otra parte . . 
De la suerte que el muro rodeaba 

Doblasen postas, y estuviesen puestos 
Al punto con las armas en sus puestos. 

Fué obedecido, y todos acudieron 
A lo que por el Rey les fué mandado, 

Y en orden desde alli se reduxéron, 
Quedando el campo qual se vio formado* 
Llegar al fcirioso Alcayde vieron 
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Ante su Rey , y en dándole el recado 
Pífanos, caxas , trompas resonaron, 

Y el estandarte blanco tremolaron. 
Luego el bárbaro Rey subió á caballo, 

Y una esquadra de fuerte infantería 
Con insignias de paz á acompañallo 

(Y no por guardia) en torno del venia. 

Del Christiano real salió k aguardallo 

Para que entrase en él , y serle guia 

A la tienda real , el sin segundo 

Don Pedro Ponce , horror y honor del mundo. 

En seguimiento suyo fué el valiente 
Don Lope de Quevedo , y Suiz Gonzales, 
Tello Alfonso, y la mas florida gente 
Del cam^o , y de varones principales. 
Llegan todos ante él, y humildemente 
Le saludan , y el Moro con señales 
De amistad los recibe, y rodeado 
Dellos al santo Rey se lo han llevado. 

El bárbaro humillado en su presencia 
Para besar le demandó la mano. 
Con amigable rostro y apariencia. 
Que satisfizo al general Christiano: 

Y acudiendo á su humilde reverencia 
Lo levantó, y con semblante humano 
Junto al suyo le dio un honrado asiento. 
Que es la humildad de gran merecimiento* 

A sus corteses pláticas poniendo 
Fin los dos Reyes , el Señor de Arjona 

Y de Granada al santo Rey pidiendo 
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Licencia de hablar^ *g$í razona : 
De oir la causa C09 qye vengo, en^ieiiL^Ó 
[^ue entenderás que sirvo á tu per^afltfii|i, , 
O magnánimo Rey , cuya alabanza ^ 
Excede a quanto ingenio hjiimano^alfl^nz/i. .^ 

Viendo ef deseo que en tu hero.Yj(;Q«pejcIp; 
Tan sin cesar eternainent;^ arde 
Por echar á Jaén el yugo estrecho. 
Sin que tiempo, ni riego te acobarde ,: . 
Perseverando en este solo hecho, ,.. . 
No te impide que sea temprano ó t^rd^^. 
Con parecer resuelto de batilla. 
Sin dexalla hasta habella , ó. destriu\U.^ 

Sobre esto vengó, y ío primero á^dajrme 
Por tu vasallo, y sometérnie.al fn.^j^o.i . 
De tu jurísdícion, y el yugij» echar|ii(^^ , / 
Como tú mas humilde prisíbiiero, 
Deste modo, señor, puedes mandarme, . 

Y á mi rey no que ofrezco a tu alto impero. 
Pira que sea amparado como tuyo, . . 

Y así en él por señor te constituyp.. ^ . 
Dexó el asiento en que sentado ^stf^f» 

Y en el suelo hincando el Rey p?^^.. . 
I-as dos rodillas, dixo que él besab^,^ ,, j^ 
^w señor suyo al síarito Üey^U mano* .; ^ ,. 
^l qual , con la piedad que siemprié n^i\í% ; 
El espíritu suyo soberano, ' . , ,\t; 
*-o recibió, miramdo que é5LSii^esta49 \^ 
Era Rey como él propio coiou^dp» 

1 lleno de sanusima clemencia. 
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La humildad viendo del humilde Moro 
Po^rádo ante él, rendirle la oliédieaciav 

Y o£re$:^rle su rey no y su tesoro: 
No ddndo á la codicia vil licencia/ 

Y á la piedad guardándole el decoro, 
Al Hero levantándolo del suelo,, 
Asi responde el defensor del cielo. 

Pata que haga al gusto y querer mió 
Tá libertad me ofreces ; y tu tierra. 
Dándome sobre todo iseñorio 
Quanto tu mando y tu potencia encierra* 
De aceptar lo que ofreces me desvio. 
Gózalo tú, haz dello paz ó guerra, / 
Solo qtiiefo que quedes de cumplirme . 
Lo que dixere aqut para servirme. 

Tú lo primVro tienes de firmarme 
Que serás mi vasallo, y darás cierto 
Cada un afió el tributo sin faltarme. 
Que asentado será en nuestro concierto. 
Que á mis Cortes vendrás á acompañarme^ 
Hasta qué seas por larga vejez muerto, 

Y con esto te queda libremente 
Con tierras, señoríos, tesoro y gente.. 

Solo á Jaén deste concierto exceto. 
Porque la tengo quat la ves ganada, 

Y me há tenido y* puesto en tal aprieto 
Bl largo tiempo y la estación helada. 
Bl Moro respondió; todo eso aceto. 
Jaén al punto te será entregada ; 

Y á au Akayde envió , que luego abriesen 
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las pnettaf , y las llaves al Bey diesen. 

Un clamor ét alzó luego en siendo oidt * 
Esta razón , qual el agreste bando 
Bn Mesia snele la sazón venida "- 
A Ceres ir del fruto despojando: 
Que la voz por los ayres esparcida. 
Van de la INosa el nombre celebrando 
En himnos, Áe la suerte que al glorioso 
Sey su exército exalta vitQrioso. 

Abren las puertas hasta allí cerradas 
Que resistido habían al osado 
Furor Christiano., y siendo incontrastadas, 
le habiaa la entrada en su ciudad negado. 
Viene el anciano Alcayde, y las guardadas 
Llaves que recibió juramentado 
De su Rey , y ante él puesto de rodillas 
Se las entrega , y dice al recebillas. 

Tres cosas son las que ^e dan licendat 

Y el temer hacen que dé mi se aparte 
Para hablar sin miedo en tu presenciat 
Pues sin ét osé siempre aconsejarte : 
La lealtad , el amor y la experiencia 
Que tengo en esta profesión de Marttt 
Sn que tan largos años te he servido* 

Y tantos dafíos he por ti sufrido* 

Yo te hice, sefior, pleyto homenage 
D« guardarte &. Jaén y d^ndella* 
De morir ó sufrir qualquier ullrage. 
Antes qne pie Christiano*' entrase en elku 

Y ha servido esta fe y este corage* 

Ga 
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Los riesgos , iÁímbres), y el morir por irelW 
E% podLer tuyo , en que á los Vcíy<í/& hiegtres, 

Y al Sey las llaves por tu ih^ito entregues/ 
E^tas son las^^ue en guarda me entregaste, 

Y á tí que- meMs diste las eiftrego,? 
Para que^.t& al que/siempre las negaste ' 
Las des'v7 1» ciudad le entregnies luego. 
Entreu en ella tíbres de contraste^ ^ 
Maten , roben , cautiven , pongan fuego, 
Que-^pues en tí^nohaUan mas defensa. 
Sufran los tuyot/estain^iista ofensa. 

Demudó el rostro el fiero Rey pagano, 

Y á su Alcáyde miró' con espantosii 
Vistav y las llayes dándole en su mano, 
Xe mandó ir sin responderle coisa.< 
Conoció el ^M0ro..el ánimo inliumaiio 
De su Seyv*y'cofl'Tuelta presurosa.; 
Pavorofo á }aen dexó, y canfina ■' - 
A guarecerse en flispalis d i vina. 

Quedó en silem:io todo sosegado, i 
Sin que ninguna de los Reyes ^iese 
Principio de hablar en lo tratando, 

Y el. fin que pretendían se concluyele. 
Mas el Moro asü riendo estar parado 
Al santo Rey, ;¡liiidíxo'que hiciere 
La gei^e entrair^eti Ja. ciudad, que estaba 
Para que eatraiseriibíerta, y lo esperaba. 

Pareció a- estevfiuoto una bandera 
Sobce.el muro,^y;unr.Moro que decía: 
Ven, Rey Fe»a]t4o,:Ten , que ya: tetMpera 
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del Christiana exército ocupadti. 

Fueron las calles y las casas luego 
Isleñas de gente , que sin orden iba 
Corriendo con veloz desasosiego. 
Ardiendo en ansia y en codicia viva : 
Quai llama fie)*a de encendido fae^p 
A quien el Austro el rapto soplo avivn. 
Que alUna q[aanto cog^ por delante. 
Sin que á impedirle nada, sea bastante. 

Tal la guerrera gente libr^ y suelta 
Del orden militar, con diligencia 
, Qüanto hallaba, sin que cosa absuelta 
Fuese, arruinaba su feroz violencia. 
Toda siguiendo el saco iba revuelta. 
Usando de la libre preeminencia 
De la milicia, que en llegando á efeto 
Ni guardar ley sabe , ni tener respeto. 

Andando desta suerte los guerreros 
Tocó la caxa á recoger, y al punto ^ , 
Los infantes y sueltos, escuderos 
La presa dexan por ponerse i. punto* 
Creyendo que los Moros volyif n fieros^ , 
El campo todo se reduce, junto. 
Porque del mundo se ascpndiá la bella 
Lu^ 9 y la sombra aparecía tras ella. 

Siéndole del Sey santo concedida 
Al Rey Moro licencia de ir do estaba 
Su gente miserable y afligida. 
Que el llanto solamente exercitaba: 
Fué la Christiana bua^te repartida 
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Una al reposo , y btra que velaba 
En el alto castillo iel estandarte. 
Donde fué puesto por él santo Marte. 
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uardando estaba la Christiana gente 
Por el Rey Santo la ciudad ganada. 
Fortalecida de arma&la eminente * 
Fuerza, y de caballeros ocupada, 
Quando esparciendo rosas d[el orienté 
Salió de Menon la hermosa amada. 
Principio dando al claro y bello dia, 
Que cubrió la tíniebla obscura y fria. 

Luego, que dexó versé él claro cielo. 
Por todaá partes los héroes famosos 
Libres andaban sin ningún recelo 
Los edificios viendo suntuosos. 
Del soberbio castillo el alto vuelo 
Admiraba, y los muros espaciosos 
Del contramuro y cava rodeados^ 
Y de puertas fortisimas cerrados. 

Salián por ellas, y en el fresco llano 
Con vista alegre se espaciaban viendo 
La fértil arboleda, que un ufano 
Abril promete su sazón viniendo. 
Con esto andaba el esquadron Christiáno 
Bl trabajo |)asado suspendiendo. 
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Quando su tienqa y. compañía dexanao 
£1 Sey Moro llegó al Christiano bando. 

Venia su Alcayde algo distante^ puesto 
A punto de pelea, en un caballo 
Africano, feroz, revuelto, presto , 
Qual rayo, que impedía el poder mirallo: 
Haciendo su denuedo rnanifiesto 
£1 ánimo del Moro, jque parallo , 
Quiso , donde en llegando des¡ta suerte 
Dixo á la unión de Scipiones fuerte.. . 

Quando al Sey santo truxe la emjbaxada 
Be mi Sey, le pedi que meentregfise 
ElMoro, por quien veo deshonrada 
Mi fama, y que en infamia se trocare» ^^ 
Be su Alteza me fué respuesta dada 
Que él lo hacia libre, que él usase 
Be si á su voluntad , qi;e se ascondiese, 
O á pelear conmigo se ofreciese. 

Respondió el Moro , conociendo claro 
La merced que el Hey santo le hacia, 

Y que estaba seguro con su amparo 
Mas que no con su vana valentía; 
Que en esto un premio se le daba raro, 

Y que él entre ambos campos se pondría. 
Que de alii si pudiese Ip llevase, . 

O alli el soberbio intento executase. 

Vengo á que el Moro cumpla su palabra^ 
Pues ante el Key quedó este pacto hecho, , 
Para que Lemnos vean que no labra 
Armas, que lo defiendan deste estrecho. 
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K¡ el inundo^ ni la tierra auaque se abra* 
Harán que pierda punto mi derecho. 
Que el mundo arruinaré, y al hondé abisma 
Baxando á él , en él haré lo mis^io. . 

Dexó entre los Christianos la arrogante 
Braveza del pagano un sobresalto. 
Un ayradofurol*, un resonante 
Murm^reo, y un clamor confuso y alto : 
Que su Rey viendo la ocasión bastante 
Que dio para de vida hacerlo falto. 
Pidió que al santo Rey á hablar fuesen, 

Y que respuesta al Moro no, le diesen. 
' Todos al Key pagano obedecieron, 

Y al fiero Alcayde sin hablar dexáron 
En el puesto , y al Rey Femando fueron, 

Y el caso sucedido le contaron : 

Y á una voz en alta voz pidieron 
Todos los que presentes se hallaron 
Que Buyarruz saliese al campo luego» 
Pues él lo pide con humilde ruego. 

Al glorioso defensor de España 
Pareció bien que Buyarruz saliese 
(Pues él lo deman4aba) a la campaña^ 

Y con sus armas su causa defendiese: 
Que vengase el Alcayde en él su safia, 
O él de sus padres la venganza hubiese, 

Y Uamado sobre esto vino ai punto, 

Y el Alcayde llegó á lo propio junto» 
Dexó el caballo el arrogante Moro, 

Y en la presencia de los Reyes puesta 
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Bixo: aunque mal me guardo á mi el decero 
En ponerme con solo un hotñbre en esto: 
Ante Macón á quien por Dios adoro« 

Y ante vuestra presencia real protesto 
Que no peleo con él con esperanza 
De gloria , sino solo de venganza. 

Buyarruz respondió: si ese deseo 
Te incita, 6 Alcayde, él mesmo me espolea^ 
El mesmo al campo á darte ese trofeo 
Me llama á que lo hayas en pelea. 
Con este alfange solo que pojseo. 
Sin otras armas quiero que-^ vea 
Qae el decir y el hacer son diferentes^ 

V el hacer sin hablar es de valientes. 
Hizo una humilde reverencia ^ y parte 

Qnal desatado rayo el Moro fieto, 
Pónese en campo , y en la meisma paí^te 
Que dicho habia al santo Bey primero. 
El furioso Alcayde , que al Dios Marte 
Despreciaba, tras él corrió ligero. 
Sin que las graves armas lo impidiesen, 
^'y el veloz curso estorbo alguno fuesen. 

Siguen tras ellos con ve;loz carrera 
De los que en la presencia real estaban 
Muchos,. por ver de entrambos la lid fiera 
Que con deseo tan grande procuraban. 
Cubre él muro la gente, y por defuera 
^l llano, y de clamores resonaban 
Í'M cóncavas cavernas, donde el viento 
«^^cia hiriendo un mal formado acento. 
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l^iego Pérez die Vargas,. que en sa tienda 
^1 Moro tuvo y alojó consigo. 
Puso las piernas y largó la rienda 
Al caballo 9 y buscando fué á sur amigo; - 
l*emiendo que el Alcayde no le ofenda 
Por ir armado , dándole el castigo 
Que prometía su feroz denuedo, * 
Tan ialto de piedad como.de m¡edo¿ 

Llevó et Alcayde un Moro; en quteti tenia 
Su confianza, que llegando á manos 
En esfuerzo pudiera y valentía 
El solo contrastar muchos Ciiristianos. 
Este quedó por gi^arda y compañía 
Del caballo, el quaí viendo á los paganos 
En campo , y que el Alcayde ya llegaba 
A Buyarruz que fiero lo esperaba. 

Viendo que Diego Pérez con ligero 
Paso tras el Alcayde iba corriendo. 
Subió k caballo Buhadana fiero, 
Para hallarse en el combate horrendo : 
Teitiíendo que el Christiano caballero* 
Iba contra el Alcayde , socorriendo 
A su enemigo, que salió a encontrallo 
Quando el Christiano atravesó el caballo.- 
Púsose entre los dos-, y dixo : advterj:^. 
Valiente Alcayde , que es ofensa tuya 
Pelear con un hombre desa suerte, 
Armado tú, y él sin defensa suya. 
Vieneslo amenazando con la muerte. 
Que quando el campo dexe^y de ti huya, 
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No pierde nisda; í>tié$ está sin armas, 

Y tú de tantasu^ncra él te armas. 

fente en^-arma^ ignal como es costumbre 
En si ngular • batalla de- hombre á hombre, 
Ko desa ^ttertií, aunque se acostumbre 
Entre losqur «o quieren claro nombre. 
Mira que el día descubre con su lumbre 
Tu hazaña, j dirán quando se nombre 
Que el nuede te cubi^ió de. armas dobladas. 
Para ser con^tti infbtnia éxer^itadas. 

No sé yo.^dixo aleando lá espantable 
Voz el.ayrado Alcayde) qué te ínueve, • ^- 
O Christíaáo, á querer que sea loable ' — 
Mi hazaña, yq^feel mundo la cómpraebe.^- 
Aquí no ás(>tto á hecho memorable, ^'^ ^ 
Sinoá solo vengarme désfé áléve; »-:'•- 

Y de qualqupera modo qu« k> aeábe 

No importa^v pixes^noaspircPái qí^ sé alabe» 

El ojbro Moro que veni«P& caWlo 
Al Alcayde%«iscando, llegó á esto, l- 

Y viendo á Diego Pérez estórballb. 
Terció la latida y acercóse al puesto: 

Y á entender dando que quería enristralló - 
.Le dÉieo én*'aita vo'z: de^iáftei»resto, 

Christiano, 16 yo haré que te desvies, ^ 

Y á mi^Alcaydé no estorbes, ni porfíes. 
Diego Pérez volvió á la voz del Mpro, 

Y queriendo ir sobre él , se ^aso en medio - 
ElAlcayde guardándole el decoro, 

Y diciendo: acudamos á un remedio* 
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Ese traydor por quien mi ipfaíiria Hora» ! 
Fuesen mi daño ya no hay otro medio, 
jlSientras ya me desarme^ entre 'eii*'batalki 
Con este, que ni trae arnés ;, ni'malia. 
Buyarruz respondió que él krtrcetaba» 

Y asi llegó á pedírselo al Chrísttano 
Puestas las manps, y á entender ie daba ' 
Ser el acuerdo á su intención mas sano* 
El Moro se apeó ,< y al acción^ traba 
Del guerrero caballo la una mano^. 
Secógele la. rienda*, y parte ^Üpunto 

A su enem'go que lo aguacda á. ponto. 
Sin hablarse palabra , en ira aludiendo 
Los alfanges sacaron . animoaos, 

Y el uno contra el otro arremetiendo 
A herirse coibi^nzan furiosos : . 
Los bracos levantado y descendiendo, 
Smi cesar golpes dándose espantosos 
Que en los doblados albornoces^ daban. 
Que era con lo que solo reparaban. 

El bravo Buhadana con dos «ranos 
Tomó el alfange arremetiendo fiero 
A Buyarruz, diciendo: ¿tan livianos 
Son mis golpes,. que aguarda uta vil guerrero? 
Agora entenderás si han sido Vf nos 
Lo$ que suelen abrir montes de acero. 
Alzó los brazos encendido; en^ ira, 

Y ciego della un fiero golpe tira. 
Buyarruz conociíendo el movimiento. 

En $1 ángulo diestro con présteaa. 
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Se metió, y tL pftsju* del violento 
Golpe tirado con bestial fiereza ; 
Con el suyo aciadiendo en el momento^ 
Los músculos volviendo con destreza. 
El brazo diestro á cerce le ha cortado, 

Y hasta ver las entrañas le abrió el lado. 
Cayó qual suele el toro , que herido 

Del golpe de la segur riguroso^ 
Que para el sacrificio fué traído . 
Del Dios que rige el mar tempestuoso: 
Que con su sangre riega el encendido 
Fuego 9 lifie el altar, moja el yerboso 
Suelo, ^j^ue un, punto antes con lozano 
Paso midió, poniendo en miedo vano. 
Asi el Moro cayó ^ y tifió el suelo 
De roxo humor,, rindiendo en él la vida^ 
Donde puso pavor, y dio recelo 
Su horrible ^$pecto y saña desmedida. 
Bl Alcayde blasfema contra el cielo , 

La suerte viendo en contra sucedida^ 
Quitase el yelmo, arroja arnés y escudo, 

Y á^la batalla se ofreció desnudo. 

« 

No con igual denuedo al espantable 
Juego el soberbio gladiator corriendo 
Se ofreció , ni con furia tan notable 
Leen herido á su contrario viendo, 
Ni la htrcana fiera que el amable 
Parto halló robado, arremetiendo 
Al que se lo robó mostró igual saña. 
Que al Moro el fiem Alcayde en la campaña. 


^ i * 
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Saliólo á recibir Buyarraz ftierté 
Con su tajante^alSnge y brazo 'en alto». 
No ^ménos animoso en ésta suerte 
Que en eipasad<!ry riguroso asalto. "' 
Corrió él 'Aléaytlc fiero áf darle muerte^ 

Y estando^ et^Moro de inédída falto, '' 
Se puso en* própbrdon cómo p'udiese 
Seducirse, y herir si arreméñése. • ' ' 

Lleno- de saña y de mortal cbrage ' . ; 
Un golpe y otro á su Snémigo^tíra' '\^ 
El Alcayd'é*, poniéndose én;páVágéV'^ '' 
De donfí¿ alcanéc á ekectftaf iú Tfa? 
Llevando en la Vfengáiiza^á%*^'ült?ágte ' ' ' 
La memoria, y así revütelv^éyjbita . ", ' 
Por una y otra parte ton criitií5ó "* ^\^ 
Aninra de'Wngahza CódiciosoP^*:' " -^r^-^ 

Con no menos fero¿ lenífrialite ágjlardji 
El Moro ¿r indinado Aítáydéí y;fiero ;? 
En dar sóBrÜ él mil golp^^hó se tarda, 

Y en recogerse en buétr'cóínpás li¿eroI ' 
Brama cf Alciydé en Vértotóósé* guarda 
De sus sobei*Woíí golpeírel gtícrrerd, ' ' 
Quísose abalanzar, y en éríiíWante ' '] ' " 
Halló la punta puesta dé defknte.^' ^ , 

Detúvose, y tocando en tó flaquera; 
Le desvió Ja punta , y túvó entrada 
Para tirarle un golpe ¿ón* fief ¿za '' 
Que no entendió que lo impidiera nada. 
Conoció laJierída, y cón^rfesteza . . 
"Sobrie sí viendo la tajante espada, 
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De su tajo formó el Moro otro tajo, . 
Que le abrió ia cabeza de al f o á baxo. 

Perdió el sentido , y vino luego á tierra, 
[Rendida el alma^ qiid halló salida 
Por la tlaga mortal,' y se destierra 
Del Bltmdo; asi qual de la dulce vida. 
Viendo aerada Buyarruz la guerra^ 

Y por él la Vitoria 'conocida, 

AI Alcayde las armas y el caballo 
Quitó en señal de gloria, y despojalló. 
Acude Diego Pérez presuroso, 

Y al Moro abraza con abraso estrecho, ' 
Alabando 'áu< hecho por £ámoso^ 

Y a él loando por su heroyco hecho. 
Acude el vulgo y con aplauso honroso 
Lo recibe , y de alíí partea derecho ' 
A dotídé el santo defensor estaba, . : 
A darle nuevas de lo que pasaba. '^ • 

El Se)f1>árbaro oyendo el miseriarble * ' 
Suceso de su Alcayde no esperado, ^ 
De Budahana el casó lamentable, ' ^ ' 

Siendo por tan valiente reputado: ^- ^ "»': 
Mddáiá setñblante , datido un espantable ' 
Gemida, en pie poniéndose admirado ^ » 
Dixo : ¿6s posible tat, -que á Budahana • 

Y á ^imet^ Gotut contraste suerte' humana) 
No es posible,' señor ; no creas tal cosa^ ■ ' 

Y si fué oMAo^ dicen,' ten por cierto 
Que del cielo fué. irá yigarosa, 

Que honibré mortal no pudo haberlos muertcí 
Tom. Xir. H i 


vy 
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Inclinó la cabeza , y con rabiosa 
Safia , llevado en fiero desconcierto 
A s^ber la verdad del cierto daño i 
Parte el Rey Moro en duda si era cfigafio. 

Lleno de safia y de congoja ardiente. 
Que le arrancaba el alma al Bey pagano» 
Iba encontrando la Christiana gente, 

Y el caso preguntándole inhumano. 

Y siéndole de todos igualmente 
Certificado por negocio llano. 
Ansioso suspiraba, y revolvía 
La rienda, y del camino se salía. 

Desta suerte aquejándose y gimiendo^ 
Solo y llorido el Moro caminaba, 
La mem^k á mil cosas revolviendo. 
Que el mal presente allí le presentaba, 
Quando vio al Moro que su mal horrendo 

Y su triste congoja le causaba. 
Sobre el «bailo de.su Alcaydc puesto^ 

Y de sus armas por trofeo compuesto. ^ 
Sin poder refrenar la horrible ira • 

Aunque lo víó venir acompañado 

De Chrístianos ,' partié qual presta vini 

Y á él llegó diciendo deíiodado: > ' 
Perro, ¿es posible que tu brazo tira 
Tan largo que á mi Alcayde haya UegadSf, 
Siendo ej que Alá tenia en este mundo ^ « 
Para henchir de almas el profundo? 

¿En ti hubo valor, en ti osadía 
De ponerte en campaña con aquellos 


Qae defendía^ lá potencia mía, 

Y al munda era terror el nombre dellos? 
¿Tal nombre ha. de her«^ar tu, alevosía? 
¿Tal glor¡a<que'püdíeses,ofendeJ[Io$? 
O injusto Alá ^ pue$ tal maldad consientes^ 

Y á este traydor das vida^ entibe, las gentes. 
Furiosa arremetió poniendo mano 

Al corvo alfange el. bárbaro Sey fiero« 
Diciendo : ahora entenderás , tirano , 
Si hay fuerte bra;BO y si hay tajante acero. 
Buyarruz reapondíó, harto mas sano 
Te será. Rey., ser Rey , que ser guerrero. 
Queriendo de hcmibre á hombre señal$irke 
Con quien ni ha de huir ni respetarte. 
Con soberbio denuedo al claro cielo 
El alfange sangriento sacó fuera 
De la vay n^ , y ligero saltó al suelo 
A trabar con el Rey batalla; fiera. 
Diego Peres qual rayo en presto vuelo 
Llegó, y mucbos. Christianos de carrera 
Al Rey y á su compafía deteniendo, 

Y á BuyarruZ' con . ruegos reprimiendo. 
Pudo de los Christianos tanto el ruego 

Con el Rey Horo, que aunque ardiendo en safia 
Se reportó y jtoipó el camino luego, 

Y en^ seguimiento, suyo su compaña. ^ 
Buyarruz qu^da; de corage ciego = 
desistiendo el quedar solo, en qampafia* 

Se abalanzaba a ir tras ellos dando 
Voces , batalla ii todos demandando* 
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El ¡r le fué de' todos defendido^ í — 

Aunque el ánimo invicto lo lltevába^ 
Sin poder re[>rimir el^cendido - 
Furor que las entrañas le abrasaba» 
Quedó lleno de bascas, y afligido 
Como si fuera dé una ñebre brava 
Aquejado, y del fiera encendimiento ' 
Sespiraba con tardo tnovimiento. 

De todos peflúadido fué y rogado 
Que la cólera ardiente refrenase. 
Que no fuese tan libre y tan osado 
Con SVL Sey , ni en respeto 1¿ faltase» 
A todos escuchaba el Moro ayrado. 
Sin responder , y como se aplatase 
Un pocóen él la cólera encendida, 
Sespondió á todos su razón oida. 

Si no tuviera la razón que tengo. 
Pudieran con razón reprehenderme 
Del corage implacable que sostengo. 
Sin qu^ del pueda un punto retraerme» 
•Mas ay triste, que donde voy y vengo, 
Y en quantas cosas hago, veo ofrecerme 
De mis padres f hermanos la espantable 
MTuerte, que á ese tirano fué agradable* 

Della tomé en su Alcayde la venganza, 
Pues fué -por él el fiero estrago hecho. 
Usando en su rigor la destemplanza. 
Que encerró siempre en si su infernal pecho. 
y con ver este Rey la cruel matahza 
Que hizo ese Alcayde , sm guardar derecho 
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De justicU , iputes era en inocentt^^ 
No reprimió sus fieros accicienteis. 

Antes con su favor le daba aliento i.\.. / 
Para que fuese su furor dehnt^^ 
Para que fuese el ánimo vio^ntO 
En tal crueza su crueldad. c(Mis^nte¿ 

Y por esto; pues veo. mi peivdifíiientjfr^L . 
Mi linage asolado, coiii>a$|ai9t0: , 
Causa diérala^rriuerte aLÍRfyijnjustp^ 
Que de tantas sin causa , iump gusta . 

De aqni nació, ó CbrbJib()Q6 ^nimosós^ : 
El atrevernóe, y si por v^st no fuera, ;. :. : 
Qaal quedan sus dos Moro^ t^n famosos, i 
Al Rey, y á qjoantos van coa él pusiera. . 
Tomó el caballo^; y déLíoi;gior¡o&os : 
.Christianos rodeados , y aín • d^. espera' 
£1 santo Sey, ai qual «llegado al punto . 
A sus pies las rodillas, hincó junto. 

Mas siéndole al l^ey. dicho la osadui< 
Con que á m Sey habfó, el semblante puso 
En el Moro, «ik) afable qual solia. 
Mas desdeñoso, y fuera de su uso; 

Y atrás del Moro un paso.se desvia, . 
Admirado déxáxidolo y confuso, 

Y en suspensión á todos, tignoraildo* 
La <fxtrañeaá qne asi aclacó^ Fernancto^ 

Premio' sé lé idebia /á tiü hazaña, : 
Si acompañará la inímidáad sfu parte, ^j;- rs 
Mas sieodojiériyca, ydemrtud extraiUt 
Contal s«»ber-bw. no üxa)r..ile que ioarte¿:. ^ 
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Ella pierde por tí , y á tí te dafia»* ' 
Pues ciegamente hizo así arrofarte 
Contra tu Sey\ que habías eH tas enojos . 
Donde él poma sus pies poner tus (^os. 

Y desviado dedta humildad justa. 
Con arrogante y loco pensamiento, .. 
Con bárbaro furor y osadía injusta 
Contrata Sef*tuviiste atrevimiento; 
No 'ha)( justo á quien el hecho- ño disgusta. 
Ni hay sabio- á quien no causé descontento. 
Ni My hombre' baxo.; ni hay hombre de estado 
Be quian no eires por traydor culpado. 

Loqnal metiene puesto en contingencia 
De en tí hacer exemplar castigo. 
Para enseñar ert élía reverencia 
Que á un Sey se debe, aunque sea enemigo.* 

Y así te mando It^go por sentencia 
Que un solo punto mas no estés conmigo. 
Que no es justo ^ue esté entre mi leal g(ente 
Quim esa su señor inobediente. 

Dio sin aguardar mas el Itey la vuelta, 

Y el Moro lleno de- añicción y espanto - 

A mil suspiros congopsos suelta ' ^ 

La rienda, y da Rigar al tierno llanto. 
Quedó la gente en confusión, revuelta. 
Quedos él Moro temblando del Sey santo, • 
Sin hablar hecho' una. estatua helada^ 
En tierra la llorosa faz hincada. ^ 

e Quedando désta suerte el afligido 
BuyAnna. su doíox inatiifefitattdí»^. * ^ - 


XJnas veces con llanto enternecido, 

Y otras amargamente ¡suspirando: 
Sin poder ser de nadie persuadido 
A consuela^ entre todos lamentando 
Su desgracia, favor pidiendo al cielo. 
En su caballo salta y parte en vuelo. 

Llevado de su ánimo invencible 
Aunque de su congoja, acompañado, t 
Sin saber donde en suerte tan terrible 
Fuese de aipigo ó deudo recetado. 
Entrar en su lugar era imposible 
Tentendo álJRey qual lo tenia enojado, 
TampocQ era seguro ir á Granada, 
Ni el esconderse en Loxa servia nada. 

Donde quiera que fuese, el espantoso 
Castigo ante los ojos via presente, 

Y así en un mar de 4udas congojoso 
Iba engolfado el bárbaro valiente. . 
Todo le parecia dificultoso. 

Todo imposible y nada conveniente, 

Y si. en algo hallaba algún remedio, 
Hallaba en contra un mundo luego en medio* 

Cansado de aquejarse en pensar esto, 
Resueltamente el Moro determina 
Ir á Sevilla , á do el temor molesto 
Separe , y su cruel muerte vecina^ 
Deste djeseo, llevado en vuelo presto 
Con tai priesa de noche y dia camina. 
Que A la Ciudad llegó, que su buen hado 
Le inspiró, que buscase en tal estado. 


i 
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Seguro ya de su'mortaí riectí*,^:. "^v ?r ' » 
Iba mirando la Ciudad famosa:, í^.* t,.-»y ] 

Que la guardaba para-'iásiancia el ciei&i ; . '• 
De Santos y de Mártires -gloriosa:' : > - 
De su cansancio recibía consuelo - 
Ocupando la vista en : U e^atiosa . - 
Kibera, que aiU el Betis va ofreciendo,' * 
Por arboledas fértiles corriendo, ¿ '*..;. c^ 

A la siniestra mano revolvía -< ' • ' - 

Y via el fértil y espacioso llano^' . :♦! . c . . 
Que tanta yerba y: tanta flor. cubt^^*^ i. 
Que mostraba sermas ^^ue suefo hummo. 
En esto el Moro el ahiid «ntrctenia; -> * 

, Con esto iba aunque aflgído ufaíno,, :> . '• 
Quando seis Moros contra él BeAléfK>ñ^ 

Y quien era, y dcr iba- le pidieron. , 
Buyarru^ respondió (en su lengua)?, amigos. 

De Jaén vengo^qual me veis huyendo, ^ 
Vengo á ampararme aquí de los castigos 
Que á mi suerte promete el. hado hotretida. 
Si temes los Christianós enemigos^ : ^< 
(Que ya la están ^uai dicen poseyendo, -: 
Bespondió -Mahayni) ven, que este rntero' ! 

De todo el' mundo te hará seguro. / | 

^ Axartaf es señor de osta eminente .• ¡ 

Ciudad, cuyo peder y esfuerío es íanto; 
Que no hay nación ni desviada gente^' :.; 
A quien no pone el nombre suyo espainto. 
Y' ¿sí en tu angustia y %u temor presfe»te 
Puedes. fiarte del qual Alásaiitp, . . ] . -j^ ' 


Que Atir>én él ciela^y AxaiSáfián :1a tieriñ. 
Son de poder ignarl' en paz y «n guerra. , " 

Su Aicayde 9by;:y';en el normbre idél te afreaíjoo 
•A'tüs teiDorearieL seguro anspftiovr j );: :í 
Porqué^' qu«il;e9 razen me cohdblestb . 
De aquellos á quien' sigae el.bado» avaro. :" 
Buy»rfiSí'-respandló^ yo te agradesco "" 

Esa merced, ig^aLal 'italor raso - - Y 
Que representa^ tu j)er^ona ilü^re. 
Que á la-Agánftis gente honor da ilustre. 

Esto -dkiendví) en.* la Ciudad entraron - 
Por la calle que toda la atravieza, . 'Y 

Y armado cómo estaba lo llevaron 

Al Rey y k) méfiérou en su pieza. Y 

Y coBfio de dond)e trfa4e informaron, ' ' 
Un alboroto áUévántarse empieza, * '-' 
Que el Moro vieifdbi láqnellaiseL detuvo. Y* 

Y suspenso agiiai^amfo un ráta^éstavo. ^. 
Todos leS'qaeal Sey eran mas llegados, •/ 

Y los que -te servían de conseferes '-^ 
Piiéron de verto arbado' alborotados, 

Al Alcayde euipando* y caballeros:: -5T 

Diciendo que 'vivian descuidados,- (í 

PneiifíQ temiatr las trazas dé' los &etes - 
Christianos, y-^e"alii eii aquella habría 
Oculto algún '»xihL ó alevosía. ^ 

A esta postrer razón se conmovieron 
Todos, eú pie poniéndose Anadino, 
Morete gran' ^consefo , á quien tuvieron 
Los Beyes antes ^por^vacon divino. - ^ 


132 CONQUISTA DB LA 

Y dixo : ios Christiaiios na> hici^qlf-. | 
Traycion 9 ni seme)aiite desatino 

< Conio es venir ¡asi á buscaí; lÁ mitertiQ^i ;: t 
En donde ni habrán gknria v nihuirkn Wttte. 

Salir die2 déllos contf a dea paganos. 
Morir todo^' per no perder su) gloria, ,..; 
!Romper nn ma;ro consus iiiertes mamoa, 

Y entrailo á ñierza y alcanzar Vitoria:; % 
Estas obras si hacen los Cbr¡$t¡anoSt • < 
Estas si y otras dignas de naemoria, » . /. r 
Mas venir de esa suerte es. oMa nueirat * 

Y Alá pluguiera hicieran ef aiprueba. . 
Buy arroz entendió iá.diferenciay 

Y de las armas ^e desarma. al puitfo, . . 
Viendo ^scandaK£ar la ^Seal audiencia^ . 
Por ellas del ;temetido: mal b^rlrunto* '\ f , ; 

Y sin aguardáronlas nrhaher.' Ucencia; i^ 
A los píes de Axartaf se Uisgó junto 
Dif iéndole i yo ^venge 4*isío¿orrífrn;ie 
Con tu poder , para podec uValevme. 

Injustamente de. Jaén Jain^ildo; - > 
Buscando vengo én la mtsiena'mia 
Donde ser pueda libre y ampiarado, 

Y á ti el gran Dios para mV híea me gula. 
De mi necesidad vf ngo fiorsado^ . . 
(No qual temerse debe) pofleapiaj 
Qual alguno que oye lo que digo 
Decir puede si soy del bando anüigo. 

Miró al Alcayde de Jaén , que estaba 
Desviado á.una parte, á:entandér dandft 
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(^ue por testigo, de su abono daba ' 

A.quel ^ y asi calló el rostro abaxandb. ^ 
Los del consejil) :cada qual mostraba 
Acaer4o' diferente variando. 
Unos diciendo quede alli lo echasen, 

Y otros pidiendo al Sey <qué lo amparasen.^ 
En pie se paso Hacen , un Moro viejo, 

A qttien el Sey eri casos de la guerra 
Tenia en mucho siempre su consejo. 
Be grande estimación era en. su tierra. T 
Viendo en tantos acuerdos el consejo, ^ 

El silencio íiel de si destierra > 
Diciendo al Hey: sirviéndote tu dello, ' 
Puedes muy bien sefíor, fáv:orecello. • ' 

La historia déste me contaba: ahora 
ti Alcayde, el qual dice,' que él presente " 
Lanzar vido k este Moro' y a una Mor» ' 
^De Jaén , sin razón y cruelmente; :"* 

Y que la causa se contó ¿la. hora 

Y fué , que ella fué hija deV valiente 
Hamet Golut, Alcayde que es^de Arjona, 
Por quien su Rey sustenta su corona. 

Y asi los de Jaén por no enojallo 
En recibir á su enemigo eirtve. ellos,* - '¿ 

¿oego quisieron del Itigarechallo^ • ' 
Temiendo al suegfo que y endria 4 ofendellós. 
Viénese á tí , que quieras ámpaYallo, . • - 
Ampáralo, y defiéndelo de aquellos 
Q^e ofenderlo quisieren , pues procura 
lu favor en su i^xtrema deaventura. 
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Cesó Hafcén\ y todos so^gáron 
Del súbito alboroto recibido, 

Y con menos escándalo trataron > 
El negocio á que fué el consejo íinido. 

Y fué que los cautives sé alteraron 
Oyendo que el Rey santo había rendido 
La Ciudad de Jaén , y en esto estaban 
Dando y ton^ando, y qué hartan trataban* 
^ Varios acuer<ios hubo variando; ^ 
En él, que sobre el caso convenia. 
Porque unos decían, que acabando 

Los Christianos cesaba su porfía. 
Otros decían , que ir desocupando 
La Ciudad , y envfár á Bert^ria 
La mayor parte, y los demás pusiesen 
En^prisiones y en donde luz no viesen. 

Fméron de aqueste parecer postrero 
Todos, y del Sey mismo confirmado^ 
Sino de Habrin un renegado fiero. 
Del Rey en mas que todos estimado: 
No, por ser mas valiente caballero. 
Ni en partes de virtud aventajado, 
Mas por ser blando adulador, que destof 
Son las privanzas y los altos puestos. 

Est^, á quien era el nombre de Cbristíano 
^Por haberse apartado dél);odioso, 
Con detestable ánimo inhumapo. 
Lleno de 'ira dixo furiosos • »** ' 
Veis que nos amenaza el Castellano 
Exército^ y ^ue es su nombre {>oderoso 
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^e alterar los. X^ristianos que en cadenas 
reneis sujetos ,á .sus graves penas. 

Y habéis dado un acuerda, que estuviera 
klKe)or no haberlo dado al honor vuestro, 
?ues del mas daño y pérdida se espera^ 
^ue puede reparar el poder nuestro, 
^uanto me^pr (decidme) pareciera 
Por las razones/ que aun callando muestro 
Un sacrificio, hacer de todos ellos. 
Que entre nosotros en prisión tenellos. 

Dexad templanzas, con quien es mas ju$to 
Que uséis todo rigor, toda crueía. 
Que no parecerá castigo injusto 
Xn quien nos trata con n^ortal fiereza. 
¡Esta es razón , no es odio , ni este es gusto 
\M\o , mas porque entiendo que es simpleza 

Y peligro tener entre nosotros 

Los quls en el riesgo han de ayudar á otros. 
Pareció á todos temerario acuerdo, 

Y no le osó contradecir ninguno. 

Por entender que el parecer mas cuerdo 
Ko lo fuera', y al Sey fuera importuno. 
Axartaf dixo: en esto yo concuerdo 
En lo que dice Habrin, que dellos uno 
Ko quede en mi Ciudad , y asi le mando 
Que los encierre y vaya aprisionando. 

Dexando el real salió , á su aposenta 
Se entró , y el inhumano Habrin se parte 
A cumplir su deseo , y mandamiento 
Del bárbaro señor , que lo hace parte. 
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Y execQtaiido el crudo pensamiento 
En toda la Ciudad no dexó parte 
Qne albergase Christiano, do no fuese 
A la mazmorra, j con prisión truxese* 

Habiendo la inhumana diligencia 
El enemigo de la Fe Christiana 
En los pobres cautivos coii violencia 
Hecho, cumpliendo su intención, tirana: 
Un pregón hizo dar en su presencia 
Que de la ley Judia ni Pagana 
Kadie tenga Christíane sin traello 
A la prisión , isopena de perdello. 

Temiendo este/rigor , sin otras penas 
Que el sacrilego edito prometiai» 
Ninguno osó negar k. las cadena$ 
El cautivo Christianp que tenia. 

Y estando dellos las mazmorras llenas^ 
Que ni había mas, ni en ellas mas cabía. 
Contento se fué el fiero renegado 

A dar reposo á su infernal cuidado. 

Debaxo había del mar el sol afdiente 
Ascondido su carro , y las primeras 
Estrellas daban luz resplandeciente, 

Y la noche reposo á hombres y fieras: 
Quando de la llorosa y triste gente ^ 
Puesta en dura opresión^ las lastimeras 
Quejas al cielo en su aflicción envían, 

Y en ellas con llorosa voz pedían. 
Señor, que en el peh'gro socorriste 

Ai pueblo que seguia el obstinado 




¡Ley , y sfn riesgo por «1 mar pusiste 
Donde ^ué dé tu .mano regalado: 
Conmuévate á pLoAad nuestra ansia triste, 
N'uestraratseria 7' miserable estado^ 
¥ sácanos de agesta sima obscura, 
Qual á tu Aposiol de la. cárcel dura^ 

Tú , Señor^ qttri>rantaste el reyoa obscuro 
Con. pod<^rosa mánpv y despojaste 
De las ilustres almas ^ y al segiat^ 
Seyno cpntigo á descansar llevaste. - 
Tú, que al tríphauce horrible el cuello duro' 
Con cadena fortisima ligaste, < 
Tú, que hiciste tales maravillas:, 
Tú puedes remediar nuestras .mancillas. 

No permitas, gran Dios , que este tirano 
Oprese mas los que tu Fe créenlos. 
Ni le permitas mas, ni le des mano 
Sobre los, que tu nombre conocemos. 
Bale tu gracia al santo Sey Christiano 
Que nos libre del . mal en que nos vemos, 
^ues con ella ha vencido tantas guerras. 
Gane esta tierra como esotras tierras. 

Bstas plegarias nuestras le presenta. 
Sagrado Isidro , al hacedor del cielo, 
Bn cuyo opuesto estás, y representa 
^OT nosotros nuestra ansia y desconsuelo: 
Favorece tu patria, y no consienta 
Tu grandeza que pise el santo suelo 
Rociado de sangre soberana 
&ta gente sin Dios que lo profana» 
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La voz piadosa el ayre trascendiemio, - 

Y el fuego ardieíite en sn inmovible esfera. 
Con cpresto curso á toda pn^diendo, 
Llegó á donde el gran Rector la esperar 

Y en su Colegio santo proponiendo - 
La causa de su pena lastimerat * 
Coamovíá los espíritus piadosos. . ^ • 
Llenos de Dios, y en Dios todos gloriosos* 

Y a^te la 'Trina Esencia arrodillados 
Piden remedio al misero quebranto « • ^ 
De \ú% Clii^istiands , sin piedad tratados 
Del bárbaro obstinado al triste llanto. •* 
Que sean los d\sm$ hierros ifuebcantadoá. 
Que opriméii con crueidad y afligen tatito 
La gente que sustenta su ley santa, ^ 
Su nombre r adora , y susügraodaas canta; 

Al justo ruego al punto fué movida 
La Magestad , á quien sé humilla el coro 
Que en el alcázar celesti^i se anida. 
Que $e movió á ^piedad del tierno lloros 

Y para que sea el ansia guarecida 

Del Chrístiano , que aflige el crudo Moro^ 
A Isidro inspira que a su patria acuda,' 

Y de su mano ya le dé. el ayuda. ^ 
Hizo también que el. espantable infierno 

Envíe sus ministros con t^iíbies 
Formas al Sey y á todo su g(ri>iemat 
Que claramente dellos aeao visibles. 
Esto ordenado en el Colegio eterno- 
Para dar premio y dar penas terribleSi^ 


Bl divino Arzobispo se adereea, 

Y por losrftyres iso camino «mpteauu'. 
De gloriosa iambre rodeadb,^ 

Que á la d^fiírura tinielrfa eflclarecia, . ' 

Y de lucientes 'forinas esmaitado í-. •> . 
Bl vestido qrae/elyíiélo rexiolvtá: * . . 
De las mismas insignias adornado . .* 

Que quando el. santo es^ cito >rcgía ' ; ^ 

La terrestre gsravcea ^ que, sostuvo 

La vida^ eo quanto que en.iá tierra ertnbo» 

El Deificado espíritu ronapéendo ^ « ^ 
Iba las nubes cota veloz; presüei^ 
Donde M movedor lo;iba rigienáo 
Para el fin que* aspiraba tté mü alteza» 
Llegó a Jaén sfar curso, concibiendo, .* 
Donde está de iVemafidio la':grat}deza4 
Qnandola:aocfae «stabii en igual pesfoi^ ^ 

Y del «abróio ^sueño el Sey opreso** 
Hinchió de claridad :el aposento 

Donde el santo varón durmiendo estabat 
I)escuidado del «alto acaecimiento 
Que su glorioM: suerte le. ordenaba; 

Y con aquel.no visto encendimiento 
Que por un cabo y otro.le cercaba^ ^ 
Recordó , .^ viendo cosa tan extrafia. 
Quedó suspenso el s&oto Bey de España; 

Un largo espacio estuvo ii^ mirando 
La soberana luz, cercado dellaví 
^n hablar; nitnoverse , contemplando 
^e donde pnooedia cosa tan bella* .i 

Tom. jar. I 
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El alma glartosa negalandp . 

En tal visión , y así elevado en vella. 
Puestas las manos ^ de rodillas |>uest:o« . 
Estuvo heicho un Elíseo transpuesto. >> 

En esta elevación arrebatado 
La beUa luz huyó de su presenda^ 
Bexándole de gloria regalado 
El espíritu eñ nueva diferencia. >. 
Al Cymerio dulzor quedó entregado^ 
Sin- Quedar en él fuerza ni potencia^ • . . 
Que los celestes Astros esparcían 
Su influxo , q^al los. ci^w dispmiiaau ^ 

Quedos á un sabroso ^sueilo el eneknte 
JSspiritu del santo Rey rendido^ i*:.; 
Qual el que sale de una lid ardiente I . 
Con la victoria y premio pretendido. ^ 
Que al raposo se entrega blandainente^ . 
Separando el qiie habiá antes pecdidSa« . 

Y en él dexando viva la memoria 
Asi gocando de segunda gloria. 

Así el Sey, contemplando la dulzura 
Be la visión ¡celeste en un sabroso 
Cuidado, via presente la luz pura^ 
Sin poderla olvidar en su reposo. 
Que luego que faltó dexando obscura 
La tierra, con su manto tenebroso 
pe la noche del sueño engendradora* 

Y de infernales monstros cubridora; 
Por entre sus Letheas sombras luego . 

l>el hondo Averno sale presurosa 




/' 
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La inf^a esqtiadra , qué ti sulf&reó niego 

Habita y la región de almas llorosa. 

Entra en Sevilla, adonde en su sosiego 

Axartaf reposaba, y ton tabiosa 

Furia, el real palacio le hincheron 

De eapanUbles aullidos, que ante ^1 dieron» 

Despide el sueño' if I bárbaro , y levan tu 
El rostro, viendo éi*e^uadrcn horrible 
Vuelve á cubrillo^ giitte, y del se espanta, 
Tremiendé todo de pavor terrible : 
Cúbrese de utisudói^ #r¡6, y en tanta 
Duda no tíálta remedio convenible, 
N¡ osa sacar el rostro , ni estar quedo, (do.) ' 
Que el gemir y el teita^ar hacia aun coa el míe* 

Estando én esta miisera ágonia ^ 
A un mover dé cadeha^ espantoso 
Quel aposfnito todo^ jíarfeciá 
Venir al ' stieló , vuelve pavoroso: 
Y vieridó la hiliutiiáná' compafíta« 
Se quedó de tutbado^ y temeroso 
Mirando cto tomo del las fórínas fieras 
De Gorgonás , Centa'aros y Chímeras. 

Sin osaráe mover', las 'infernales 
Eumeitídes, de sierpes denegridas 
Coronadas, miraba á los umbrales 
Con hachas en las manos encendidas: 
Con todas las insignias funerales, 
Las ropas eW sangriento amor teñidas 
Acompafiandó & uha herniosa dama^. 
Que junto tó püsiiron á la ^ama. 

la ^ 


I 

1:3^* CONQUWT* DS;:&A BÉTICA. 

De ftiert^ culs^rdas las. hermes^ inmqihf ; 
Vueltas atrás traía rodeadas, .t :.. v f^! * 
Tirando ios ministros inhumanos t. -^ . .... r 
Dos cadenas, que al cuello tr^ía lat^^fl^:-; 
Que llegandio ante el Sey de los Paganp^ f . 
Ambas faérof) allí despedazabas, .,. .,.>,^ ^ j 

Y las Moriscas ropgsfle quitárojn^,^ ^í; kjí'Ií*^ 

Y en hábitaChristiafi^o lar>d«;xárQ|ii^ 7 . ; ^/.v 
Habiéndose en aquestOr.detemdÍQ.^ > i ],x' 

Los espantables motistros del^ Ayc^f n4^n<^,r - 
Haciendo horrible son» f?eP0 ruido^ .. . v>.;. 
Se van (dexando ^l ms^íl^) al? tüi^fe^, if^m9- 
l^l bárbaro Rey Mora.si>.sent}dpK . ^ ^^ . ; 
Qaed^^ ca^j entregado al sueño etespio^ ; 
Del pavoroso horror^, y á.es^e puntOj .,\r^ ., 
Entró su guardia y S|i^QiMfe|Q jiínlQwcrr. ..: 
Veníanle á tratan *cq9|í(^: era fn:\^tQ^-i: • - 

Habrin, sin saber cc^iiif) ey i^^* 9^ ^^V'^ i: 
Sin poder hallar r^astr^^ ni hombre piéctf?!- 
Que del caso pudiese jdarles fam». . r.h^,: - 
Dudosos, y en torteado 4e$concieft)0. o: . 
Por entender lo mu^l|q»iqiii;t9 -1^ aiM . 7*- ' 
El Rey, y darle : nu^ya ¿e.t*l-«u#r4ft».rj n: 
Les era igual á eUos:<]i|e4 él la muiu^|Q.c< : 

Mas hallándolo ^al ^.con alaridps c ^.^r. 
Quieren volverlo en sí ^ y el Rey temÍ6||4o J 
No fuesen los espíritiJis venidos • ;;..;. , 
Abrió los ojos de temor -gimiendo; 
Ve su guardia, y ante él sus j^scogidos 
Vasallos, y algo el miedo, despidiendfv v j 
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Como pudo, paíindése, dcesaitdo, » 
Cansadamente el caso fué contando; 

De ttído habiendo extensa cuenta dado 
Puso^lÉtício el Rey á sus razones, - 
Quedando congojoso y fatigado 
En mil ansias revuelto y mil pasiones. 
Y siéndole de todos suplicado 
Que se consalté el caso con vafones 
Sabios, y él dé sosiego al herboroso 
Pensamiento y cuidado pavoroso. 

El Rey condescendió que fe liicieSe 
De acuella suerte, y luego señalaron ' 

Un Moro y un Judio , á quién sé die^e 
Cuenta, ya un Griego que de alU nombraron. 
Dieron orden, que en obra se pusiese, 
Sin diferirlo mas, y aderezaron 
Todo lo necesario 4 porque el día 
Dorando el mundo con su luz venia. 




LIBRO SEXTO. 
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unto estaba del bárbaro el Senado; 
Y los supersticiosos hediiceros^ • 
Qp^elcáso entre ellos siendo ;coiisirtfeidei« 
Vistas 4^üa\es y agúardmido AgUeroSé 
El Rey soil) e^ra deBífs «sperado • 

Que en suscotig^ás j ttttnom Aerios i 
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Se?uelto , sin «cuerdo ni 6entido,> - 
Estaba en su a|K>sento retraído^ 

Entr&ron avisar que le aguardaban ^ 
LosL-Máxicos , que él dixo que juntasen^ 
Sobre el caso, que todos deseaban 
Que con verdad expresa declarasen» 
El Bey 9 á quien mil ansias aque|aban» 
Sin que de fatigarle se apartasen. 
El conturbado espíritu temiendo, 
Siempte las Furias qual Orestes viendo. 

Oyendo lo que aolo su n^emoría 
Tenia ocupada, se apfestó al momeólo 

Y salió á ver si le hacian notoria 
La causa que afligia su pensamiento. 

Los que a explicar venian la horrible hlstoriCt 
Del Rey obedeciendo el mandamiento, 
Isac Judio , Masau Pagano. 
Al Griego dieron de informar la mano, i 

Puso los ojos en el Sey, y luego 
Las dos rodillas estampó en la tierra. 
Tornando á levantarse , y con sosiego 
Grave, los ojos suspirando cierra. 

Y dice ; Yo áefiof, mi acuerdo allego 
Con el de Isac y Masau, y si yerra 
Todos tres somos loa que en él erramos,!* 
Pues todos tres el caso consultamos. ^ 

Queriendo por mi larga edad honrarme 
En tu presencia, gran seflor, permiten 
Que en este caso quiera seftalarine, 
Ysa ifiterpretadon flfte k roflAiten* 
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Qai^era ( scar ipoaíUe no jAclvaime . 

Que me excluyeran los que aqui me admiteiH 

Por no ser ')K> revelador de cotas 

Que luía ¿k caasarte pesa y .^r dafiosás# 

Mas habiendo V scfior, de obedecerte 
Forzosam«o^ ha)>ré de i^velarte 
£1 «spaptabLe «aso, en que. la suerte 
Enemiga comietisa amenazarte* ; . 
Esto comprueba la ascondida muerte. 
De Habrin , en que el cielo (quiere darte 
Aviso 9 qne si ofendes sus Christianos» . 
El vengará su ofensa en tus. Paganos. 

Parecer ante tí les iniernales 
Ministros 4 . es señor decirte ckro^ 
Que te agnardaii k ti los propios males. 
Si para atormentallos das tu amparo* 
Las tres Furias que viste á los umbrales. 
Con antorchas ardiendo , te declaro, . .. 
Qne la inquietud denota que se espera 
En los tuyos , con una gente fiera. 

La Damaf que las manos amarradas» 

Y al cuello dos^ cadenas viste asidas. 
Que por las Furias viste quebrantadas , 

Y sus Moriscas r<^as ser rompidas : . 
Esa D^ma ea Sevilla, adonde aunadas 
Hay dos sectas de ti favorecidas. 

La Morisca y Judia , y estas fueron 
Las dos cadenas que ante ti rompieron 

Quitalle la Morisca vestidura 
Eompiendola* ydaxarle,la Christianai 
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Significa scfior^ qae en gájen^iti^é^'^l . 
Será quitada ale tsai:ton Pagaimi-^^* ">* * 
Que en «1 poder Chrístiáno te aB^lgwm» * ' « 
Lá suerte que «s^rá sin que U htóniíBa * - 
l^uerza puede estorbarle }o>que>ic^e»a 
. Él Hado, que á nesot|t)s nos- tond^tia;. ' V *T 
Esto es gran Rey lo qué entender poánMls 
Que la visión que ^iste Sfgniica:' > 
Esto alcan^mos y esto coiiocemos^ 

Y á esto solo tu visión se aplica : 

Y podrá ser que el riesgo que temeinos. 
Que lo visto por ti nos €e/tífica 

Se Vuelva en contra, y los prodigios vanos 
Comprehendaii á solo los Christiano^ 

Que Jio somos al cielo tan odiosos. 
Ni del supremo Alá tan olvidados. 
Que todos estos miedos prodigiosos 
No pueda hacer que en contra sean modados^ 
Ni los ChristiatTOs son tan poderosos 
Que tengan potestad ^<^e los Hados, 
Que á su arbitrio dispoiig<in qwa ellos hagan 
Como á solo su gusto satisfagan. 

Procedieraadelante el^ sabio Griego, 
Si el Sey con un suspiro na a tajara 
Su ra^on , que entregó al silencio luego^ 
Quedándose mirándolo á la cara: 

Y tornando á htRniUárse con sosiega 
Grave «^^ el lugar y puesto desampara 
Dexándolo á los ]?riiicipes que estaban 

£n torno de-Axa'staf, y quar #1 callábate .. 


* . ' 
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Qual * sucede ]iásada nna- tormente * ' 
Quedar los que presentes se kalláron 
Suspeil508, sifi' hdber hombre que sienta * 
Para podk!* contar lo que pasaron: 
Mas aplacada viendo k violenta 
Furia del mar y t^ientos qtte soplárotf. 
Desechado el temor, tratan de aquello 
Que no íes dexó el mieáovconocello. ' 

Asi al Gnego los Moros escachando * 
Pavorosos estaban , y teitíiendo 
Mientras les iba él caso declarando. 
Que ellos oian sin valor tremiendo. 
Masrhiego que acabó se fué esforzando 
La gente ^ y acudían proveyendo 
Lo que á las cosas que'temian hiciesen 
Seguras, y en remedio suyo* fuesen. 

Entre los que ocupaban los asientos 
Bn la consulta Bothalá era uno 
Moro valiente , de altos pensamientos, 
Y en obras, aellos en suigttaltíinguno* 
Bste de amor sufriendo loS' tormentos 
Que causar suele su deseo* importuno^ , 
Quando en conformidad no se responde. 
Ni el uno al otro amor se corresponde. 

Perdidamente amaba álá' hermosa 
Alguadayra, q«e dio Alcalá renombre 
De Guadayra , Mora poderosa, 
Hija del Sey , de honesto y claro nombre: 
Por esta , andaba en vida trabajosa 
^1 Africano. Moro , y como ^omtre 
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Tan caoturo» 4exiit!^ ^^ putrio lÉmfitiP ' ;* 
De Marruecos « .«a «te p^nsaa^fento. - 
Viendo ocasión ea qijiia po4er ^nosCracae 
En servicio dpi Aej^^ 4 ^uJea querif^ - 
Complacer y jiopí liechQS sefialarieé . 

jknnqu^ y4 su vi^M^e ccfoocia^ .:. '^ 

Ante el Rey. vínpiel. Rey ¿ deckurarsti ^ * 
X dixo:,ó gran «eñov la ra^oiiliiia 
Oye , que un puro áiuioo la mueve 
£1 deseo, y la fé q^*te se 4^be« 

Todas las cosas, f^ue en., presencia tuya 
Te fueron re£^id4$^ he iidvfirtido^ 

Y es j;u$to^ ^ue qjaalquiéra nos« coocíayat 
Para entendí^* qvie.tíl cielo es, ofendido: 
Mas si qui(;reS;8eñor que la im suyft 
No se execute , jiai^ que sea ^ei^ido 
Con sa^ar Ips . c>^|i(i^os 4f& la estrecha 
Prisión , sin ciiBffa^tal ofanjsa bedia. 

Solo <es(e%ii n^. día á entender d Grtegd 
Ser la caus« dejtodo lo que viste, - 

Y de la muette que le vino luego 
Al que poder para préndellos diste» 
Ser )usta la prisioarno te la niego, 
Justo loque luii;erleaconsenti^ei| 
Mas viei¡idQ : claro el. cielo defendelloft. 
Tengo por yfirro el no favorecellos. 

Por esta via ( pues la causa es esta.) 
Estorbarás de la espantable saerte 
Las an^enaaas y opresión, molesta. 
Que el £|jt|4ico Gj(*iegQ nos advierte: 


' ú el ClÉritftitno Rey t^iitn t! a^Mtitlt i 
ft gente 1» entre la tuya la hay tan C$ierte i 
orno iii^aya, y tn pc^eacta eMede T 

ír mas aal Teces que la suya puede. . ^ 
Dentro de tu Ciudad tienes de g^ra I 
trescientos , mil y mis hdmbres ^ que .al pniift^ 
lúe importe V el mura que los guarda y cierra 
)exarán , y estarán en €am|K> al pinte. 
fnes sin entes , de gente de la tietM 1 [ 

guai número casi tienes )untOi» 
[ue deseando ver la t»íd>a}osa 
juerra^ tienen la pac por odiesa. * 

Manda aprestar las armaf pMnaifft»dD 
Fodas tas municiones convenientes, 
i i donde faltan irlas proveyendOi 
f Capitanes sefiater i^¿entes: '^ 

Ir por listas y alardes recorriendo 
Todos los ^ne liallaren suAcientes 
Para seguir de Marte el crudo oUcio . f 

las faciliten siempre en su exetcicio* 

Si esto haces 9 gran Sey, puedes segurtf 
Desear la venida de Fernando, 
^ sin miedo tenerli; abierto el muro 
Porque vendrá su perdición buscando:, 
^ste es mi parecer, y ante Alá juro ^ 

Que quisiera en las obras ir mostrando 
I^a fuerza del desee que me rige. 
Que ^ tu solo Mrvido se dirige», 

Híío al Rey una humilde reverencia 
«ouihá , y 4 tomar t olvi6 * su asi«*'^í 




SemiftéHAf^atacaét^la stsfliéft'dft^ ' 
De iu ÜÁ f*^fvLít& pkimthiktitó. •'•* 
Fué notááo d^l Rey' Icón 'ád^ertfendñi/^* 

Y de todb lA'réal Ayuntamiento 
Bl p^)ñBCl9*v^y todo¿ Id aprobaron, 

^Y todos ^1^ ^ hiciere ^^toftitúdáron. " < 

íi* -Vista íbI j^ajio dotts«!jo»;- y que iguafiíiénfe ' 
De todo» ftié pót hnetiotlítibiáh -' *' • ' 
Holgóse ^'Sey, y ein ver ^iie ¿fb^ Yódbé síént] 
El ánimo, queál^taM «s'rierquerfdo; ¡ 

A entender dandb'q^ era Conveniente ' 

Bexar el aMMfote f'tl 'tüido, ♦ ' | 

Asi<lé9^í*6uadi5 qttfc se hiciese, i 

Y en obrali? Ipropnesft) se pnstesé. 

Las vooés isin cfectadieífeehemosf,' * ' 

Y á las cosas qtfé iinj[Wrrf^n^eudan!id5, * 
Pues del ciUo con ttSráíS muestras vemos 
Que amenazáilo9'Cdn^ rigor estarnos. 

La cometida culpa reparemos 
Luego., y qual es Mzd)i l^atififagamos 
Cdn obfás que lé^blá'ndeñ y provoquen 
A que las amenazas^ se revoquen. ' 
Por esta stierte hetho Ib que digo. 
Las armas aprestéiiros ál efecto» 
Que sin níiédo del feélíco'eriemigo 
Puede- Tftiestró tetüor ♦ etítar quieto. 
Que el cield'Kecho'dt^ enemigo amigo. 
En él espero ^üe he áe'vef sujeto 
El ChVlstlino^pbder del ^ poder nuestro, 

Y su valoi^-rendl<l($^a»^'ü^aléf VftestiíOi 


la rcj^xipííiqiiílif» jt)} fteligíoi^ >;? -jr: u r- ^I 

te Pancay a , etloftfgltffiCfi y okf «o, ^^ r i 3 . , n :í 

porquCíi|«|^^3ftUf*tfOwhwpUdlSlwago..n Y 

otalhá, pa3^ft4¥<^(fePf#WfOSR.o¿ qlp r>. ve3[ 

>e la mazI^*wr.feftífll^4fft»^lRo|3*blW 9d9 
tí*l> J^XiíS dHWfí» fi^y . tort<^;ftb<w»iaa.u9 
)e la mezqui|4,iv^4A^f%nJ^:^AlM fi^c^tam-f 'uD 
tenia iiimge$nJMH^«A^ titfC^miA^ .»l,ií-fO 

Del sacrificijfeÍ?4rP^Afty-^^*?'íi^'--i ^ ' -''f'^' 
lugar que seria {^^§^lft.iMsl4wí)K>v -a y ^v I Y 
í verdadei5jí.i5s4t?i« fWfWfm^tñih > i., k:^ 
Ley del saei^JEjif^SíliA pf#gBfiMl^i¿ j^ ^< n JA 
Por el qmiÍlrJm%4ÑzhÁÍM^ «0»e^a/iai: ^^ i^ 

Juntóse luegqokftrJPIfíliy^^áNKt^^'^ ^^'^ '- ^^^^ 
Sin uso de ]^íSmtñh4r^^PJ^^^tiíyQl:¿ 1^^"^ Y 

Q"^.¿e ^lí^i«spf¿i«s*l;:Siiiay«j||iiwto^ ^ ? T 
Botalháiué;íjpj|;^)fff^¿iUgertfi*íT ^ .^ . orc¡:>/. 
l>el Rey cumpU5B4ft*li1^«*<*ffi»«Íí^ ^«^ 

Y los Christ¿g|i8fet«49M««ííPWí'^*í^, - -' -'^ 

Y él con sus^ii^Of}^ ¿Bft^nos.lp^ 4ts];ibn'af^ bT 

Fueron saUeni|p.4i« 14 ot^scitfS;«r^«tfli - 
I^s opresoa Cy^p^);¡íiws á laidaí?^ -. - 
Luz^.4^.^vip'^ l>nyó la di^ 
Gente sin Dicu^ í de, piedad ívara.^ - 
No habi^|ejij;odq|S quien 4a jfoai' enjuta 
Llevase, y sin osaf alzar la:<:#r% ; 
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La muerte cieita yt é ktá DjM^iénAl» 

El bárlltM atendió €V ángiistíA y 
Bn que los trisits iban afligidos, - ' * 

Y askicf ^dko^ liinigoíiíi 'él^f^et^ 
Espara qw seate todok<sttt«^{d6sir'^ — - 
No temíris;' )r «1 stomfbüate nUMinAMiti 
Qne tí>dm> é^mtf myt^ávótdciéítíÉ^ - . 
Queoéí üMt^jattvk^á qde M( sá^tíé^dfe éstáét^ur» 
Caverna V' él os'aAi|Muíiry'yiÁg«f>al^p^¿ ^n ; 

Oyendo esta i^axM M ífrfMRlfilfAii'^^'^i ^ 
Juato ai i)ár)Nii4i^ ttídtxi é^ éf ii^o; • ^i i^ ^ < 

Y los 0)08 y Waiios l4ítali€6Mh ^^^^ ''^'P '' 
Con alegre cUtttidr! llariiidt» ^'^ckF^^ ^i^ ' 
Al misnio séáÉittientd té^éMl^lbk)^'^^^'^ *- i^ 
Al Momv y ^«M ^áb«ási¿ 'tj«n4uété<' í"" 
Uno é uno ios^^a tfíiafotMnlfo; ^i ^ * '"-'^ i* 

Y del suelo^iínd^l üiid^^^taflindéL ''^ ^^^^ 
Deltito ésparWÉo Itey'^A^tfiMtf'édMHyíU^ 

l^sChristiaa»^ áqtt»eÉM|*'lp^antol(^ í^\- 
Temor tuvo reftflídos y eiítrié^dM " ^ ♦^' '- 
Al f0ied¿í d¿{ ^sastfgo ri^arósa^ -i 

Viéndose oM seguro j^^iiñtóM^ ' ^ - 
Peí Moró^ i sos trabajéti ^'«dóso^ •'' ' 
Un cautivo KMiátndole la hiatm -^ ^ 

Así le dice at Principe Africano: > -^ 
Dinos asi él gran Dios que nois süstfirta 
(Para ocuparla en él) te de la vida, 

Y te libre de verte en nuestra 
La gloriosa libef tad perdida. 







Qué filé la^e ^ Bey inzo* fue asi sieniA 
f aeijtra «ttgaátia ^ si 4él^ fiíé cowcedid a 
faci^ttad de efioentirnos en te (escura ^ 
Cárcel y renovar lau]iristoii dará? ^ 

Respondió BoAalhá^* ^ué ac'onsefado 
b Rey de un^4Ímemigo sayo y^voerstm, 

^ae de su lef CbfiMiciiá 4ttsvíad€^v 

En seguir áió la 4m\ ProCela 'nttestros ' 

bte fué el qué as puse en tai 

Somo de tales pbras faé maislroi;^ 

Has avisado el'Sé]^ deste cr^^á*- 

jtevocó el mkndo con real^ñunquezav 

Esta merced qué ^1 Rey ^EOH'lioíblepedltf 
Rizo en nosotros , re apWid iftt c K Cbrisfi^anó; "^ 
lunqae parece qm- tu RiafU' 'lia' ftecko -^ 
Dbra es del JKcis nuestra Sobéfkno: ''■- ^'' ^ 
!}ae nuestra angustia vi¿n4é y diifo estréétM' |^ 
!fos regaló cpnsu divUiia maild '< -^ ''^ P 
Bnvi&ndonoa^ lux ett^ la ascondi^la*^ '^ '^-'^ ^ 

Cárcel, que «siempre vímoé encendida.' ^ 

Cesó el amatgo y doióróso ItoVo ' ^ 

Bu el instante que la lumbre^ vtihds, 
^ un^ duke alivio reparó el H]M6ranto« 
f la tristeza «I punto- sacudí ifios. - 
^ lo que debe darle mas espantó 
(^ue las duras prisiones que metimos 
ifeclias «pedazos mochos las hallaron;» ' 
^ yo soy uno á quien sé le qñebi'áron. 

Maravillóse el bárbaro <, yquísFera' 
Que adelante pasará con su cuento 


' " i 
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f^QKrutidiio « si no se lo IfA^iitera ' 
Llamarlo el.Rty^ y asi paxti(> al moucnta 
Fué y halólo que s«Ua ya^üneea « 
De ia mezquita t adonde to^iá .coqtenta 
Celebrado el>m£iiidosacfifiüo^::' / i * 
A quien con él. quería* ser Jir^fácifi. 

Alegres lof^ JdiUattas tt69rtnyi>aii 
Al ciego Seyv qneraquelloilésiuiciá 
Seguros d% les dafitts j)m jeipfiraMii, - ( 

Y del temor 91M #1 alma le aiigia: 
Por su falso BrofiKa le |uralM)«: * ^ 

Que ya eQrir4imi»d¡Pip9te«tad iloiiii^m .. 

Qu^l9WÍal)c* p«lé(B»e,e«*^ 
Sino^^f^i oeip:^! y: ^^mu1l»\ ^al^a: «fdacadou 
Llegaron .WP..e};^Rey tratando* an esto.- 
A su Keal B«JbM?te.»r astifude. al yUnto 
ElofI9Rse|Q 4<ligtterdr|i .o<:ap4..ol p»^sta 
Que allí mandó q^iie. le.agulépdaM^jjkinto» 

Y siendo el ca^D 4 todo^ jnaüÑfieiStoi. 
Todosv Biita' tral»f 1«^ iUa h^utíkct^ ! 

Y asi les dixo.e) K«y : ninguno ¡gaor» 
Para lo que os oM^déJuntar alKm;^ ^ 

Ya sabéis- que. nof turban yit^amua^eft 
Los ánimos, temares celeitíales,: ;} 
Ya sabéis que no ^hay fue^^H^^M se prueben 
Contra el cif lo sin riesgo 4e ims inales: < 
Bn esto babt^mos hecho lo que debte 
Hacer los que* cooocen ser mortaie«,. 
Que el sacrificio siempre .e$ rectbido» 
Siendo con piir% ^BWO pfraí;.iiÍ4. . 
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Por esttf^fte ya t^tmos hecho > 
Lo 4i»dr:sí;el Cí^lo afelftfPftestros don^s, 
Libreii seretíios ¡del teoiot^. estrecho 
Que pronutíieo Us h6m4a& visiones. ; . ^ 
AgQtfítéstai que el hei^oico fsechp/ ^--i '- 
Haga, doMli^Q ofren^lAS y. ocaciones^ . •_ ; 
Sin remitíc>to{%ue hfi^<lf{ii^ejr las m*#pg< /^ 
Que . Idí :iQhewi|iilagro^ $9bera^Q5« 

Todas las f^iiis qne^p^est^ij ,coiivi^g|9^ 
De nuestro nyúxo adentro. ;e$tán^dispuj6^t^s^ <. 
Como deqin^niflgji;^i^.giai^r;ra tiene,. n j^ " 

Aunque ,pa3Pife^i]^lqüiera ^pstoo!pr^^i?i% ' 
yi^s ^dn Ánik 9^ el R<y vie^eó noi vi^?/, , 
Son oa^ifesjiee.nias prpy^eftcioites que e^tft?, . , 

Ju iíibiaiflacjeii, y tu sa^bi^. Aria(yr[fe> ..i :. 
Acudid a esta qual hapei?; contiiH)., >:, ¿ ,, ^ ; 

Iréis 4,t)rev?n¡r toda lítjtlerr^^^:; ..:qj^ , 
De arroSlíl./^b^stecella-, jf inwic¡oñí5$i;:V;: . 
A disponer /la; ^en te piara gai^rra, :•/- -Ir.. 
De nuevo á rífojnit^'S^s.eíjquadrwe?. _-:;-| . 
ED.*^to!«K fu^te muro que nos cíprK^- , to' , 
Botalhá^éwft* ^ cargo., j{ÍQSjyAroiies>í f. .:> 
Que a éi U pnecxeven á ff^vMlfi oir.rr. a . 
Ponga, x.é:mnta:9iuyftéstjé:;el.!V§V^tee/2 sí^;. 

A Buyarruz le dpyrqtiQ^teQgaiiCU^tAjr/: ;:-: 
De andar guardando el campp.-pjj^J^ gfni^. ' 
De á cab:aU9?f q«e ronde i yipit»^ % ^t^^^ 
Todo lojqi^^ á este cargo :e^ ^con^Í?«¿Sfitc* ¿; ; 
Pues no «jpíiifon syt dí]^or yj^afteji^íii;.; :/. / 

V de sí lo^ lanzaron con;%í4i^$« * ' . . > c ^ 
Tom. XIV. K 
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Furor , en confianza desta injuria 
Este cargo le dó en que emplee su furia* 

En todo lo demás iremos Viendo 
Lo que convenga mas para hacello. 
Pues nos va el tiempo espacio concediendo 
En que podemos muy despacio vello^ 
A ló dicho se acuda) porque entiendo 
Que importa no aguardar ni^ntretenello» 

Y espias vayan á Jaén y vengan^ 
Que cargo de traer avisos tengan* 

A Guanzar y á Buleylá señalaron 
Que i Jaén fuesen á servir de espías, . 
Dos Moros los mas diestros que hallaron. 
Que en esto liabian servido muchos dias^ 

Desde alli al punto á entrambos' despacharon^ 

Y ellos con priesa A diferentes vias ^ 
Principio dieron á cumplir el mando 
De su Sey , y á espiar al Sey Fernando, 

De la consulta se salieron fuera 
Siguiendo todos el acuerdo dado 
Por el Sey ,, que en su ansia ardiente y fierA 
Gemia temiendo el disponer del hado. 
Así como el que algún peligro espera 
Que siempre lo estimula su cnidadi)^ 
Bl Moro a^i de todo temeroso. 
Iodo le perturbaba su reposo. i 

Fuese á quietar su animo inquieto j 

Con el descanso , y luego Hacen parte 
Y Ariadino , á que puesto sea en efecto 
Lo que tocaba á cada uno en parte* 
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Botalhi ae fi^ ti cargo qué fué ^electo, 
Buyarruz dio principio al fiero Marte, 
Los demaá por el orden que les dieron, 
A sus obligacionea acudieron, 

Buleylá.» que por iiombre diligente ' 
Hecho ftt^ espiá efi la Seal consulta, 
ParfcaqúelWnisterip suficiente, 

Y par^ todo lo que del resulta. 
Confiado en .saber perfectamente 
ElChristiano lengaáge, con oculta 
Advertencia , . trataba el Africano 
Oon Chrístíanos en hábito Christiano. 

Queriendo acudir presto al mandato iento 
Bel Sey , y al cargo que quedó á su cargo. 
Bonete y toca se quitó al ipomento, 
Bl corvo alfange , y el vestido largo. 

Y todo lo demás que era ornamento 
Morisco , sin que en él hiciese embargo 
la vil pereda , ni el cansado xicíqj 
Partió en Christiano (rage á su negocio. 

No fué ([ aunque con priesa esta partida ) 
Tan secreta V que el fin se \^ ascendiese 
A Lope Diaz de Alfaro , y entendida 
Sufrir no pudo^ su valor que fuese* 
Este , en vil cautiverio via oprimida 
Su hidalga persona ^ sin que hubiese 
Orden de libertarse ^ porque el Moró 
No estimaba por él plata ni oro* 

Entendiendo el designio'que llevaba 
El bárbaro , isncendido el noble pecho 
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De la ChristianaPe que le* aspiraba 

A que emprendiese tan heroícor hecho. 

Sacudiendo* el temdc que ácóm 

Su alma, en la pr¡si9n y nudo 

En que vivia , ardiendo en fortaleza 

Dice á si mismo lietio de fiere¿a[: ; » 

Satisfago al honor que á mi honor debo^ . 
¿Qué una cadena sola impedir pueda ::. í '. 
Que el fin áque mi ánimo: conmaeTO ^'« 
Sea tan flaca causa quien lo, veda? • 
Pues con tanta flaqueza no me atrevo, 
¿Qual seráaquel'que al nombre mió conceibi 
Alabanza? y siial riesgo el rostro huyo« ( 
Y el cobarde temor me hace suyb. . ' 
El claro nombre de mi ilustre abuela • 
LopeDiaz 4^ Alfaro , y del famoso 
Sancho Diaz mi: padre, que en el suelo . 
Fue el uno. y otro igual al mas glorioso; . 
Se ensalzará. con el humilde: vuelo 
Mió , pues encerrado y tememso : 
No isalgo (ay Cielo ) contra aquel pagaho . 
Que á espiar. va el. exércitoChrístiano. . .. 

No Será justo ^ pues conozco claro 
Del encubierto Moro el fin/ que lleva. 
Que sea á ios mies, ni á mí-Key avaro. 
Ni que les falte en tan .heroica prueba. . '. 
No sea el nombre que heredé'de Alfaro . 
Por mi ofendido, ñi el temor me mueva * ! 
Be tan justo deseo , pues me llama I 

Lealtad, honor, reputación y /ama« 
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Xleno ie ansiw coQferta consigo 
Bl inveacible jáwntodo aqaésto, 
De^teando acudir^ al bando amigo 
ALntes que: «I Moro le ocupase el pvesto. 
V^acilava temkndo el cruel castigo t ^ 

Si á la pristoR en ^^ue sé via puesto * 
Lo volViáñ, liafaieÉiidola él dexádo^ 

Y sus fuerzas las suyas quebrantado. 
£n estas dudáis , y mortal quebranto^ 

Aquejado de mil contrariedades. 
La virtud' gloriosa pudo tanto 
Que le hiso romper dificultades. 

Y .el' pecho libre de cobarde espanto. 
Dispuesto al yugo y bárbaras crueldades 
Si sucedía al contrario el }usto intento 
Que le aspiraba el noble pensamiento. 

Sesuelto de morir , 6 dar la muerte 
JLl encubrerfo Moro , antes que entrase 
En el Christiano campo , si la suerte 
Taa venturosa suerte le otorgase. 
La cadena quebró con brazo ftíerte 

Y escondida aguardó que se ausentase 

La luz quel mundo adorna, y puesto áptmto 
Saltó el hercúleo muro , y partió al punto. 
Acompañado de la sombra obscura, 

Y de las formas que el luciente Cielo 
Esmaltan, por la via roas segura 

Que enseñándole iva su recelo. 
Ki de cansancio, ni descanso cura 
Apresurando el curso , y presto vuelo, 


i 
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De blanco lirio ^ y ¿e pni^nfet túBá^- 
De fresca y verde yérVá énriqbcfcída. 
Dó el ayre suave , y el alva áéXey^d^m^ 
Tienen la hermosa Má ennoblecidas " *^ 
Con- el templado zéfifíf y su flora,* ' • 

Y alegre primavera que enamora^ 
Aunque llevado del cuidadc^ 

Que le aquejaba al joven anímoscr^' -* - 

Se dexó ir tras la vtíóiL corriente, 

Qae lo metió en el ntado deleyloso^^ » 

Y empezando á mirar' atentamente' r 
El ameno lugar y sitio umbroso,- ; - ' - 
Ovó una voz extraña, aunque de hombre. 
Que le venia nombrando por sü nonibre. (no. 

Volvió el rostrb, y vio ante értíñ hombre ancia* 
Con una larga y blanca vestiduirat - 
Coronado del árbol soberano ' ' '■ 
Que á Apolo ofrece Ik ^árnasea altura. 
Un lil^o antigucf en la derecha mano 
En qué mostraba biet< de la edad dura^ 
La fuerza , á cuya fuerss^a no es bastante 
La dureza del mármol ni el diamante. 

Quedó el Christiano suspendido ^j^ado 
Nombrar su nombre^^ ^y alteradlo diesto 
Se detuvo , y al hom'bre añciMócViendo 
Con tal insignia, y en el mismo pu«kto» 
El caso en la n^emoria revolviendo,' . 

Y el pensamiento con discurso presta 
Vacilaba; qxie siendo conocido 

De varón grave,' así lo i)a divertidos : . ' 
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Si te altera, asi Tcrme en tu pftsencia, 
O excélente Lope Diáz de Aifaro; 
Dexa el alteración ', y con prudencia 
Advierte lo qué eií voz fatal detlaro. 
Que ta Valor j clara descendencia ' 
Que triunfan Ñde la edad y tiempoaTaro, 
Aguardándome tienen esté día 
Que de tí cante en cierta proftoíá. ■ 

Las cosas que me ofrece la memoria ' 

Que nos promete tu Beal grandeza, ' 

Semito adonde en copiosa historia 

Sean escritas qual su ilustre alteza. 

Agora en breve te diré la gloria 

Qne espera de ti eí siglo, aunqíié eíi pobreza. 

En opresión de estrecho caútiverioj 

Entre bárbaros piieSto en vituperio. 
Tú, á quien rige el piadoso Cielo 

Para defensa de su fé en la tietra,- 

Por la lealtad , constancia y santo zelo 

Que tu invencible^y íuerte pecho encierra. 

Que en tanta angustia , y tanto desconsuelo 

I)e la cadena que te daba guerra 

Saliste á dar aviso al Rey Ciiristiano, 

Sel engaño del bárbaro Pagano. 
Los trabajos y afanes del camino 

Menospreciando, J el peligro cierto 

Que te cerca (aun aquí) si por divino 

St^corro no arribaras á este puerto. 

De a(]uel lugar que ves allí vecino. 

Que es Castroelrio, fueras preso ú ipuerto, '4^ 


/ 
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Que la crueza de su Sey es tanta 

Que al mas cruel del mundo se adelanta* 

Guiaytá es el quel regió cetro tiene 
Dése tendido pueblo que se muestra. 
Hombre astuto y feroz , que no contiene 
Nada^u furia « tii su fuerte diestra* ^ 
Por su niando^ se prende y se detiefie 
Qttalquíefa de su ley, ó de la vuestra^ 
Que pase por aqni , y esto es de modo 
Que cercado de guardas trae esto todo. 

Mas tú, á quien mueve tan glorioso intento^ 

Y el ¿elo lleva que á su Dios le toca. 
Libre verás cumplíf tu pensamiento. 
Sin que execute el Rey su furia loca. 

Y a la presencia llegarás contento 
Del Christiftno i y lá causa que provoca 
Tu noble pecho, siendo del oída. 

Será loada, y bien agradecida. 

Revelado por ti el contrarió engafSo, 
Por ti el engañador vendrá á ser preso» 

Y al Key satitó traido con extraño 
Aplauso , celebrando el buenisuceso, 
De aquella parte reparado el daño, 

Y seguros por tí del crudo exceso. 

Serás tan grato al Rey, que en su presencia 
Al mayor será igual tu preeminencia* 

Crecerá con hazañas gloriosas 
El nombre tuyo « que será temido 
En quanto de luz Visten las lumbrosas 
Formas , y el gran Nereo es conocido» 
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Sucederán de ti gentes famosas, « 

Sucederán varones que el olvido 

No les podrá; hacer jamas ofensa. 

Ni encubrir &x alabanza y gloria inmensa. 

Los Páiátióá ^Reales serán dellos 
Con supremos oficios ócu|)adós. 
Los Consejos ¿e guerra y |)az por ellos 
En fuer^ft y en justicia sustentados. 
Llegarán évl¿ proezas á pónélloS 
En donde los t>reseñtés ni pasados 
Llegaron s y será el íiombi*e de Alfaro 
Loado de Beyes por ilustre y claro. 
Éñ esto tenia inucho que decirte. 
Mas la ocasión me impide detenerte, 
Y me fuerza con priesa á dexar irjte, ' 
Para que des principio á tu alta suerte. 
En la quai solo quiero prevenirte 
Que k Hispalis irás con tü !Rey fuerte. 
Que inspirado á esta émpre^ Va del Cielo« 
Donde 6e ha de cumplir lo que revelo. 
Aqui Fernando se verá glorioso i 
Echando t\ yugó á ésta enemiga gente. 
De la quai triunfará vitoriosó 
Premiando su exércító excelente. 
Aqui serás con premió generoso 
Galardonado de tu esfuerzo ardiente. 
De tu invicto Valor .i y altas empresas 
Qaeen este inmbt'tal libro están ya impresas. 

Aqui én este lugar , donde tu diestra 
Vítoriosa habrá marciales dones. 


i 5 6 CONQUISTA DE LA MÍTICA. 

Qual de ti el r tiempo 'por Teiiir*nM wolútíltt»^ 

Y las altas y ocult^í impreskmes. ^ 

Y habrá en la venidera j edad.tiitestra 
De tu apellido célebres varones^- : 
Que en las reales casas ocupados 
Igualarán en gloria á sus pasados* \ 

De Solos dos quisiera revelatte 
Entre tantos que insigne harán tu gloria^ 
Que el uno a Apolo seguirá en el arte 
Que hi^o fxtñs ilustre su memoria. 
£1 otro con señal del santo Marte 
De Calatrava ocupará la historia^ 
Cuyo saber, cuyo valor divino ^ 
Celebrará, un ingenio peregriao. 

No puedo decir mas^ camiaa.lüegOy 

Y este camino sigue , y ve seguro 

Que el Cielo por quien vas oirk tu ruegOf •. 

Y libre te hará del trance duro; 
Esto diciendo ^ sin ningún ^osiegQ . 
Llevado én alto por el ayre puro» 
De la vista del fuerte caballero 
Lo desapareció el volar ligero« 

Quedó susspenso. el caso contemplando; 
De su extrafieza en gran cuidado puesto, • 
Mil imaginaciones ocupando 
Su memoria ^ con variar molesto, 

Y un largo espacio en esta duda e^t^ndo 
Kevolvid sobre si , y dexando el pui^sto 
Por el camino, qué le fué enseñado 

Sin detenerse mas. siguió su M^.do. . 
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Con Jk^r^steza al ca$á> ct^niféiiiente 
C "En qtié fc^Cjiánisk) y PhUonides fuera ^¡ 

.A.^ént^)ado^&l'«]úveii excelente:; 
Si en anAirintssncon eUqs !COitteQdíera) : 
niinabaoptmrverse en li» emimente 
íudad, y contal priesa: persevera^ < . ' 
Que en ^éaiíséiihaUó qnando el alumbroso 
Carroñen el matrsiet a$eoo^'4>t^3urosQ,. .! / 
Poi^ la guardia ^r€>n:)pi64f4^Qell^guard^fstabí| 
De la pufiartA\'»y)entré dfl/nfttrro adentriO^ r 
C^on tentó ^'€í» láer íqueljCie^ tle acercabaí : 
*Yá la ocasionrái^ue éh stiáiajral encuentra . 
^Y con el atisíáiftrdáwta-ilii^ ^qvejaba.i . ¡ 
Su alma r^'^coiiflftdyia eBi^ o$:i(Uo oen^a 
Sin repairfttieMi^Qeta ibaifeu^Ki^Jiido :;>;;: 
Al Morpn^ue venia tpracttránd^. c< ' 

En todsilarijmdad.iior'iitícó parte 
Donde.pudi^s¿)Blf;MoiH)nser i^^bido. ^^ 
Que no.fcvséé cotí diUi^jeiAci^ f arte% 
De su constante fé yxlj^awñiQRído. /r — /- / 

Y temiendo, quae. el bátbarQ$^e aparte. 
£1 efecto: á:^ufe TÍno cM^egiBdo, 
Congojoso ,pai!é3 el }ltger(>/€úr$Q, - l -, 
Sobre -jeLcaso haciendo e^t^i discurso. . . y , 

Si este infiel >en daÜQ df^l?lChristiano.í 
Exército y .del Sey ctímpj^e ju intenta, 

Y victorÍ03O sale ssílvoiy.sano^r - . . ; 
¿Qué hecho yow 6 quai fué mi pensamiento? 
¿Ha de quedar jmi a^fáfi f y riesgo en vano?- 
{Mi cuidado hn de ser !^in/Hndamento? .^ 


; ,'• t r, . » . 
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2 Qué emprendí ye ^ no le dóeixai^tígo 
Que debo, y él se vuelve al bandtí aftiiga ? 
Si meló encubre el Cielo coipo á m^ígi^O 
Que soy de haber empresa tan.flürioaa^ 
Con sombras ofuscándome el'camíqo^ 

Y con noche espi^ntable y tenebrosa^^ . 
Al Sey á quien aspíini si Sey dMs^ 

Y gobierna su diesi»^ vitoriosfi 
Avisaré del ca^ , porqtLe sea . , 
Freso el Moro sin ver lo que deiseiL 

Con la velocidad que por él vienta 
De la nerviosa cuerda despedida r^ 
Va la flecha con presto movimiento 
Del fiero Pers^ 6 Sártnaía impelida^ .. 
Partió el Cbrisfiaiior sin tardaír ^onieirto. 
A dar la cuenca at Rey de su varí^a^ 

Y con tal diligencia , fué, que üti punto: 
Tardó en hallarse c^n su guarda í|iinto. 

Pidió que ai Rey dfíxesep qme éli'v^íii. 
A tratar con su Altti$ un impdrttatie 
Negocio, en que un aviso létmiji, ' 
Que le otorgase ante él llegar delante. 
Siéndole dicho,' el Rey por él ehvifl[, v 

Y en su presencia puesto , en el instante 
Lope Dtaz su historia representa^ - 

Y quanto el Sevillano Rey intenta. 

Las municiones que hacia, y la gente 
Que derramaba á pertrechar su tierra. 
El cuidado y la priesa diligente 
Bn prevenir las cosas de la guerfté 


^ 
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La innnienble suma que aí preseqte 

]>e Moros dentro el fuerte muro encierra, 

Y llegándose mas al Rey le avisa 

D^ la espia que el campo suyo pisa. \ 

;B1 magnánimo Rey, con agradable '^ : 
Semblante al caball^i^o el braco toma 
Diciendo, no:se yo qual mas loable 
Por su virtud y esfuerzo tuvo Roma. ^ 
Sugeto has dado que la fama hable 
Bn tu alabanza , con la voz que doma 
A la injuria del tiempo, y quesf diga 
Tu honroso pensamiento y tu fatiga. 

Diciendo ^a fazon, llamó en secreto 
A D^ Lorenzo ^y ^1 de EucUs ^ue estaban 
Presentes , y aguardaban .el «fecto 
De lo que et Rey- y l^dpe piaz trataban. 

Y siéndoles atlt diítbo el sugeto 
Qual á solas los 405 comunicaban. 
Acuerdan que las guardas se prevengan, 

Y nuevas postas ,que cuidado tengan. 
A poner orden en aquesto acudie. 

Por mandado del R^y , el sabio Marte 
D* Pelayo Correa, antes que mude > 

De acuerdo el Moro, yéndose á otra parte. 

Y porque todo á su designio^ayude. 
Como i su invicto esfuerzo ayuda el arte 
Militar, para ercaSóíílige velas, 
Küevas postas , espías y centinelas. 

Por esta orden disponía el glorioso 
Protector déla ^é con diligencia 
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T9do lo que importad al; GVkid^ds^ ---j 
Caso, asistíentlo i todo $u vpíes^iicía» ,;/j ..í 

Y habiendo ¿Lopi^Diaz yj^al famoso . ^^.j? - 
D. Lorenzo encargado la <ast«te^)a 
En procuran al Moro ,.á sn apflfiíDJto 
Se recogió á/ quietar su p^nsamjentok 

J). Lorenzo «alió y- Uí^vó; consigo ,; 
A Lope Diau 4é .Alfara^ y ,pro^iijpand,o 
Van cpn seííetó al bárba^rsteoftipigo \ c>*t:j 
Por el aHQtigé exército bascandps:;.': .j:, ,/;'; 
Sin hacer de $\x ida otro. íestígQj ^ - ; , ¿j ^ j / 

Que á las tíi>febla^ que ÍQSi>iai^.fi^ca4i4«)i .1 
Por entre guardas y soldados ^íWjentíaD^;^ 
Por entre e§piass ^y velas ^¡h-que» ^pcu£|itc^n; 

Todo el ejimtiano ^^éP^y^Q-^i^^rm^ 
En torno.>Qr::t»Síyece5^yjáríííiP¥^í^ r/ ' 
De la Ciudad por gua;rd^fiií^'p»iié^,0a;^^¡^' 
Teniendo aqueUft,SQlamfiiit«,í|ltí(»rtg, ¿ i-^y : 

Y allí aguaidandíO,s€rtQ*í»l*|uiíiíi5qíi. » K-s'^r? 
Del cauto Moro la vewdftj pticfertoi , ;- j -; 
Sin dar lugar qviel suefxQ b3Ís,jrih^ie§iíií:,q ;, 

Ni el trabado; su, <ífue«o^eiifla^u§6i<$.i5<^ffi • ; 

Quanto 4a Jiociie. fría y í€5nejMíp5a;(*i,^^J . 
Duró en tener timuizado^elr, suelo .i;>t .7->;. j". 
Envuelta en sombra 03cíJra¿y Q^tjgp)<)gf i . í - 
De angustia llena y tristeLd#«qn;6iiteÍQ, ^ or: í * 
En la guard^. estuvieron ttFabaJQS^.M .isri. 
Los dos varones v mas deiiandp ^^ Cíe^ü/ ,: . 
Desocupado/itodais la3 estr^U^^;! i^u/l 
Asitondíendo en.^l mar-^us f^fi^M l>«íilW^ív . 
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lEl puesto dexan, j evk su guarda |)nesto5 
Hombres de quien p^iéroii/confíallo, 

Y á la Ci^^^d de ¿llíi $e vuelven prestos,'^ 

Y al Moro buscan qual debían ¿ijscaJIo. 
Los dos constantes ánimos 4íspne^tQ^ . 
Que hablan qe 'acabar., ó al fiey ilevallo,,. 
Si en el cabajio de Perseo subiese, ' 

O en ^tt avuda el Infierno-todo fuese% 

'• • - ■ ■■* " . ♦ 

.1 •• »« *'• >. ,_■ 

* t 

• . • • • ' * > » ' . X - . 
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Istió de rayos y deilu^s la tierra c»; ; ( .- 
El Planeta oriental , restituyendo.,. *^ ;\ . 
^odo lo que la noche obscura empierra 
Fuera deljiuerco el rpundp.j)oseyen^o« 
Comenzóse á mostrar elsííano y^^jje'rra. 
Los altos edificios ;descubri6i»d o, ; - 
Solicitapdo i]ue al tra)>a)o grave ., ^. 
Vuelva el qiie el ocio detenia ^uave. 

Luego que vio el Maestre e^ nuevo, día . 
Quehattia agj»ardado ^n vela entre las yelas, 
A la^:^Q$tas requiere , á ver si había. 
Descuido , y de ellas va a las jCffptiDeJaSr 
Vuelve á las guardas, queja nocjie friá. / 
Hi^bianvpasado , y en su^guavdia ^l^?.t 
Guardando el orden que, It^f^ dio ^ aguardando 
La espi^ que tantos andan, procuránclo. 

Tom. XIV. "' ' " t*-- 
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Dio nueva orden, y mandó qne ftíesea 
Diez caballos que en torno rodeasen 
La Ciudad ; y otros tantos reqmnesea 
La sierra , y hasta el rio no parasen. 
Que las postas y velas removiesen 
Porque de la vigilia descansasen, 

Y con esto á palacio fué y encuentra 
Al Rey en la primera puerta que entra. 

Estaba con algunos Caballeros 
Tratando el caso, que ponia en cuidado 
,A todos , y obligaba á sus guerreros 
Del reposo apartarse acostumbrado. 

Y de la causa ensaña ardiendo fiero» 
"Viendo que no podia ser hallado, 

Al Rey le -aconsejaban que hiciese 
Que el exército al a.rroa se pusiese^ 

Y que mandase luego echar un band» 
Que los que no seguían su estandarte 
Militar, la Ciudad desocupando 
Fuera della se fuesen á tal parte. ■ 
Sola una puerta en la Ciudad dexando 
Para salir, y alU se pondría parte 
De la gente á mirar los que salían, 

Y desta suerte al Moro encontraria«. • 
Parecjó algunos bien , mas al valiente 

Garciperez desagradó el hacerse 
Tal cosa , y fué de acuerdo diferente 
Culpando k los que en esto querían verse. 

Y deciav ¿es razón que solamente 
Un Moro á untos haga conmoverse ? 
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i Y que puestos al arma lo aguardemos^ 

Y que entenderse pueda que tememos? 
I Qué dirá este si su buena suerte 

A su tierra ío lleva salvo y sano, 

Que él solo al c^mpo de Christianos fuente 

Puso en temor , y al mismo fiey Christiano? 

Y para que no loable y desconcierte 
Su razon^ y con esto vaya ufano, 
Aprocurallo luego vamos todos 
Otras trazas dexando y otros modos. 

De por si cada uno lo procure. 
Sin que él ni nadie puedan entendello, 

Y con esto el escándalo asegure 
Del campo donde está sin conocello. 

Y si se hubiere ido, ante el Bey jure 
De ir á Sevilla y dentro entrar y habello 
Por fuerza, aunque le sea defendido 
Del bárbaro poder , y aquí traído. 

De todos fué por buen acuer^^o aceto 
El que dio Garciperez , y apreS;tados 
Para ir, dixo el Bey , ese decreto 
Se dexe, y sean los ánimos mudados» 

Y aguardemos á ver aqui el efeto , 
De los dos que tenemos enviados, 

Y. conforme al recaudo que truxeren 
Haremos, si Jo hubieren ü. no jiubiereni» ^ 

Tratando en esto con el Rey estaban 
Los fuertes Caballeros , con, deseo . . 
De ir todos á buscar los qyie, aguardaban^i^ 
O haber , hallando al Moro, aquel trofeo. 

La 


y 
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No menos cuidadosos produraba^i 
Al bárbaro , teniendo ya por feo 
El fuerte Don Lorenzo , y el valiente 
Lope Diaz , qus asi sé Ifes ausente. 
La gente toda estaba repartida 
Sin orden en concilios diferentes 
Procurando entender la no eritenáidi ^ ' 
Alteración , y el repartir de gentes.' " ;^ 
Esto á los unos á hablar cónvid^^ 
Y á preguntar á otros diligentes!, ' ' ^ 

Las placas y las ¿alies ocupando'.;' 
Sin saber que diciendo y píegafitándo. ► 

Entre los unos y los otros el pagano ; ; 
Andaba oyendo , y él también decíá^ y' ' ; 
Su parecer, por ver si algüji Christiano / 
Alguna cosa nueva descubría: * .' 

Por seguró teniendo y caso llano ' , '. 
Que nadie su intención cónx)¿eiria^; '^^1 
Que la Chrlstiana lengua y el vestido -** ' 
Christiano lo hadan desconocido. : ' 

Y así andaba én conüatnza desato , 

Por donde quiera ; sin temor ftínguno; 
Ocupando ora esté ora aquél puesto. 
Sin dexar de espiar ní ver ninguno. , ' 

Y esWndo en medio de una >squadra puesto 
Le ofreció la ocasión tiempo o{Jortuno' ;/ 
A Lope Diaz de Áifaró que lo viese, 

Y á Don Lorenzo ed viéndolo fli^ese. 
Con próspero sucedo conseguimos 

Valiente Don Lorenzo el deseada ^^ - 
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yin á que tan, cuidadosos acudimos, 
I>el Rey cumpliendo lo que fué mandado. 
El Moro que con tal de$co yenimos 
Procurando, qué tiene alborotado 
El invencible exército , se muestra 
"Donde se cumpla la promesa nuestra» 
Señalóle el lugar y la persona. 

Diciendo esto , y Don Lorens^a mira, 

Y Viendo al IVIotq dixo , esta corona 

A tí se debe , y tu valor la aspira. 

Llega , j aquellos v^an con quien razona 

Que es de típrcso, y yo que vo á la mira» 

Porque se d¡¿a al Rey que solo fuiste 

Tú el que esta ha^zafia conseguiste. 
No acertó a responder el glorioso 

Joven de Alfaro ,* viendo la excelente 

Merced que le hacia el generoso 

Don Lorenzo, en un caso tan urgente. 

Y sin responde:r parte presuroso 
La cabeza abajando solamente. 
Que lo uno y lo, otro le in^pidiéron 

La lengua^ y pies y manos le movieron. 
Rompió por medio de la gente fiero, 

V ál Mora llega asiéndole , y diciendo 
Buleylá ya no soy tu prisionero. 

Ya redimí el estarte a tí sirviendo. , 

Ven que ante el Rey de los Christianos quiero 

Presentarte , tu engaño descubriendo. 

Que para esto el Cielo me ha rompido 

T^u prisión , y por riesgos mil traído. á 
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Qaal suele la real ave aí descuidado 
Cabrito arrebatar de la manada^ ' 

Y sacarlo arrastrando del ganado 
Sin que le impida ni resista nada« 

Y por el ayre en vuelo levantado 
Llevarlo adonde está su cria anaada,^ 
Tal Lope Diaz de Alfaro al Moro apafia 
Be donde está , y lo lleva al Bey de Esparta* 

En seguimiento suyo al puntó parte 
La gente toda qué con él estaba. 
Cercándoles por una y otra parte 
Que les impedia el paso y estórvaba« 
El Moro sin poder con fuerza ni arte 
A tanta fuerza resistir ^ callaba, 
Dexándose llevar por dor46 iba 
El que de todo lo que ftié le priva. 

Antes que llegue al "Rey llegó la naev4 
De la hazafia y venturosa suerte. 
Que por nueva la gente se la lleva. 
Del joven alabando el valor fuerte. 
El clamor crece mas, y se renueva 
La voz que al Rey suspende y lo difierte 
Viendo llegar á unos y á otros dando 
Voces , el caso como fue contando. 

Con la revuelta gente y alaridos 
Que en torno lo cercaba en competencia 
Unos sobre otros, todos confundidos 
Por acercarse á la Keal presencia. 
El valiente Christiano y Moro asidos, ' 

Y Don Lorenzo sin hacer ausencia 
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X>e los dos , ante ^1 sapto Sey llegaron, 
Y á sus pies el pagano arrodillaron. 

Lras dos rodillas puestas en la tierra 
X^ope Diaz estaba junto al Moro, 
Sin desviarse del , aunque lo cierra 
X«a gente , el guarda en esto su decoro» 
Gime el bárbaro viéndose en tal guerra. 
Donde la redención % plata ni oro 
Vo espera que valdrá , y temiendo esto 
Tiene en el suelo el mustio rostro puesto* 

Viendo el Sey del pagano el sentimiento, 
Las muestras de tristeza , el acuitarse. 
El suspirar con fardo movimiento 
Torciiítidose las manos y elevarse: 
Mandó que lo acercasen á su asiento^ 
Y á los dos caballeros levantarse. 
Haciendo señas que cesase todo 
Bl ruido , procede de este modo. 

No te' sirve de nada esa estrañeza 
Be sentimiento , ni por ella esperes 
Que de fu culpa alivies la graveza, 
Pues no ha de ser por ella lo que quieres.^ , 
Despide el mudo llanto y la tristeza 
Que asi .te tiene ^ y pues sabemos que eres 
Pagano y de. Sevilla, y que te envia 

Axartaf á mi campo por espia. 
Confía en mi clemencia y no en tu llanto, . 

Pues de ella alcanzarás lo que te niego 

Si 4esconfias de mi , y confias tanto 

En deshacerte en ese llanto ciego. 
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SI es lo que digo asi ^ 6 hsí lo {evantd *' • 
Eso te' mando que^ me digas tuego,, 
Porque si es 6 rio daré el testigo • - 
De quien lo sé^ que apruebe lo q«e digo, ; 

Levantó el rostrá el Mero, y dio tí ti gemida 
A Lope t>\9iZ mirando ^ y al Rey imelto. 
Dixo , no puede serte ya ascondido 
Mi engaño, 4i! por él me •veré absnelto^ 
Quanto Has dicho es así i yó soy Venido 
De Sevilla á espiarte , y yo revuelto* - - 
fíe andado entre todos tus Chrisiianosr 
En el tragc que ves* por-mís pagalios« 

De Axartaf mi sefíór soy enviado 
A ver el orden qui^ en tu campo tienes^ 
Como lo traéis dispuesto y concertado. 
Qué gente ,• y quanta en número mabtínes^ 
Si á dalle guerra está» determinado^ 
O si de tal empresa te contienes,. / 
Porque si intentas ir áprocurallo, 
/Venir antes que vayas á buscallo. 

Para esto alistó todu su gente > 
Que pasan de trecientos 'mil guerreros 
Los que dentro están hoy del eminente 
Muro, que piden ya la guerra fieros. 
Sin estos hay de advenediza gente 
De los putíblos cercanos y extrangeros 
Gran número , con grandes prevenciones 
De armas, caballos, viandas, guarniciones. 

Con esco ^%ik aguardando mi respuesta 
*Que tn hado le utaja , y el malino 


Disponer de mi suerte , que se apresta * 

A que no vuelTa allá de mi camino. ' 

Para hacer con tanta gente pitesta 

En camp^^ña, lo que de Aiá divino 

Le ha sido tantas Teces revelado 

Contra tu suerte y <taii dichoso hado. 

Del aviso que ?^guarda por mi-parte 
Para hacer lo quciá la guerra importa * 
Mi Rey, ese Christiano con su arte ' 

Lo impida todo , y mi ventura acorta, 
fiftce que pare del sangriento Marte 
La fiera espada^ que las vidas corta. 
Porque en Uegando'jro, y diciendo el modo 
Que veo en tu campo, fueran armas todo. 

Puso silencio a su razón cen esto 
El bárbaro ^ y los o)os en la tierra 
En triste suspensión quedando puesto 
Como el que teníie, 6 procediendo yerra. 

Y queriendo el ^ey sajnto á lo propuesto 
Responder , á la gente vio de guerra ^ 
Con clamor alto toda alborotarse, 

Y á diferentes partes apartarse.. 

Por medio de ella vio venir rompiendo 
líiez escuderos puestos á caballo. 
Como si el son que incita a Marte horrendo 
Los llamara que fueran á buscallo. 
^oi\ Pelayo la gente conociendo 
Ser U q«e él envió para inform,^.llo 
Al Rey, que el verla en suspfrns^on le paso^ 
I^^ciarandole el caso así prpguso... 


«k 
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La gente que á caballo ves, y ariyiada« 
Gran Señor nuestro, acá venir cruzando^ 
En la última vela fué enviada 
Por mi al campo , á este infiel buscando. 

Y de no haber en esto hecho nada 
A dar razón vendranme procurando» 
Para que su cuidado y diligencia 
Se conozca contado en su presencia* ' 

Quando el Maestre dixó estas razones | 
Los diez guerreros ante el Rey llegaron^ 

Y en medio de los ínclitos varones (ron; 
Que ante él estaban , muerto un Moro echá^ 
La novedad dio nuevas opiniones 

A todos , y mirándolo quedaron 
Suspensos , mas de aquellos diez guerrero» 
Bixo el uno al Rey vuelto y caballeros. 
Luego que hizo de la tierra ausencia 
La noche oscura , fría y tenebrosa, 

Y nos vino á alegrar con su presencia 
Del bello oriente el aura deleytosa. 
Buscando con ardiente diligencia 
Ese Moro en la sierra cavernosa, . 
A la primera luz lo descubrimos, 

Y de la sierra al rio lo seguimos. 
Alli paró hallándose cercado 

Ppr todas partes , sin tener remediot 
De caballos y lanzas rodeado, 

Y él puesto á todo aqueste riesgo en medio* 
De su valor el Moro confiado. 
Desesperando de otro ningún medio < 
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Puflo i In^alfiíiige mano arremetiendo 
▲. nosotros , eii ira j safia ardiendo. 

Comenzó a defenderse de tal suerte 
Que lo que antes con huir bacía 
Remitió al esfuerzo y brazo fuerte. 
Con denuedo y soberbia gallardía. 
Y hubímosle de dar por fuerza muerte 
Porque arrojarse al rio acometía. 
Teniendo por mejor alli acaballo. 
Que con vida huyéndonos dexallo. 

Quando á Guanzar Buleylá vido muerto 
Con claro indicio de sentir su daño 
Suspiró, y a mirarle el pecho abierto 
Llegó con muestras de dolor extraño. 
De todos conocido el desconcierto, , 
Recelaron algún secreto engaño, 
]>on Lorenzo quel propio mal barrunta 
Del muerto lo desvia y le pregunta. 

La causa que te altera asi y conmueve 
A sentimiento con extremo tanto. 
Lo que en ti hay para que asi te eleve, 

Y te dexe sin ti desecho en llanto : 
Diciendo la verdad como se debe. 

Sin qué la impida el miedo ni el quebranto. 
Su Alteza manda que en presencia suya 
Le sea contada , y la congoja tu)a. 

Sosegó un poco el bárbaro lloroso 
£1 lastimado llanto y sentimiento, 

Y con semblante y rostro temeroso 
Respondió asi al forzoso mandamiento. 
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No sirve ya de nada, 6 Rey glorioso , • 
Encubrirte el oculto pensamiento 
Que a espiarte me truxo ^ si veo claro 
Que te deñende el Cielo y da su. amparo. 

Y quando acudir quiera a lo q,a0i deba 
A mi Sey y fieldad ,. está delante 
Quien roe contradirá, si a decir prueba 
Lo que no es en caso semejante^ 
Asi, ó gran Rey,, por esta, caus^ muevo 
Mi pensamiento, pues razón bastante 
Me obliga , ^ el temor me hace fuerza 
Que de mi obligación forzado tuerza. ' 

Este Moro que muerto ve$ presente 
Es Guanzar , que salió en mi compafii^ 
Elegidp^ por sabio y por valiente, 
A ser qual yo del campo tuyo, espía. 
Faele la suerte como a mi infiérnente 
Pues su intención se descubrió y la mia 
Por ese Lope Diaz que en prisiories * 
Dexé , y libre la veo entre tus varones. 

Que si yo el fin que veo conociera. 
Ni de mi cativerio él '^e librara. 
Ni áveríne yo en el que estoy viniera. 
Ni de, mi Rey el mando se estorvara. 
Y la gente que ya aprestada espera 
El Udno y muro de Jaén cercara. 
Que por ^nilagro lo ha desvaratado^ 
Tu buena suerte, y nuestro crudo hado. 

Los defensores del celeste imperio 
Al bárbaro escuchando se alteraron. 
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JJucriendó rcspondelle áí íoco y fiero 
Proceder, y hacerlo se aprestaron.. 
Mas su cautjillq invicto con severo . 
Semblante; á1os que airados se mostraron. 
Asosegó , y ^l bárbaro* volviendo 
Movió la celéstiallengiia diciendo. • ' 

De Axartáf enviado ál campo mió '^" - 
A ver su orden dices qué* verriste, *• 
I>onde el Cielo con linrc' 'Señorío ' 

Impidió el intento que traxiátt; '.' 

Porque se cutnpla (y líb su crudo brío)' - 
Lo que á tClMliigencia*ció^étbte,\ i • 
Llévenlo y todo mi Eeálle'mtítstrenv^ ^. * 

Y por ellos gúerre'ro^tttiós^le adiestl^^.i' - • 
Luego que al Sey e^ 'fae^lñ le o0P&i^ 

Sin detenerse irías, ni ^f iriandados, '• * -' 
Con sus armas ^en órdetr' se pUisiéron ' 
Los bélicos y pláticos sbldados* T "- • * 

Y los que'á verlo un punto habia acrt^4i¿rati 
Sin arn^s, y srn orden derramados, ' :"'' * 
En un instante' en ótdétl dé j^elea i • ' - *' 
Se ponen donde el bárbaro los vea. ^ ^ -' ' 

En medio|)t}esto de Ibs'dos guerréíos^^ • ' 
Garciperez de Vargas,' y él valiente "> 
Don Lorenzo , y coh otros Caballeros 
Iba el Moro confuso y obediente. 
Mirando aquí los fuertes escuderos, * 

Acá la esqnadra de invencible gente, 
Los ricos hombres acullá alojados, ' 
Las Ordenes, GonsejoS'y FréladoSi < ^ ' 
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Libre te hágó de Cualquier t]tiebraiitov ' 
Libre te eíivio á ver tu Hercúleo muro^:" 
Cuenta del campo mío el arte j modo. 
Da relación dtf lo que has visto todo. • ' 

Con esió puedes irte , y al Rey lleva 
Juntamente con ese Moro mu«irto ^ 
De tu suceso 'y de tu espía' la nueva^ • ^ ' 

Y el 'órdeií bonho fuiste descubierto. * - 
yj dile qtí#ístt hueste al punto mveVá . 
A buscafuie, qual tu me afirmas cierto^ 
Que será si allá vuelven ácóntallc 

Lo que te étté "Ver para irtformalle, • 
Dí^fiídQ'ésta ratón el gioaJioso 

Y santo Rey v ^e entró:y dcx& mateado 
Darle un caballo al Morb tensecoso 
'En que ptít él el muert asear llevadi)« :^ 
Ponek en obra eí mande'- podjeroso - ^%. 
Los qiie á hacerlo el cargo' lesr fué dado« 
Carga al muerto GuatíMr >Buleylá y pane 
Libre del campó; del Ciiri$tíano Marte» 

Luego llegó el Se»t Ayuntamiento 
Del marcial consejo, al invencible 
Principe , á quien movía el sacro aliento 
Del espíritu etfeteo incomprehensible, . / 
Que del siéndo^regido el sacroiintento, 

Y al caso viendo el tiempo ¿bnvenibl^, * 
Para librar de ta opresión iníanda 

A Híspalís , propon* asi y detó^nda* * 
Ya sabéis 6 Chrístianos caballeros • . 
Cuya victorÍQsa aspada ha puesto ;; i/ . 
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fn lib&t^. á España de los fiero3 
!&árbaro^, cojí su daño manifiesto. 
Que sus horribles y dañosos fueros, 
Que su yugo, á. los nuestros tan molesfo. 
Habéis cgn Vuestros poderosos brazos 
En servido de Dios hecho pedazos. . 
Ya sabéis, cop la gloria y alabanza 
Que habéis triunf.;do, y puesto al )ügp nuestro' 
Tantos Keyes^ rindiendo su pujanza , 
Con la virtud del claro valor vuestro. 
Pues esto es conocido, y mas se alcanza 
De lo que yo con mis razones muestro, 
Quai los cQtitrarios nuestros lo publican, 

Y sus muertes ydíiñcs testifican. 

Que el regalo dexemo^ que nos tiene 
Sepultados aguí en ocio tan feo, 

Y acudamos á aquello que con^viene 
Para aumentar vuestro inmortal trofeo. 
£n esto una áasla y un deseo me viene n 
Que fuerza mas que fuerza de deseo. 
Que si deseo ó fuerza humana fuerü 
Menos efecto en mi quietud hiciera. 

De esta quietud forzado y conmovido 
Mi ánimo que nunca se quieta. 
Viendo qué aquí nos hemos d.rtenido 
Como si fuese aquí la última meta. 

Y con tanto descuido y largo olvido 
De los que siguen la enemiga seta 
Hemos dado lugar que nos inciten, 

Y xofl espías y fieros solidten. 

Tm. jar. M 


I 

ljr8 CONQUISTA DB tA B¿TICA. 

Bien nos lo dio á entender el arrogante 
Moro, quando nos dixo que esperaba 
Axartaf su señor bello delante 
Con él aviso que de aqui llevaba, 

Y que siéndole dado , en el instante 
Marcharía á buscarnos , porque estaba 
Aprestado, y aquesto fué avisarnos (noS- 
Que pues no vamos que él vendría k buscar- 

Mirad bien si es razón compadécibte 
¿Qué decir ose semejante cosa? 
Sin que conozca el ánimo invencible 
Que rige vuestra diestra poderosa. 
Sin qiie un castigo se le de terrible 
Con muerte y con infamia vergonzosa. 
Por fuerza entrando el levantando mura 
Que le hace hablar con tal seguro. 

Y así concluyo, y digo que yo quiero 
Que tras su espia marche el campo nuestro» 

Y primero que el venga, vea primero 
Que a buscar viene el alto valor vuestro. 
Sesuelto en esto , vuestro acuerdo espero, 

Y el mió és este qual lo digo y muestrOt 
Responderme si alguna causa impide 

Lo que razón, y honor, y el cielo pide. 

En esta razón última dexando 
Su razón el glorioso Sey de España, 
Quedó entre los grandes de su bando 
TJn alboroto y una duda extraña* 
El acuerdo los unos aprobando. 
Otros diciendo que el seguirlo dafiat 
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Para el efecto mismo convenientes. ^ 

Iba creciendo, el alboroto y duda ' 
Con la opiñíQn que cada qual seguía,^ 
El uno al otro con su votó ayuda, ' ' / 

El otro de aquel voto se desvia^ '\' 

Los unos piden que de allí se acuda 
A la parte que el Rey le parecía. 
No acercarla, mas á darle guerra. 
Talándole y corriéndole la tierra. 

Otros decían que á Granada fuesen . ; 
Que era importante a todos tal jomada, \ 

Y sus campos y vega destruyesen. 
Sin dezar fuera de sus muros nada. 

Y que de vuelta a Hispalis viniesen 
Donde toda su furia exect^tada 
IfOS pueblos comarcanos le ganasen, 

Y con robos y asaltos la cansasen. 
Fueron de aqueste parecer algunos 

Diciendo, que si asi la quebrantavan 
Los Moros serian menos importunos "^^^ 
En darles la ciudad que les negaban. 
En qué fuese esto asi impedían los unos. 
Otros mas cuerdos por acuerdos daban 
Que lo que habia de gastarse en esto 
Fuese ocupando de Sevilla el puesto. 
Porque teniendo esta ciudad su)eta« 
Los demás pueblos siendo inferiores 
Como le siguen en su falsa' seta 
Le seguirán en darse a otros Señores» 
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'Eito pareció bien.,' y se decreta 
Por acuerdo de todos los mayores 
Qae á cercar fuesen á Sevilla luego 
Con arn;ias, fuerzas, ira, saSa y fuego« 
Viendo el celeste protector christiano 
Que todos con resuelto pensamiento 
Acudian ^1 hecho soberano 
Que le aspiraba el sacro santo alientOt 
A unos encargó , á otros dio mano 
Para qué con preciso mandamiento 
A las cosas acudan y prevengan, 

Y en orden todo lo importante tengan. 
Sale la vo^ de lo acordado, en vuelo 

Y por el campo todo se deiTdma, 
El confuso alarido sube al cielo^ 
Celebrando con él la alegre fama. 
Desea alejarse del Menteso suelo 

El soldado , á quien ya la trompa Uamat 

Y el ronco son de caxas solicita, 

Y á dura guerra y fiero Marte incita. 
Echase al punto en el real un bando ^ 

Que todos con ardiente diligencia, 
Las importantes cosas aprestando 
De Jaén haga el fuerte campo ausencia» 
Acuden todos al prediso mando 
Con diligente priesa y obediencia « 
Por su parte diciendo cada uno 
Lo que'importaba sin quedar ninguno» 
' En esto andaban todos ocupados 
Sin dexar do^cudir todos á acuello 
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Que les jfofzaba 6 eran obligados 
Con causas á mandar ó á obedecello* 
Esto solo encendía su$ cuidados 
Consumiend'o los dlás ten haceUo, 

Y las' noches negándose elreposo» 
Siempre en vela y oficio trabajoso. 

La diligenda y el cuidado presto 
Con la solicitud pudieron tantb 
Que dando fin a lo importante en esto ' 
También lotuvto el áspero quebranto. 
Fué todo en órdeñ y en razón dispuesto* 
Por eliófden'bue d¡ó el caudillo Santo 
Que luego que el frió inviiérno vido ausente 
Mandó marcha^ áHtspalis'lá gente. ' 

Señaló en Tá Tenencia y Aícaydia ' ; 
A Don Ordoñó AWarez. poniendo ' ^'-' 
La fuerte guarnllcion que convenía - ' - 
Queá Jaén guarde del contrario horreiido. 

Y á su hueste sigu í en larga via 
Los llanos iba de Jaén 'cubriendo, * ^ 
Amenazando con sangrienta guerra 
La fiera gente y énemfgá tierra. 

^ Vos Christifero Rey ijte estáis gotandcT" 
La Magestad eterna eh pki segurov ' 
Las bellas formas vuestros ^és pisando* 
Que sin ellas el mundo sevii oscuro. 
Pues vos ^todó lo q de voy cantando 
Os hallaste? sigutettdó* á MaTte duró. 
Para que informe sin quedar en mengua 
Mi espíritu regid , y soltad sni leügua. 
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Que bien ^beis que sin divino alienta 
Tales proezas no será posible 
Tratar de ellas terrestre pensaminnto 
Pues aspiran su efecto.á.lo imposible. 

Y habiendo de decir ipi humilde acento 
De vos y vuestro exército invencible 
Que el yugo echó.^.SeyilIa-^poáerosa^ 
Sin ^illl^fo aliejito es imposible cosa« 

Marchando iba.el.jexército guerrero 
Con el cuidado igual a. la ^aza,ña, . 
Trabajando de todos el postrero ,^ 
De no serlo en ppi^ers^ en la\ ^afnpa^a. 
Nueve veces salió el claro lucgro, , 

Y nueve se bañó en el mar de España» 

Y al deicimo eí f xército forno^ado . 
Sobre Carmona se. |)alló alojada 

Carmona es un lugar inexpugnable 
Por la parte que está mirando á príepte, 
De donde se den;iue$tra su admirable ; 
Fortaleza y su Alcázar, eminente. 
Fué de enemigos siempre incont^'astable 
Por su disposición. y fuerte ¿en te^ 
Por la naturaleza y. por el j^rte,- . 
Despreciadora del rigqr de Marte. 

Viendo el propagador d^ la Fe Santti 
El alto vuelo de la enhiesta, cumbre 

« • ' 

Que á tocar en las nubes se levanta. 

Y del sol goza la primera, lumbre. 
Que su defensa pof allí era tanta 
Que la virtud ni bélica costumbre 
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Eran <le efecto , y cen seguro desto 
Cerca él lugar buscando mejor puesto. 

Está i la p^rte que se ve Sevilla 
Inclinándose ál Austro un alto llano 
Que igual altura tiene con la villa. 
De fértil suelo, y de influencias sano. 
De donde se quisiese coriibatilla 
Podía á -su salvo el esquadron Christiano, 

Y de donde á lá vjsta no se niega 
El monte , huertas , Axaráfe y vega. 

Este sitio del Kejr considerado 

Y visto biep por una y otra parte 

Ser para, su intención aconwidado, 
^n .so cumbre fixó el santo estandarte. 
Í>uego fué del exército ocupado, . 

Y é^^dé allí la gente enVia V reparte 
Qual á correr, qual á talar la tierra, , 
Por todas partes pregonando guerra. 

Al pie de aquesta levantada cima _ 

Del tiempo hecha está una zs^nja pbsqurá,. . 

Que puestos epio alto c a.»;» grima ^ , . 

Ver su prpfuna^ í áspera hondura.^. , . 

Por mediq:sina"e^f'írí^/f.fP"'°* 
Por la encabada y t^sf^ .PñW <?"f * • ; .. 
Destíláiidose c^re un ^húndante \ ,,. ■,._ 
Vena de agft%x<laray>esoníii^e. 

Por una senda abaxan retorcida ; , 

De texidos árboles cubierta, , 

Que hacen la fragosa decendida % 

Al que por ella baxa ^er incierta. 
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Ya Ftbo en su mayor fueíza en<rendid.a 
Niegan Ta entrada a caíeíitar lá puerta 
De una gruta q^e está ¿n la viva piedra 
Cubierta siempre de lentisco y y'édra. : ; 

Esta era estancia de un varori Cbristíano. ' 
Cautivo de Buaey te un poderoso 
Moro, que era Señor deL^Uó llano V 
Que ocupaba el exército gíorioso. ; ! ' ^ ■ 
Que siendo, inútil )wi, por ser andaoo. 
El Moro ío dexaba tn su f eposo ' 

Libre , y no en libertad , ma$ libertado 
Para vivir del mundo allí apartiadi?. ' ' ' 

Seeuro de la» miseras ipudan^a's 
De la ligera vida, y. de los danos 

Que causan las terrenas confianzas 
Al que cie^p confia én ^ü$ engaños. 
Libre de einuíacionés y venganzas, 
' De envidias y odios, sus postreros a{íóa ^ 

Pasaba en esta soledad quieto ' ' ' 
Del müiido libre y su engaQosc)^ api^éto. '/- 

Gozaba sin temor ni sobresaltJó* /^ 

pe todo lo que pide un pénsainiéntd ■> ' - ;' 
Que sotb aspira a nunca Veirsé' falto' '^- 

De gloría y de inlttortal confentbmíehtOb 
El miedo de caer del lügair altó ' v 

Donde le pusqí el favorable; altrato *' 

Ko le alteraba « ni tráia afligido '^ 

Promesas, esperaqaKas, préteiot olvido. 

Olvidado de todd en su apai|;tada - ' T^ 

Gruta , en quietad k su j^fvtes imn^'- ' ' 
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Sin saber ni querer del mundo nada 
[Jna vidá-dé Antomo ó Pauto hatiá« * ! 

V estando en ella como del usaba ^ ' 

Metido en su caverna obsctífa y ftli;' 
Oyó el estruendo y vió el christianb á'ájge ' 
Que ocupando venía ^üet páfagí?.' 

Juntas las ínanós en el suelo ptísd' 
Las dos rodillas , levantando' al cielo 
Los ojos% de contento se trasptráo, '' 
Significando én esto su cdnsuelo. '•^' 
*¥ á la senda ^aiié ^ue el largo' uso 
Tenía hollkcfá ; y* sin nih|[un fetetó' 
Por donde vidp ir t los christíaínoí 
Con voce^ los riamába y cbn ^lás ¿bfaád^. "^J: 

Sin detehefsé itías^u aqu^ 'fiíéstó . ^iK^ 
Al tardo cuerpo su deseo güfaikl<)*^ ''\\ ^ 
Por el fragoso monte y risco' éfihiéstb ' 
Subía el fiüdoso 'Báculo agravaiídb.^ 
Y tafl cuidado y priesa puso feíi testfo, ' ' ;' 

Que la edad y mál^a contrastando - \ "'; 
Llegó á la'ctíítíbré, que halló ocupada '^ ■ ', 
lie tantix- acaballero y gente ármádá.' ' ^\ \± 

Apenas del "cansancio recibido ' • -" -'^^ 
El fatigado éspiríftí\áleñtábá, ; - ; " ; * '^ ' 
Quando de armaíí rodearse vltto,' " ' ^' ' p. 
íreguntanílo ^díén era, ó igué «tíscabát ' vr "^ 
Quedó aunque contengo snspentrídfó; ' ^ ' ' ""^-^ 
^^ gente viendo que esparcida áñdábá, 
Al hierro j ftógo dando ton ílerétá 
DePalaf^ Baco y Cér^ U riqué^iíi 
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Sin perdonar al levantado pjno 
(Que tantp fué á Civeies agradable) 
La aguda hacha , y golpear contíno 
De la guerrera gente incontrastable. » 
Tendido y sin honor en el camino 
Se véia con denuesto miserable 
El que tuvp. tan próspera subida. 
En que sei¥>en }as, cosas desta vida. 

Desta suerte Ift esquadra victoriosaL. 
De la guerra siguiendo ^ ley fiera 
Sin perdonar su ardiente saña cosa 
Trataba quanto. }>.apia d^sta manera* 
Traia a la caden^ trabajpsa ^ . 
La gente;, q^fi def muro estaba fuera^ 
Fatentemenjte aídci^lop frontes ^via, 
Y las tierras>.y á^bpies.^que íiabia. 

Confuso de ver esto,, sin aliento , ; 
Un agrande esj^acio suspendido estubo, . 
Como. si el £e^ po viera del tormento 
No con menos espanto se dctuyt^^ 
El desorden, las voces, el lamentó ,\ .' ^ 
Sí humo , el fuego , en qu^ la. vUta t^Y^ 
-El horriHe espectáculo, iiíir^ndó 
Ser esto lo tuvieron cQntempland[p. 

Qual suele la tenaz melancol[p. 
SepresiBjntar. aquel que señpreí* , , • / 
Que en las tinieblas ve, y la noche fría 
Lo que mMestra la- lámpara Phebea^ 
Así el christia^io quando aqpésto t'ia, . 
El miedo y ^vedad le haq^n que cré^ 
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Oyendo los clamores 7 cadenas 
Que viendo estaba las tartáreas penas« , ... .; 
Pavoroso de ver. el.^asp, extraño ./r 

Deseando que alguno le dixese .^ ^ - : 
Por qiié á los campos se hacia tal; daíio? r 
La causa de ello preguntó quo^l fuese. 
Fueíe dicho , y saliendo de; su engaño •;; 

Pidió al que le informó que lo pusiese ,»; ..^; 
En pq^rte adonde con el Rey hablase, ; - , : ; 

Y que á su baxa suerte no mirase. ^ .^.r) 
De la christiana gente acompañado , ,/x 

Con él tratando lo que habla en , esto, . / 
Ante el Rey fué qual lo pidió llevado, ; ; 

Y él de rodillas ante sus p¡es.p.uesto^ 

Del Rey fué por su mano levantado . - . r 
Viendo al varón anciano en aftuel pu?stp,, ,. j 
Que k la vejez se debe tanta honra^ • i j 
Que el mas alto la estima en naascy honra*, t 

La alteración de yerse en la presencia . : 
Seal , y su flaqueza tremulpsa. 
Las dos suertes con tanta dií^rencia 
Su lengua ataban, y^tenian medrosa^ 
Mas temblando , y pidiendo!^ licencia 
Con voz sin elegancia artificiosa 3 .. 
Del hondo pecho arrancada ájfu^rza 
Como pudo á decir así se esfuerza. 

Recibe deste indigno siervo tuyo 
La humilde voz^v ó excelso Rey Fernando^ 
A quien el suma Dio? con poder suyo 
Tiene por muro del chEistianp .bando. 
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y á mi, que confiado en tí fio'htiyo 
De venir tu presencia procurando, - 
Tu poderoso amparo favorezca 
Con solo que besar tas pies inére¿ca. 

Bien conorco gran Bey que soy indigno 
De un bien tan ialto; mas por ser Christíano 
Merezca que ése éninu) divino, - 
Qual es con 'toVio^ sea conmi|;ó humanó» 
Pues te ha''Hrar¿o aquí nfii buen destinó 
Qual prediícó un MóraBto Africana ' ■ 
De ti diciendo que este pueWo fuerte 
Vendría por fuerza presto á obedecerte. 

Alterados de* oir lá gran victoria - 
Oue de Jaén cóii triunfo tal hubiste* 
Los despojos habidos y lá gloria, ) 

Con qué riridíeh^do úit pueblo tal saliste:. 
Un Moro antiguo' truxo á la metnoría \' 
De Aníir Profeta una espantable' y triste 
Profecía, en qué todos conmovidos « 
Acuden á Jhebíd despavoridos. 

Este TKebM en la maldita seta ' 
En que él Hálifa Ali fué adorado 
Por sudesór del'pérfido Profeta 
Para que su Alcorán fuese ensefSado* 
Entre estJigenlie bárbara indiscreta 
Fué por un vat^n santo reputado, 
Y asi quando algún daftó recelaban. 
Por <6rden de Tfeébid lo reparaban. 

Viendo pues este pueblo l^Kcbso -^ 

Inexpugnable por su sitio fuerte; * i • 


De gente fiera y annas copioso, 

]ue te acercaba^, receló su muerte. 

ir á su Profeta -acude presuroso 

A que consulte qual seria tu suerte^ 

O de la suya que prdenaba el cielo 

Que ios tenía asi en mortal recelo. 

Des te acuerdo Thebid forzado acude 
A lo que demandó elpueblo ignorante^. . . 

Y la pereza y el temor sacude 
Qual peáidL ocasión tan importante. 
Quiere que en este iiíénester le ayude 
£1 influxp d^L cielo, y luna errante^ 
Los ascondjdos signos y planetas^ 
Las maravillas dellos mas secretas. 

Sodeó en torno Ae funesta rama 
Las sienes., y con negra vestidura, 
Bióel mismo árbol á U ardiente 'llaroa« 

Y cpn fuertes apremios la. conjura. 
Bel hondo averno á los ministros llama. 
Pegado el rostro con la tierra dur?. 
En mal formada y ronca.voz liablaba 

Que nada se entendía aunque se escuchaba. 

Habiendo estado un largo tiempo en esto ^ 
devuelto en ansias y mortal fatiga, 
Bl coqmoVidb pueblo en torno puesto 
Aguardando que el caso exprei^e y diga. 
Con demudado y congojoso gesto 
Solevantó diciendo: la enemiga 
Suerte nos amenaza , el dafió es cierto,. 
£ste pueblo, será cautivo 6 muerto% 
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Oida e5ta razón, tin clamor alto 
Se oyó en confuso y resonante estruendo 
En el pueblo feroz de razón falto. 
Diciendo muera el que eso está diciendo# 

Y como si aprestados á un asalto 
Estuvieran , al Mago arremetiendo^ 
Hechcf pedazos fué del vulgo rudo. 
Que el furor loco refrenar no pudo. . 

Luego aprestaron armas, y pusieron 
Guardia ^en los muros y altas fortaiezasii» 

Y las puertas y entradas guarnecieron 
Conforme á su temor y ft sus ñerezas. 
Gent^ por k>$ caminos esparcieron, 
Recogieron sus frutos y riquezas 
Resueltos de morir, y no rendirse 
Porque no pueda dellos tal decirle. 

En este estado , 6 gran Señor de E^afia, 
Este indómito pueblo está aguardánd^o 
Tu venida , en su fuerza , y fiera saña 

Y en la suerte que siempre confiando» 

Y es la rudeza tal que le acompaña , 
Tal su bárbaro esfuerzo , que Ignorando 
Que tu suerte es divina , está dispuesto 
A contrastalla , y no entregarte el puesto# 

Mas ya quel cielo que á tu brazo r^ 
Para acabar de aquesta ciega gente 
La idolatría , que jamas coi'ríge 
La verdadera ley que ve presente. 
Ya que á ensalzar la santa Fe dirige 
Tu persona y tu exército valiente 


[ este lugar, duplico á tu grandeza 
Jna merced otorgue á ini baxeza. . 

Quisiera (á no temer serte enojoso 
Ion tan largo discurso) darte cuenta 
)e la ocasión, que a ti me trae cuidoso^ 

)ue en vida á mi cansada edad sustenta. 

fe 

lías, pues el cuento como tu es gloriosot 
( ce^estial espíritu nie alienta. 
De tí será benignamente aceto. 
Por ser de Dios sú prít\clpal sugetó. 

Después que en miserable cautiverio 
Bnagehado de mi patria amada 
Que es la que ciñe el sacro rio Hesperio, 
A donde va tu suerte ericaminada» 
Traído fui aqui, no sin misterio. 
Por 1^ razón qué te será contada , 
Laqual, aunque desnuda de eloqtiencia 
Oida sea de ti con advertencia. 

Siempre en este lugar donde he vivido 
A la cadena bárbara ligado 
De Buzeyte un piadoso Moro he sido 
Cautivo , aunque querido y regalado. 

Y habiéndole la fuerte edad servido 

Y viéndome ya inhábil y cansado 
Para servir, me dixo que me daba 
No libertad, mas libre me dexaba. 

Que no acudiese en nada á su servicie 

Y que como á mi tierra no me fuese, 
En esta libre del cautivo oficio 

He dexaba, qué el gusto túio hiciese* 
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PeíÜle vienda serje t^n propicio . 
Que en esta honda cima permítijese 
Hac^r mi habitación, donde queria 
De la muerte aguardar el cierto dia^ 
Como se lo pedi fué del aceto, 

Y por mi puesta en obra mi venida. 
Adonde en soledad Ubre y quieto 
He pasado treinta años de mi vida. 
Siempre guardando el bárbaro precep,to 
Sin desviarme mas dé mi 4sconai(ü| 
Estancia que á ese pueblo, por aquello. 
Qu$ es forzoso á la vida el usar delio,. 

En esto he sido del piadoso cielo 
Por su inmensa piedad favorecido. 
Que muchas veces sin hallar constela 
En ese pueblo mé volvii afligido. 

Y aqui en eiste lugar quahdo el frió velo. 
Tiene el mundo en tinieblas ascendido 
Una resplandeciente y viva lumbre 

Yia por toda esta espaciosa cumbre. 
La vez primera inadvertido desto 
Yiendo la luz que asi resplandecía,^ 
Iintendi que ocupaba este alto puesto 
De pastorea alguna gañanía. 
Apresúreme por llegar mas presto 

Y salir de la duda en que venia, 

Y demandalles que me socorriesen, 

Y algo en limosna de comer me diesen. 
Llegué á este lugar, y en el momento 

Faltó a mi vista él resplandor divino» 
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Qaedéf con difei^áte y nuevo dliento 
33el que tenia haciendo este camino. . 
Hallé aqiú' de c^le^ial sustento 
TJna ration de carne , pan y vino, 
La qual todas las 'veces que me falta 
Subo jr.lá halló en esta cumbre alta. 

Has de -advertir (que e^ admirable cosa) 
Queqúaiidose me acaba la comida 
Se miieatta luego de la ÍU2 hermosa 
Esta espaciosa cumbre enriquecida. 
Luego roi^ edad cansada y trabajosa 
Hallo de tallivalor fortalecida^-. 
Que no fué lúas en sus floridos años, v 
Quando{)Sufi1r podía pesados daños. ' 

Y visto (6 Rey- excelso) este glorioso • 
Milagro, del gran Dios que tu alma aspira^ 
A suplicarle vehgo, que piadoso > 
Seas al fin* que encielo á mime inspira» 
Y quando*de tu- brazo» poderoso 
Deesii:phieblQ rendida sea la ira. 
Que á la Virgen que traes en t^ estandarte 
Una ermita: sé haga eii esta 'parte. 

En el sueldúnclinó' ll¿ts dos ro($¡lUs 
£1 anciano vaíisit ^ m^sel ftejr sa«t6^ 
Admirado de tales maravillas^ 
Suspendido quedó y lleuo de .espanto. 
Y si otra ve^^ volviera á referillas 
Las oyera otra vez, que puede tanto 
Aquello qiie es al ánimo agradable. 
Que no cansa aunque en ello mas se hable. 
Tqüu XIF. N 
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Asi el díiscifrso habia del Cfiristíono 
Con agradable §xi^U> suspendido 
Al Rey, que con semblante y rostro humano 
Siempre fu6del y con deleyte oido. 

Y yendo á responder le fué á la knaiio 
Un recaudo^ que al campo habia venido 
D^ Granada el Sey Moro su vasallo * 
Con gente de ipi^ y mucha deáoathallo. 

Paró tpdo, y el Bey mandó que fuese . , 
De Don Alpnisa TeUez . alojado, 

Y como a su piU^na se le díeset^j •>. 
Todo lo que pedia su pobre estado. 

Y vuelto , a él le dixo, que estuviese I 
Con él « y que del siendo acomp^fíad» 
La ermita se baria a la divin% 

Y sacrojianta Virgen Palestina.. 
Fuele a besar Iqs pies el tremulosa 

Vie)o^.\C0n él llotando declmtfnta 
Bl Rey no lodexó ^ y con amoroso - 
Semblante á .entender dio su {tensam^idni. 
Manda luego que el campo belicosa * 
Se recoda á su fuerte alojamiento ^ 
Pues quanto fuera del lugar había .^ 
XaUdo estaba y le faltaba el.dyia. c\ . 
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uego que él Mnca'idn fésonó dah¿o 
Señal de«téoójfé^ , fué i*e<!óg¡da * ' 
La gente, te «rueriÜitoá sosegando ' 

En campdl V ^^égaí jr huertas esparcida. 
Llegó elSey de Granada al Séy Fernando 
Con la geiAéí^n' sus pactos prometida, 
Recibiólo el magnánimo guerrero 
Con semillante agradable atiifqué severo. 
Hetiróse á sh tienda /y ínandÓ lüégó 
Al Maestre de Enéles qué aderezase '^ 
Como á la Héf á del primer ~^iégo 
Quandtf'déPiWándo el suefio ise entregase. 
La gente etidéden marche á poner fuego 
Bn Alcátá; y tM campos le talase . 
Si no viniese^ ttiégoá sti obediencia, . ' ' 
Poniéndose ett^-íébéWe resistencia. ^ '^ 

A hacer lo ^ que el Rey dexó ordenado 
El gran Maei^re presuroso parte, ^ 

Y acudiendo^ Ir las cosas de cuidado 
A los mas suficientes las reparte. 
Dispuesto eto' orden todo y aprestado 
l^ara en -oyendo la señaL de Marte ' 
Po^ierse en 'el camino {qué igualmente ' 
Demandaba el exército ¡valiente. . ' 

Na 


196 covQVísih^tm ik Bjfiricáu 

l'reiDta caballos eovió ligeros 
Que luego fuesjea y el lug^ c#r€Mm^ - 
Por todas partes , siendo los primeros 
Con quien sus Adalides oncoñtraseiv 
Ordena , manda , apresta los guerreros 
Para que en nada al menester faltasen^ 
De una.á otra parte discurri^qdiG^ : . 
Carros 9 bagages , . armas disp^ni^df*- . . 

A éste punto faltó la lu9 i|l S9f Ipi , . 
Teniéndose por él la sombra obsctyrii ^,,. , 
Con pálido color y turbio velo^ ,,) . _ :. . 
Mostrándose los Astros en su,:i|}ttu«4^^ ,^ 
Axartaf cumplir viendo su rece^, • 

Y en las roanos la horrible guerr^ 4urii 
Entra ep consejo, pide el que do^vengu 
Al dafto, y sí hay remedio ^e pv^^yengt^: . 

Quantos en la presencia sehaU^^Tpa . 
Del Rey « que su desdicha, temi^:t|(iito« 
Del sobresalto y del p^vor quedánou; :. 
Suspensos , de hof'cor. llenos y gini^irailto. 

Y aunque á hablar algunos se <r$£ef ziii^ 
En ellos hizo el repentjno espiititp^ 

Tan glande efettp,. qué li| ypz^foi-niabáir 

Y sin decir su intento se que^ubíin^ ... 

- Uq larg9 espacio pstuvo en esta, du4ii 
El bárbaro Señor ^ y su\conse|p j > / . 
Sin haber pnoqueal n/gocio ac^uda 
liando su acuerdo por .vfilient^ 6 y^)9* 
Mas Haf;én des^t^ ía lengua iQud^, 
,Y dixo, 6 Key.Jwiior y- !5Íw 
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* 

De los que al gran Profeta veneramos, 

Y su Alcorán por santa ley guardamos. 
Si en la ocasión que tan precisa llama 

Tu invencible poder así lo impide 
XJn sobresalto, estando ya la llama 
Entre nosotros que el remedio pide. 
Tío me parece que á tu nombré y fama. 
Ni á tu valor si por razón se ntflile, 
Kí á la vida de todos nos conviene 
La duda que as! en duda tal nos tiene. 
. Deseqhemos el miedo', si se debe 
Tal nombre al sobresalto repentino 
Que nos turba a$i á todos y conmueve, 

Y pone en pavoroso desatinó. 

Y pues quiere Fernando que se' pruebe 
La suerte , y lo tenemos tan vecino. 
Los acuerdos dexemos , y ac^udamos 

A la defensa, y della nos válganlos. 
Todo lo que demanda él peligroso 

Y tri'^te estado que presente vemos. 
Para que se resista al poderoso 
Enemigo aprestado lo tenemos. 
Acudir con esfuerzo valeroso 

Kos re<;ta.soIo, y que el hablar dexemos. 
Que aqui las armas son las importantes. 
No galas , ni razones elegantes. 

Hacen con su discurso prosiguiera 
Si Muley Botiacén no lo atajara 
Al Rey diciendo en alta voz de fuera 
Armas nbs pide la fbítu fia avara. 
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El enemiga viene que se espera^ 
Sobre Alcalá está ya, según declara 
Este Moro , que aviso viene á darte. 
Para que ya comiences aprestarte. 

Ante el Rey puso al Moro que venia 
Con toda priesa de Alcalá avisallo, 
Que en torno del lugar se precia 
TJna esquadra dé gente de á caballo. 
Que sin duda ninguna sé entendía 
Ser él contrario qué venia á buscatto. 
Aunque la obscuridad no les dexaba 
Certificase , ñi lugar les daba. 

Sin aguardar que el Moro prosiguiese 
En su razón , el Bey dexó su asiento. 
Diciendo, que al remedio sé acudiese, 

Y al arma fuesen puestos al momento. 
Que á la tierra noticia se le diese, 

Y qon esto en furioso encendimiento 
Salió diciendo: amigos , guerra, guerra « 
Guerra defienda nuestro honor y tierra^ 

Todos tras él la guerra publicando 
A sus oficios prestos acudieron^ 
Unos las municiones aprestando. 
Otros las puertas: á cerrar salieron. 
De gente y ^rmas otros ocupando 
El torreado muro, y de állt dieron 
Aviso á los que en tomo del andaban 
Que dentro el dafío' aguarden que esperabais 

Luego que todos fueron ocupados - 
En prevenirse contra el duro estrecho^ ^ 
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Botalhá, aquejado de cuidados, 
£n ira ardiendo y en amor su pecho. 
Puesto á caballo dexa los cerrados 
IMuros, y á Gaadayra va derecho. 
Donde Alguad^ayra estaba su querida, 
Que en el riesgael que ama no se.olvjda. 
Aunque el lugar inexpugnable y fuerte 
!Bn seguro podía defendella, 
Y aquesto al padre aseguró de suerte 
Que por seguro alUqueria tenella. 
El amante , que al riesgo en que está advierte 
No se asegura, y parte á socorr^lla 

Que él ^olo se juzgaba poderoso 

De libralla del^trance peligroso. 

Sigue el iCamino en su cuidado ardiendo 

Be amor res^o y su deseo guiado. 

Culpándose que «e iba deteniendo 

Con ir qual viento 6 rayo desatadlo. 

En su alma mil cosas revolviendo 

Que le representaba su cuidado 

Ansioso entre ellas, allegó á la puerta 

De Alcalá, queje fué^n llegando abierta. 
Halló la gente en arma toda puesta 

Llena de alteración y sobresalto. 

Prevenida por orden, y dispuesta 

A la defensa d$ qualquier asalto. 

Pasó diciendo» la ocasión es esta, 

Qw dk vos se conozca el valor alto, 

Y sin dar mas á su furor espacio 

Dexó e| caballo, y se subió á palacio. , 
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La bella Infanta, que afligtdn estaba;^ 
De pavor Uena ^ y de cQngofa ardiente. 
Viendo el di'ño que ya se le acercaba, 
Y de so. padre el gran poder ausente: 
De Muíease su Akayde se informaba. 
De lólque el miedo te ponía presente, .* 

Quando el valiente Botalliá postr^Q . . 
Ante ella asi habló determinado. . ■ ■\ . 

Tal ignoriancia ha habido^eh. los.que guapdati 
O excelsa Infanta tu real i^resencia, 
Q«^ el rit^sgo viendo en que ^eska^ aguaa^idaa 
Quando no sea^ efecto su pbtencia > 

Que diré, no que temen ni acobardan. 
Que, ya de su valor tenga e}cperieni:ia^ . 
Sino que el cielo así ordenó qijie fuese. 
Porque ¿ librarte solo yo viniese. 

Esta sola ocasión me trae ir m^ fuerza. 
Para que contra lo que puede , el toíundo 
He oponga , sin que deste intento tuerza 
Quando abrir vea contra mi el profondo» * 
La fe me anima;. y la razón me esfu^erza 
En fe, en razón y amor mi intención fundo. 
Pues si fe , si razón ,rSÍ amor me ayudan • 
?.Qué temo quando ¡ofierjpo y mundo acudan? 

Permite pjies ,. Señora * que nos vámqs 
Donde el cielo promete íxhí seguro. 
Aunque lo tienes donde agora.e^amos . 
Con fuerte g?níe,.y con cerrado muro. 
Mas según es el riesgo q^e esperantos ^ 
Gran mal, se espera, porque %\ hado dufo r. 
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Con mit desastres' dtn>enazá y mticrtcs^ 
Según no5' dicen las fatales suertes. 

Luego, cfue d^ espiar al Rey Christiano 
Buleyla vino,* y truxo á Gtianzar muerto^ J 
Llamó tu padre al AifaquiSaUaho ' 
A quien del délo nada ftté encubierto. . *" 

Y lleno de pavor y miedo insano ' 

Por él lé fué el suceso descíibiérto, ' 

Y como el Saftto Rey hizo niostraite '^ 
Su exército <á Büleyla' y libre echalle. 

Contóle ifuantSas cosas hubo en esto 
Que su recelo y su temor causaban. 
Que le hacian claro y mahlfiesto 
£1 daño que los .suyos esperaban. 
Bl Mago con turbado y mustió gesto. 
Presente el Bey y los que ante él estaban , 
Con sangre de un Christiano á quien dio muerte 
Alh, y lavado en ella, echó la suerte. 

Y iiabrenrlo por tres veces levantado (toi 
(Mirando á Oriente) el ro^ro y brazo á un pütl- 
Lanzó volviendo á un lado y á otro lado 
Las conjuradas habas al Rey ]unta. 

Y dixo , no permita Alá sagrado 

Qae el dafío nos suceda que barrunto, i 
N¡ el ^que la suerte rigurosa' muestra - 
Contra todos, con tanta infamia nuestra. 
Solo resta gran Sey ; que á la defensa 
í^ongas tu gente, que será' posible 
Que el dañ49Íqtieel Christiano hacer prensa 
í^edundc en él, con dcstruicicn terrible* 
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Sobre curta suerte ó Reyíia se dispensa ■ 
Que las armas refrenen el horrible 
Intento áel contrarío» que {perturba . 
Nuestro sosiego y nuestra pas nos turba* 

Asi al furor la causa remitida 
Solo se acude á prevenir que sea 
Velada ln ciudad y defendida, 
Qual pide la ocasión que nos guerrea» 

Y de mi sieadcr con razón temida 
Tu ausencia y que Venidos á: pelea 
No estás segura en Alcalá, te ru^go 
Que aguai:des dcm^: estés segura el fuegew 

Este solo desunió, me acompasa 
Princesa esclarecida , y el me instiga 
Que te acompañe, é lleve á do la safía 
No te ofenda del Sey que nos fatiga'. 
Vamos antes que ocupe la campaña, 

Y el ñn horrible que le trae consiga 
Que yo te pondré en salvo si acudiere - 
El mundo todo^ y contra ti viniere.. 

Que.no será razón que tu persona 
Con tan poca defensa su ira aguarde 
Aqui, ni que enn^lezcas su corona . 
De ti haciendo en cautiverio alarde. 
Exemplo sea ^ estrago que en Carmona 
Ha hecho , y esto sola te acobarde 
para no aguardar ma^ en este puesto 
Tu riesgo viendo y daño manifiesto. 

La sombra como ves ocupa el mim¿a# 
En silencio está todo repp$adp, ^ . ; 
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El mciiíd-, el falle , el río^ el mar prefinido 
No se nmeve, ni el viento sopla airada 
Todo ayifda al deseo enque iDe fundo 
Qne es en fe pura y. puro amor fundado^ 
Esto me trae<» Seima , ' á suplicarte ' 

Que de ^ta fe y amor dexes guañkii^e. > 

Lrevantó, el rostro la PrinceMliella 
Que el ttmcr y ta duda la tenían > ' 
En grave Suspensión; y Ubre delta 
Kespondeá los que en erto le acudíati. 
Tuviera (6 Moros) con iaaoo qoo^eUa 
B^ jtti padre ^^ y de aqtiellos que desvian 
Sus personas del rieágo mió y ofiensa. 
Si no tuviera á vos en mi. defensa* • . 

Con ej^o el y^ro y "él cmdado suyo 
Se tendrá e|i menos, aunque no m olvido. 
Pues con el valor vuestíro restituyo 
Mi persona al seguro y patria nido. 

Y en esto sea el noble Intento tuyo 
¡O excelente Botalba! cumplido^ 

Vamos de aqui, que yo confio en tu esfuerzo. 
Con que el temor que me acobarda esfuerzo. 

En pie se púsola hermosa Infanta 
Heredera de Hispalis divina, 

Y al camino dispuesto se adelanta, 

Y al fuerte Mo'ro obliga y encaminaí. 
Un clamor sordo entre ellos se levanta 
Diciendo que á su- daño se avecina, 

Y que ciega á ponerse iba en las manos 
De sus fieros contrarios los Cliri&tií^nos. 
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Otfot, qnede esté temerario tntetiia "* 
]Pcr sus respetos; ó ¡ntenciott g€i^at>áti« 
iDaban para ponerlo en obra aliento; 

Y cateUos y armas aprestaban. ' * ** 
Unc^s la detenian con juramento 

Que- todos los que tal le aconsejaban 
Su injusto y cierto dafío pvetendian, 

Y otros á esto, en contra fes^ondiaífl. ' 
No daba Oleó ni 4*éspoestá á nad^' :^ 

La bella hi^a de Alxartftf ,' mandando ^ 
Que principio se diese á la jornada;- • - 
Miedos, acuerdos y^^oriias dexando. 
Fué obedecida i y fuéle^al punto dad A 
Una Africana yegua , coníiatndo ' 

Que enqualqütera suceso óaveñtura«' 
Con, lárgaUe la rienda iba segura. 

Ocho Moros los mas acreditados ^ 
Por su valo^ , que en el lugar haUítf 
Por el Alcayde de Mulease aprestados 
Fueron para la guardia y compañía. 

Y estando ya de todo adereaadcs. 

La puerta'^abrtendo^ Botalhá los guia, 
A los Moros diciendo qué S(Euiesen ' ' 
Tras el y en torno de la Infanta f tieseñ. 

Guardando el orden que les di6 él vállente 
Principe , caminaban los Paganos, <^ 

Conformes* de morir alli igualmente 

Y no largar la presa de las manos. 

Y tal se halla el que menor se siente 
Que dcsd^a á tcdos los CbristianoSr 
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f ann le parecestan Iqne reráit>pcúeda 
{eguir ÍM:Mncmide'aEi»gancÍ4 lodosL^ . 

Acompañados; déii ^valdr cpnstaiiie • ' i '^ 
^ue en sus hef^ico&Lpeehos hatCia aísiteto^ ^ • ^^ 
Los filarles Mx)0ú8 ^pc^egui^n úeüüat» 
Su caroinp á darifift^á, $ia(aitoi/itento« .' 

MLas de; !« rueda &cén¿stíija . ^Vúnu 
Se apresuró, e} ü^eho monr imifinto^ 
Turbando, esta q.ikietiid-€igt dura gqerra^ 
Que esta deidadías^eliplaeerutestierrav > , 

Iban su.v&á:cuaKÍidsísa:<n:irela :« ^ 
Los An^biIiúe8;1MEoimlpii€ffiig»iefi^ 
Del riesgo libres '4iiejen'ap ^cAM^'^^mA^^ i 
Sus altos peosamiéntbsr impidii^iKlo; ' - - - 1 
Que una opultá y Chmtiana^^centltitia: * 
Que en asechajisajésIaAia/i subida ritiendo» '^' ^ ^ 

Dio aviso á los ;€hr¡Ui««ios iattatic!ft» ^^V* ^ 
Que al punto^trasitofi^ M^ros^iiitéiPlIem; % '^^ 

La ppesa. y-tebéorage 9ia^ilias;én ^eUos» ';' 
Les puso espuelas y aMrM^ (61 «átnino^ ' 
Y truxó á dondeét v«(r iy áeoiiftétiAk^s - 
Fué qual ];ay64ns4ru«Ha^éni}APoK -^- - -^ 
Comienzan á 1»}^6 j^ á- e^índeiléi^; * ^ ^ ' ' 
Antes que.ei^daftoq^retMiWn' vecino' ^ -' ^ \^ 
Pudie$en emetide^ 1^ Agüréáiés? '^'- ' -^ - '- "^ 
Que de pavoisy iMiffaí agtiái^dliiV ItéHtís. '-^i'^ 

Yiénd^ise d^^vep0i»f0 rwsl^^^ii^altados^ - * - / 
Sin qsté el tiempoHittgar lé» doncetífeS^ "J ^ •' 
De pre^ieflirse s 6^ ler aconfeéjadWá- ' • - 
Como á la InJsínta^M-ialvor «^p4sies^« 
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Pénense á defiMideUs^, «lonleados '^ fri^t>f^t r.^r. * 
Della qual 'úmn « sin nsoslrtf .^que iiábiMé' ^ 
Tal recelo en sos^peehof fainfDQSosY '' '* 
Ni qitetal testiiYieae temerosos. ' ' r '« ' ( 

Hechosrua cerco ertabfti|,:de ia sncartaí'^ • 
Que de leoiiesi iieado acdnufttída ' ' > * a. 
De jabalíes ¿a csi|«adra ániatles laaert^/ '¿ 
Que á la defensa sKwkn (de sü vida. v::v; >. 
Que tpdor junlmj á aguaMlar la> suerte • 
Se poneft,idni}ú)e-:sea:4íMdkla: • { 

Su fuerza, unosíroirotrartáA^aniáo^'^ '-- 
Que ofendéis, y Iser {medcK JeíFaidkb^ ^ 

Lqs bárbaroíi> ial .piintoi}<ie <Ue£^roA ^ ^ 
Los ChristiaQa& y:£iierté£<JG!abaUeros, 
Un esqiítíiixanjtnmreíÚQ.^úTmítijmt' . 

Y á la.defensajeipiisiérfanr^gems; 
Las lanzas;yj iCadaUos «f iK^áróii M 
Por tal Taite^biSíbápbardf gv^rFeros, 
Qu^dLcoiititttí«cUiMtradaLÍei negaban;- . 

Y con V9^i!.«mst4nite aiiteaaisábaa ^ . ' 
Desde f^W^^omkfi^zwkbttitse^ \ o ^ / 

Los unos y atros con. mortal* crntMv ' ' 
Los. Moros í;o» yalftr á nesistirsei ... » 

Los Chris^íanoS' ^rdaJleS' (39n Jereta»' ^ : . -: 
Estos se esfueísafl .pai?a oo imünei, ^ /■ •'' 
Aquellos porqme pierdan lar brajKeza^^ ; ^^h * > 
Con fieros golp^ Iteren 4]íwrQ«ipí6lk»fv ;^^V 
Sin que de ^u esq^a^iloo.^piftdaniniOTellDfp n*-: 
Como quandp ei mar e^mtcft'raentad*^ í i q * * ^ 
Del animoso Bun;^ quese ema^ ' r ^ o/^^^^.^ 
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Que levanta sos ondas mal afiraicUr 
Hiriendo en ios pefiascas con gran safia« I 

Con una onda y otra apreinrado > 
Seifurte el agoa deilos €on:eiettana i 

Furia porque no poede:^q«iehrantallos^ 
Ni porque iiuais ios liiera sojuzgalios. ' 

Aunque elr >Cl»ristiana núinero acedía .: ^ 
Al de los Moros sin poder reniüUes : vi 
Ki de'si\ nnida y fuerte mtentia ' ' 
Por arte ni por fuerza- dtvidillos. « ^ I 

A loa Christianos golpes y-pwiia < > f 
Por m o vellos del puesto y por heríUot "^ 
Estaban losFaig^noa InVMetbleS) < > 

Cornos! fueran rocas inmovifales. 

El fuerte Pedro Pérez; de (^intana; : ^ 
Que ¥enia por baba de esta gentev * - ^ 
£1 valor viendo y rebeldía pagana^ : ^ 
Enristró con 'Muleta Mera valiente. ' ^ 1 
Salió la suerte en el afecta vana,' > V 

Que á sus pechos haUó otra lanza en frente» 
Que le detuvo y hize que vplviesey : ' ''^' 
Y suspenso mirándc^ estuviese, : * '-f- 

Como el pastor que llega al espun^oso 
Sio que de agaas trae gran crecimiento, > <' 
Que viene turbio liinchado y arenoso, ^ 
Arrebatado de ímpetu violento* > / 

Los árboles arranca y^ desdeñoso i 

Según viene fero» fuera de liento, 
Que se repara y mira cot^ cuidada 
£1 paso vieudo^ por- ^li -vedado*. 




J 


' I 

floft: coKQUisnwi bb la bética, 

Asi QaintansLn ▼ieindo^üe im] 
De las .lanzas la, usa ^ la otra ptanta x' 
Su entrada, y que solverle atrás lka.ctaii« r 
Paró á miradr.el^dtíte que txarrunlta.' 

Y contra, HaceiQi». to qiiíen herían^' i - 
Guillen Fiera , y. Pon Beiüto ,' afionta - 
La gruesa lanaa, y sin' ningún rebelo i * 
Lo arrancó ide la ¡silla y truxo al* suelo. >.• 

Cayendo y teyatíindose fué.á un puntó 
£1 Africano Moro ^ apercibiendo ; 
£1 corboalfange, en pié qjaedaodo )ifnto 
Donde cajiói su pii^sto defej^diendoJ 
Prosiguiendo .el Christtano el noble asnntb 
Vuelve sobre.él en ira y saña ardiendo, 

Y adarga y malla Je patóiy el pecho, ': ' 

Y á sus pie^. vino ¿.dar'cQn\él d[erecho¿/ > 
Por donde Hacein cay6« an^rmete • / 

Para querer ron^per Guiljcn F¡4ra, ^ 

Y entre tas Urnas del ceiitfamo'.mete \ 
Bl 'Caballos y la espada sada £tíara» . 
Seleiman , (^e le opone y aci9mele) 
Moro esforzado^i, Al^ayd/^ én la frontera. 
Que de Xeres á di^mandar venia-; 
Gentp , y en Alcalá se entretenia» 

Yiendp junto i si muerto-^el compañero, 
Y. que rompiendo. los. venia el Chríi&tiani^ 
A detener su co^gullo salió fiero, ^ J ' 

El fiero alJFapge. en la dfrecl^iL mano, r 
Sobre él vino- el Cbsistiano. ca^b^llero,' v 

Y sobre él descargo el fi^ro«i;B^gano c ..^ 


I» 


XTn golpe, (^i^^M Jipmtíro al pecho abici^^^^ 
Sobre el muerto flaceín Aítí con jÉl mnértp. . 
De pies encíipa. ^'el ChrUtiano puesto, ' . ' / 

A los dwa^ í^i^ff^í^íU^^^^'^f •.'. -. V 
Hiriendo á unos^y acudiendo presto ; 

Jl los ótrosúi^ení^f^oía ¿errada. . ;^ ^^ 
Todos acuaeh con túrpr . á ^esto, . ^ .^ 

Y el Moro á to^ps estináando^^^^ ", , 

Comenzó á rei;oyf¿i;Se ua.aespj^^ ,' 

Batalla, y ¡íe^nA*?. par^ 

La pavorosa ,ínMjitá,cji^^m ,j ^;:r y 

La lid horriWe' pVr Vq^li^^^ ' * ,.- '^i 
y que si eVésqüádroa era.^r^P ..L-w*: 
No se px)dia librar de ningun^arte,* V,L. >* 
Sin aguardar temiendo y sm.s?ntidQ.; ^ ,;.. y 

La r¡end^,«>Urg»,^,y J'uyendp partf,; . ;, ^ , ^ 
Quer¡end9jiiu<f„l;f presta diligencia ^,j,..^,,j^ ./ 

SapKese allí la falta de potencia. ,■ ^ • . t 

Ofrectí ^l disponer de la fortpna ;^,j*í^ ^r 
Ciega y laudable su ^u^o's^ .«uei'te,. ^^,. ^"// 
Quiere tentar si ep esperanza alguni/\ .' -, 
Su desventura en su favor acierte. ,,, . .,¿ ., -. 

Y asida del temor que le importuna' .,,\ . 
Que con estrecho cautíverip 6,{mijjerte, ^ 
Le amenaza, corrijcndo va y huyendo, 
A su desdicha y á su honor temiendo» 

Satiá iras. ella Don Benito, y luego . , 
Gon2;a1o Pérez y Nufio Ruiiz Mansilla, ^ ! 
Ruimuñoz áe J¡íed¡n¿ ^ Blas Gallego, 

Y con priesa comienzan 4 seguilla, 

fom.'xír: ^ ^ O 


* * 


.< ■ .» 


» k .tf -^ 
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Ella sin darse un punto dé Í5osiép;o 
Huyendo va la vuelta de, Sevilla, 
A Botalhá siguiendo y deseando, 

Y aunque turbada en ronca voz' llamando. 
En su alcance iban todo/ presurosos, 

Y ella qual cierva en su veloz carera 
Huyendo los ginetes rigurosos ^ '" 
En su huida su remedio espera* 
Dan rienda á los caballos bélicoto$ ^ 
Arrimando al hijar lá espuéík fiera, 

Y tras el solo vulto ¡iiue divisan : ,/^ ' 
Las mesmas huellas dé la ye^üá pisafn. 

Botalhá^ gué iba poco désVíádb ' 
Asegurando el paso ^ oyb el estruendo 

Y revolvió de ira arrebataclo. 
Lanza, adarga y caballo apercibiéndd* 

Y aunque de oscura sombra rodeado. 
La belleza que su alma iba encendiendo 
Le alumbró, y conoció á la Infanta bella; 

Y vio los que venian á ofendella. 
Arrebatado de furío!sa ira 

Sin detenerse, á todos sale fiero, 
A todos Hace rostro , a todos mira, 

Y á todos en heríi' es el primero. 
Por esta parte ' al ^ué le viene tira. 
Por esotra detiene al delantero, 

A qual derriba, ^& qual hace apartarse, 

Y á todos igualmente retirarse. ' * 
A sus espaldas la, gallarda Idora 

Temiendo el duró trance está arrimada, 
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Sin osaf' desviarse gime y llora, 
Aunque del Moro vive confiada. 
Que el valor y la fe con que levadora 
Contrastarían' la foftutia airada. 
Que el smdr sabe en ocasiones tales 
Ecceder de tos límites mortales. 

Bien mostraba el valeroso Moro 
En la (Misión que el alma le encendía. 
Presente (ásu entender) todo el tesoro 
Que el un orbe, y el otro poseía. ' 

Y asi en defensa del guardó el decoro 
Con tan sobrado esfuerzo j valentía. 

Que ser furia y no hombre á entender daba. 
Porque en homb're una furia horrible andaba. . 

Todos herjan en él, é igualmente 
Hería en todos con igual pujabza, k. < 
Sin haber quien le aguarde frente á urente 
£1 duro encuentro de su fuerte tanza. 
Don Benito enristró al Moro vahen te^ 
Que con denuedo y fier^ cotifiaiúsa ^ 
Lo aguardó , y apretando el suyo fiero 
Del caballa echó miérto al Cabaliero. 

La lanza quebró V y Iwsgo furioso r 
Puso áia aguda cimitarra mano, ' 

Y i un caibo y á otro él bárbaro aniqjóso 
A esgrimir comenzó fiero y lozano. 

Sin que ^ninguno fuese poderoso 
A estorballe, y asi aliegre y ufano 
Con la Infanta prosigue su camino. 
Adonde te guiaba el buen destino. 


i. i. 

.'1- 
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Mol^y^ Bohacéií , que en amoroso fíaega 
Por la Infanta su prima arder se via. 
Sin recibir momento de sosiego, 
Ni darlo al alma que por ella ardía. . 
Como oyó que el Christiano .venia, luego > 
Cíen caballos juntó, y tomó lá> via : .* : .: 
De Alcalá, ¿servilla y sororrella, 

V en Sevilla por^triunlb entrar con eUi^ 
Yendo con; este solo pensamiento; ; eí :: 

El encendido Moro, y. confiado 
Que su pasión «acabaría X tormentó^; 
A la Infanta isiríviendo en tal estado». . ^ 
Sjn pensar se baU4 en suacalamieiite^ 

Y como asi la viese i, f é su lado j:I ;. 
A Botalhá , por quien . Vtyia celoso^ . . 
Ardiendo en.ira dice furioso. ..: . 

¿Ésto se sufre siendo el Rey mi tk). 
Vivo? ¿y-yo vivo, ver tan grande ultrag;e? 
^Tan ciégov error, tan buxo desvarioi» . . 
Tal menospreciOr.i mi , y á tu linage? .. ^ : 
O ciega Infanta^ por (quien no soymio^M. 
¿Es justo. 4tte por tí ese Moro úítrage.^ > 
A ti , á tu ^dre , á ta Itnage y tierm? j(ra? 
¿Y á mi , á mihoneír , mifé « y amjQr de guer* 

¿Parécete qoe es |u$to y pernHti4<^ > 
Venir solav a^condida y^-de esa suerte^ 
De donde el Sey tu padre jera, servido 
Por gusto suyo ó por tu bien tenerte^ '< ' 
Alevosía grande has cometido, i 

Aunque no hubiera mas que osar ponerte 


*- ; 
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Enri^gé d« ser presa del Christí<9no, 
Quanto mas venir tü j ese pagano. ^ (ro, 
V asi has de ir presa al Rey, tú y eí;e Mo- 
Para que conste al Sey la maldad vuestra, 
Para <)ue acabe ya el desden qué lloro^ 

Y fin se ponga á la contienda nuesti^a. 
Del rostro desvió las hebras decoro 

La Mora, y la belleza inmortal muestra 
QuQ la luz dio, que la tiniebla asconde, 

Y á su primo Muley asi responde. 
Quando el Seynó y tbi padre no entendiera 

Tu falsa fe, y tu enemigo intento, 

Y todo mi Hnage no supiera 
Juntó con tu maldad tu pensamiento. 
Con esta mano (aunque tnuger) te diera 
El castigo qual es tu atrevimiento, 

De suerte que igualará al desacato 
L^ pena , y mi razón á tu mal trato. 

Mas porque tu maldad bien conocida 
De todos ^ no execute loque intenta. 
Que es culpar ante elitey mi just^ vida. 
Lo que es fuerza y honor llamando afrenta» 
Digo, ique no es qual dice mí venida 
Sola con Botalhá, como sustenta. 
Sino con ocl^o, que en aquesos llanos 
Quedan en fiera lid con mil Christianos. 

, Destós acompañada fielmente 
Dexamós de Alcalá el cerrado muro 
Delante yendo Botalhá valiente . 
Qtiel paso lítoe nos hacia y seguro» 
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Que cjomó de mi padre el honor siente 
Vino á sacarme del peligro duro^ 
Con la presteza qpe pedia el negocio» 
Quando ledos doraiian en torpe ocio* 
L^ Infanta prosiguiera , mas furioso 
Huley le ataja, en alta voz diciendo: 
Yo veré si ese Moro cuidadoso 

■ • 

Es digno vívivo yo, de irte sirviendo, 

O Si s^á mi brazo poderoso 

Se cumplir lo que estoy aprometiendo . 

Que es llevarte, y llevallp ante el Sey preso. 

Pues mi querer es mandamiento expreso. 

¿Tú (dice el Moro eo saña ardiendo Üero) 
Ki el mundo todo, prenderá á la Infanta? 
^Ni á mi? ¿ni semejante desafuero 
Osas decir con imprudencia tanta? 
La prueba de eso que prometes qui ero 
Que se vea claro , y tu hablar que espanta» 
Obras lo aprueben, no desgarros vanos « 
Habiendo armas y teniendo manos. 

Azaudi, un Moro que halló á su lado« 
Esto diciendo^ lé arrancó la lanza, 

Y á él á tierra del caballo ha echado. 
Porque tuvo en largársela tardanza» 

Y conti^a Muley parte denodado 
El Africano Botalhá, en venganza 

De lo que dixo , mas la Infanta en medio f 
Se puso^ j todos usan de este medio. 
Muley ^ de todos viéndose impedido 
^ara llegar al que le está liamandot 
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Brama qual suele él fuerte toro asidlo 
IPor verse libre fiero forcejando. 
Jksi el Moro, mandado y reprimido 
De la Infanta y de todo's, levantando 
Xa voz le dice: yo veré si puesto 
£a campaña conmigo haces esto. 

Esa palabra tomo, y doy, la mía 
(Respondió Botalhá) que quando quieras 
Me pondré en campo, á donde tu osadía 
El premio lleve, y el quedellá esperas» 
Siguen la Infanta y Botalbá su via. 
Cansados de escuchar palabras fieras 
De Muley, porque siempre es enojoso 
En quantb hace y dice el que es odioso* 

Tras la Infanta siguieron el camino 
Todos á la Ciudad que el ^etis baña. 
Solo Muley va en su ansia y desatino. 
Ardiendo en zelos y rabiosa saña. 
Mostró su faz la forma, quecontino* 
A la noturna sombra y dia acompaña» 
Aviso dando que el alegre dia 
Dando su luz siguiéndole venia. 

A este punto los bélicos Christianos, 
Que la campaña de Alcalá velaban. 
Muertos d exando á todos los Paganos? 
Que á la bella Alguadayra acompañaban. 
Aunque victoriosos poco ufanos. 
Sobre sus hombros con dolor cargaban 
A Don Benito y á Guillen Piera, 
Que perdieron la i^ida en la lid fiern* 
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Con lágrimas ardientes y' gemidos 
Llegan al puesto^ y la enemiga tierra 
Rompen, y á It jívaíones escogidos 
En ella ¿I bando piácloso encierra. 
A este punto lo3 rayos esparcidos 
De Apolo, eí llano diescubrian y «erra» 

Y del conquistador dé España clbando 
De Alcalállano y sierra^^ ocupando. 

Quando les ^Moros tremolando al vienta 
Las Christianas banderas divisaron 
Desde el cerrado muro y alto asiento. 
Fríos de espanto y de pavor quedaron. 
Temieron el estrec^ho. encerramiento, 

Y mas viendo que en torno se alojaron 
Del lugar las esquadras vitoriosas. 
Que á las suyas hacia^ temerosas. . 

Un confuso clamor, una algazara 
Resonó por los ayr^s espaciosos, 
Quel frió temor que los rendía declara, 

Y los áhimos torpes y medrosos. 
La gente invicta de sitiar no para 
£1 lugar y los puestos bélicóscs 

Por quarteles la guardia repartíendOf 
En todo muerte á todos prometiendo. 

folíense en arma en concertados puestos. 
De armas él pueblo :en torno rodeado. 
Tiendas armadas, pabellones. puestos, 
El campo á punto en esquadron formado. 
Los caballos ligeros salen prestos 
Corren los campos, tráenles el ganado 
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A los Moro»; y muchos en cadena 
Que á los cercados encendía la pena. 

Miedo y dúloT creció igualmente eíi ellos* 
Y asi el temor los inquieta y turba, 
De modo que acudía á defendellos 
Xo que lo^ acobarda y los perturba. 
Oyen las voces, ven asir los cuellos 
De los qne lleva la christiana turba 
Al cautiverid, gimen y suspiran; 
Y entre eí miedo y dolor ciegos se airan* 

En medio 'de esta confusión andaban 
Dos Moros eri consejos diferentes^ 
Que erániós quel lugar administraban 
Por edad, calidad y por valientes. 
Laatar contradecía á los que trataban 
De entregarse , llamando impertinentes 
A los que á Mohaydin seguían en éstOt 
Diciendo asi en medio dellos puesto. 

Tengo (como es verdad fuertes varones) . 
Bastante causa de entender que estamos 
Faltos de honor , y llenos de opiniones 
Contrarias del renombre á que aspiramos* - 
Pues el valor y osados corazones 
Que de nuestros pasados heredainos. 
Con mengua tal queréis que acabe ahora, 
Rindiendo vuestra espada vencedora. 

Quanrfo quiero de vos que uno me diga 
Hubo en vosotros cobardía tan grande, 
Que de Marte esquivando la fatiga. 
Vengáis forzados á quel miedo os mande? 
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Y á la gente ofrezcáis nuestra enemiga 
El lugar, y haya Moro que demande 
Contfa ,^1 sacro Profeta y Kev humano 
Que den la puerta libre al Key Chrtsttanou 

No veis ¡6 Moros cuya excelsa gloria 
Entre Christianos ha ganado tanta. 
Que de vosotros la mthor vitoria 
A las mayores .dellas se adelanta. 
Que obscurecéis vuestra dorada historia. 
Que. los hechos borráis que el mundo canta 
Be vos., que traspasáis las justas leyes. 
Que aleves sois á vuestra patria y Keyes! 

Solo que me digáis quiero, y con esta. 
Bar fin á mi hablar demasiado^ (to 

Qué es lo que causa el miedo en qife veo pues« 
Este pueblo rendido y desmayados. 
Si gente, armas y seguro puesto 
Tenemos ^qué nos puede dar cuidado? 
¿Qué nos puede hacer que acobardemos? 
¿Qué, que Axartaf nuestro Señor neguemos? 

Respóndame el que en esto ha dado muestra 
Que al seguro y bien público conviene 
Bar el lugar, rendir la fuerza nuestra 
A quien mortal enemistad nos tiene. 

Y si su flaca y temerosa diestra 

Y el vil temor lo turba y lo detiene. 
Vayase, y dexe á los varones fuertes 
Por su Rey y lealtad sufrir mil muerteSr 

0)endo esta razón lleno de ira 
Moliaydin puso al corvo alfange mano, 
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Y fiera un golpe y otro á Laatar tira 
En alta voz diciendo el cruel pagano. 
Tu adulación I» tu embuste y tu mentira 
Que oon ti Sey te han dado tanta mano 
No te libraran desta, que hoy el premio 
Tendrás de los que están por ti en apremio» 

Sin refrenar al bárbaro alevoso 
Respeto , ni razón ^i ni inconvenientes « 
Que se podían s^uir,. ciego y furioso 
La mat6 entre amigos y parientes. 
Aprobó- el hecho el valgo sedicioso 
Bnemigo de juntos y prudentesv, 
A Mol^aydin su defensor llamando v 
Y á tomar le fué el muro acompañando. 
Del hecho atroz llevó la horrible nueva 
La presta fama á Hulease valiente., . 
Alcayde por su Rey de heroyca prueba^ 
En virtud y lealtad resplandeciente. 
Viendo el alboroto/ al m^ro lleva. 

De los leales la escogida gente 

A impedirles el paso ^ que ya estaba 
Por Mohaydin tomado t y lo guardaba. 

Sem^tió al valor que via . consigo 
De los constantes á ganar por fuerza 
Quitando del tirano su enemigo 
El alto muro de Alcalá y la fuerza. 
Apellidaba al noble bando amigo 
Que en la lealtad el que lo es se esfuerza. 
Suben, y el Capitán va el delantero 
Contra el titano que lo aguarda fiero. . 
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Entre lo^ unos y otros se VcvuelV^ "'' 
Una saógrlenta lid ,^ doftdc la horrible 
Esquadrá dé Attieron, fiera 'se^^nvtieW^ 
Con daño de ambas partes fncréiblé/ - 
Este las armas á su amigo vuelve, '^ - " 
Aquel jderriba ton furor terrible */ " 
A su hermano, y tal.ha^ qáe al padre mata, 
Que eñ civil furia pada' sé' recatiál 

Man^ora , que díó'noníbref ál fío , parte 
Contra el bando tiránico , dio mnertfé •* 
A su herinano Humad , y á él lo parte 
De arriba abaxd el Capitan/Buxerte. 
Viene Aliatan, que éntMlos efá Marte, 
Derriba á Boyda, y á Saíd el fuerte , \' 
H¡2o dos partes de Zidan Gudifa, - ' * 
Quitó la vida á Seydín Halifa, 

Per otra parte Hulease acomete 
Fiero haciendo crudo estrago en ellqs^- ' 
Rompe picas, affánges, arreftiéte ' • • 
A los perjuroÍ5, á querer rtímpelloíl* * * 
Gana el muró en que está Mami Ramete, 
Que á* los suyos acude á sotori*ellos, ' 

Y á Hulease giie entre eltos animoso * 
Hiere , 'derriba , y mata furioso. 

Lleno de horrible saña se preiíenta 
Diciendo, ¿no ves tú que va perdido 
El que t>in 'fuera de juicio intenta 
Reducir todo un pueblo conmovido? 
¿No ves que vemos nuestro mal y afrenta 
Si no no*s entregamos á p<irtido, - 
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Saña ' quieren quitar los alevosos' (te. 

Que á un muerto alleguen donde está présen- 
los que á Mami truxéron, presurosos ' ' 
Sepugnan esté acuerdo diferente 
Del suyo, y á las armas se i^énviteri, 
J^orque el Uegar ni al muerto no les quiten. '; 

Comienza entre ellos otra lid terrible^ ' 
Que diera espanto ver su ardor á Marte, ^ 
Con altas voces*, con horror terrible» 
Cayendo muertos de una y otra parte. ' 
Mohaydin con presteza no creíble 
Baxa diciendo en fiera voz dé á parte: ' 
Mueran los qué mi acuerdd no siguieren,* 

Y luego al ordena líiio se Tédü)¿eren. 
Nadie le Tespondid sino d' gallardo . 

Y valiente Habraél , Mércréscogtdo, 
Del Catalán Yénu hijo baátaürdo,^ 
Auqae en Htímayadeuda Síuya habido. 

Y apuntando al aleve pecho isirr dardo ^ '^ 
le dixo: ¿es esto, 6 fiero fenientído, • • 
Quando vendiste ¿'Mahoiáf&t* tú hermano, ' 

Y te alzaste ea el Seyno Valenciano? (to 
Pues no ha dé ser aunque á tií horrible inten^ 

Todo el poder del 'Huerca favorezca» 

K¡ ese puebla sin fe te dé' su aliento 

Para que tu locura y maldad crezca, . ' ^ 

Que el cielo tu atrevido pensamiento 

No quiere qué en sü ofensa permanezcaf 

Y aqueste brazo á que te dé gobierna 
Muerte al auerpa*; y al alAaa pena eterna# 


■> 


/ ^ 
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Blandió el Amáo «abraélp^ua íW?Q)alU 
A Mohaydin^ el qual iquan prest05Í>udp 
En moviendo movió , y partí* . 4, ^ífl)allo . 
Poniérídotó delante d fuetU ,esc^^J n, .. 
Dio el golpea y «o pudiendo $u?tentallo 
Se lft:^rpan<jó d^l rbíMO el d ftrd<í> í«^*^ 
Que á las espaldas le quedó Gai4a ^ , ^ 
Sin poder levan taUoradpwneqid^ . > t. 

Cargó S0kre Hafeirj|el íel >ban4o,^leve, 
Tal número de Morf sr, que .deshebilio 
En piezas fué , y en, un insta4[ít# bwve 
Fué en todos lo?, demás W'Pí?«>PÍ^ ÍWfl^% . 

Pidenle á Mohuydip , que h^eer di^he. ;. 
Que cese entre ello» el civí^r e^tí?ech0t , 

y al Key Chriisíigiio rse le den lasjlaves. 

O sobre ello ; envi^f d^s MpFps graves, . 
Parece á Mohaydin bien a/cqudado^ , .. 

Que se hiciese así, y stibien4í^ al muro, .r 

Ponde su, ga^rdri* .f fuerz^4?^bia d^x*49f 

Y en donde esrlfiríite pareció s^yríK .- . 
A todos desde w piaesto levantado 
Con aquestas rww^ ^ perjuro . > . 
Lf^ persuade , erfvieraí^ y solicita, 

Y á que ppr>Gbra fe pftsiefeinpí^i . ^ . 
Amigos y leaies compafierois ^ .. ' 

Los que por la satad del pueblo vuestro 
Peduciro!* queréis 4 1<>* guefr^eroa : 

Christianos, que están ya en.el ^aíRp<x nuestro 
Habiendo á los cwtrafios ^w^^iS»^'Mv^ 
Pesec|ia con. po^ef y, bw»^ dé^ftiro^) , 


Ya es li^^sazon cl^^odos.4eseada 
Tara el bien nu#&j:i;o , y redención^ Ueg^di^. ^ \ 
]^o $e le: por)ga.á padie por dLeldn,te ^ ^ 

Que al R^y ia fe debida le quebr^moa,* 'i 

Ni que es esto de ánimo ínconstan4;e, ,.. 
Ni que ^del 4eber^.jpiíes|iro le f4Ííftnio3. . /; 
Que nadie puede, d^r r^zon bastante ,; . 
Que condene hacerlo qije oi:deDatpo,9« ,,,,, 
Pues Ax^ngf ngt^cude. á socorr^^nf^^i ,. 

Ni podemos hosotfos defendernos.,, • « - 

I No teuemqs. 4eUnte de los ojos. , . - 

De Carmena el ^stcago miserable S ^ ' ) 

i No j^f^ps ios cautivos, y desppjos^ • , . 

Be ia tala y eí.fobo. lai;nentable? , ^ ^ 

Las muertes, las priMpfteSn los. enojos* i .: 

El daño y.. pej;dijciofl ¡ri'^arftbJA, : - '^ 
Pues quanto f ji^rf ^eí Ij^ar^ hf^AáRon . ; , , 

Sin dexar .opsf e^f.^ii^ lugar ^14fK>% • • ^ i . 

Si estamos tQ4x]^;los pres^te$;,:|r^qd9 ... 
£1 triste ^soláinienta.^cletCárnfp^ ... / 

Hambre vse4« nuiertes i. xíaups Ba4ecieo^9^ , i 
Por no dar ellugar de-^su^jijpríui^t.r . > ,; ., ' c 
Y éL^n -^cuerdo viéndoloíi, mwrie|Hlp . ;, .-iM 

Nole^e^yi^^ en socorr^ qn^. Rer^i?flí^:. r.; •: P 

Ni pie ha sacado .Mqrcvde.Sev¡iyh^^.^;,:Ho I 

Como si fuera, de ptrp.JRey sUr.í}illa,.¡M . . . ^ • 

Este exemplo es. gastante, y^js^^ierv^e , ** 

P^a que.pwto. mas.4io.-$«.di%ra >fn „í ; • í 
Él acuerdo que á; todos igualm^^. -jl^ j ' 
Sedime^^l «aut^vej;i9 y.muerte.íkfta/,; {.. Jí 
Tom.XIK \^ > 
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Mi ansia es esta , y mi deseo ardiente 
Es evitar el daño que se espera, 

Y entender que ha de hacerse con nosotro» 
De entrambas partes lo que con los otros. 

Proseguir quiso Mofaaydin en esto,^ 
Mas Halife Mansor, un Moró anciano 

Que deseaba ver en aquel puesto 

Al vitorioso exércíto Christiano* 
Dixo en vos áha: acude^ acude presto 
Mohaydín^ que tenemos en la mano 
La ocasión mas urgente y más segura * 
Que pide nuestro estado y desventura. - 

Mirando el sitio y nuestro fuerte muré 
Este Abenhalamat ^ Key de Granada; ' 
Con vista atenta y con' valor seguro^ ' ' 
Cercado en toma de su gente armada! 
O él viene á dar álguh asalto diiro^ '^''- 
O i ver pot do lá villa sera* entrada, ' 
A este me parece que llamemos « 

Y de Alcalá lás llaves le entreguemos. 
Con esto nuestra dafto aseguramos, 

Y con este loS: pactos y conciertos ' 

Que importaíi para el riesgo que esperamos. 
Tratar podemos si han de sernos ciertos.^ 
Las contiendas y dudas acabamos. 
Los contrarios tenemos todos muertos, 

Y di fin damo^ U villa á un Rey pagano, 
(Quanda quieran decir) y no á un Christiano» 

A todos satisfizo, y levantando 
Un gran clamor , dixéron que se abriese 


r 

Lk pttcrtai ^^.^ aiSitfyi Moro {)of Fernando 
Posesión íte.*tai:víHa.:8e le diese.;^ : : ': 

Dexan el muro, y Mohaydin alzando ' ' 
Una bandera 4>lati€a , que se viese ) - ' 

De lejos ^Miiaq abrir la fuerte puerta^ 
Que. ipaira. nadie tbásta allí fué abierta. ',* 

Salen al cAnYpo'*lQ€f|0 qué el cerrado 
Cerrojo 'de^rsaht li^^dió licencra, ' 
Juntos ai'éstandaite ¡levanta dé 
Con ioslgntú d:é: pai j de obediencia. 
Y siendo al 'Rfisf ¿e la Elrbéiía dado * 
Aviso dcoio^^iyp viendo en su presencia -> 
Tanttisi^Dros án^atrntis, qué^decian 
Que íí,^watíKSBÍitne\oiu^síT sotó venian. ' 

SecibelQsKoR Yofctro, y con semblante i 
De mageslad alegré^ y puesto ;entre ellos *:■ 
Al que iiHmfUado e$|^á/ qtie.se levante 
Hace, y ¿^ «todos ilega á ' complacellos. 
Y viendo que tenias yk delante' 
AsidaUá ooasióh por los cabellos. 
Pide razQs i^naj «et su venida 
Al que de |mU' la insignia trae tendida. 

Mohaydin se humilló, y 'dió.la bandera 
A Haiife /ManzoF , aisi diciendo:* \ 
1.a: verdad désto^ que saber espera 
Tu grandesa^ iré entrevé refiríeódow ; ' 
Deste pueblo la- gente ásperas y. fiera 
Quede Marte el oficio sigue' horrado» ' 
Dequien llene Axartafmasrconíialiica 
Que de Sevilla hy toda su pu)an^*.^ :. o ^ 

P2 
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Viendo qué el Rey Christianfb h«bm: moTido 
Su campo, y á correr venia su tierra, ' 
Be los mas principales fué pedido 
Que con él evitásemos la guerra. 
Este acuerdo de algunos fué impedido. 
Que ya la muerte en él infierno enciem,. 
Pagando su rebelde pensamiento. 
Contra el común acuerdo y justo ititento, ^ 

Queda el bando que solamente pide 
Que al Sey las llaves de la villa demos^ i . 

Y con su voluntad la suya mldev' 

Con que en partido solo démanfleinoa. » •-. 
Que pues elmiedo de Axartaf no impide 
Que de Alcalá la fuerza le entr^uemios/; i> 
Ha de ser que los hijos y: hactenda, I , *. :i 

Y libertad por pacto nos defienda. . 

Y si algunos quedar aqui ordttareft - • 
Queden. con el seguro qui^ demando^ \ 

Y si pasar á Berbería gotearen' : * ^ '"• 
Les ha de da^ pasage el Sey Finando» i '' 
El Granadino Key mandó que pareo, 

Y hecho así, y todos aguarda mdo^ ^ 
Dixa: esos pactos todos y conciertos 
Os otorgo, y el Rey los hará ciertos. 

Mi gente quede en guardia aqui á guardaros, 
Porque la gente indómita en fiereza. 
No acuda aquí , y yo volveré á daros 
El órdeh , que ós -mandare dar au ait«sa« 

Y la merced ^ue. tiene de btargaros, ,. 
Seguros, vidas, libertad, franqueza, v > . 


Qual yo os lo ptometi « os será cumplido 
Del Sey , én cuyo nombre os lo he ofrecido. 

El soberbio tirano de Valencia 
Besó las llaves y se inclinó al suelo. 
Dándoselas' at Sey, con la obediencia 
Negada del á quantos cubre el cielo. 

Y poniendo al negocio diligencia 
Teniendo de los bárbaros recelo, 

Y su inconstancia á dai^ las llaves parte 
El Rey de ia Biiberia al santo Marte* 

Al arma estaba el campo todo puesto. 
Como el clamor horrísono fué oído. 
Aguardando por orden, y dispuesto 
Para qualquier suceso apercibido* 
Quando llegó el Sey Moro al Regio puesjto 

Y en alta voz fué el caso referido. 
Las llaves del lugar y faerzas dando 

El Moro Rey. al San|o Rey Fernando. -^ 
Recibiólos el gran patrón de Bspaña, 

Y habido el milituí^ consejo, acuerda 

Que marche el campo, y dexe la campaña, 

Y una ocasión tan buena no se pierda. 
Entraron dentro con presteza extraña 

Y en paz se auna el pueblo, y se concuerda 
Con la gente de Marte , á cuya fuerza 
Armas ,. gente y lugar se entregó y fuerza. 
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1 yugo puesta al pueblo rebelado 
Que á su Rey faltó en fe , .y 'en obediencia» 

Y alChristiano la dlóy le fué entregado^ 
Sin probar de las armas la violencm. 

En paz^ quieta estando sosegado 
Hechos reparos, puesta diligencia 
En el seguro del, el Key glorioso 
Sobre Carmoná vuelve vitoríoso. 

Viendo que en sn obstinada rebeldía 
Tanto tiempo' sin dársele duraba, 
Á Marte y á Vulcano remitía ; 
Lo que la dura gente le negaba. 
Comienza abrir él duro acero via 
En quanto fuera de la villa estaba, 

Y el riguroso fuego con fiereza 
A volver en ceniza su riqueza. 

Arde igualmente el fuego y furor ciego 
Coii espantoso son y estrago horrible , 
Privando a los cercados de sosiego 
Que de su alcázar. ven su mal terrible. 
Gimen, y arden en él propio fuego 
Donde arder ven sus bienes y apacible 
Segaio, y contra si tas armas vuelven, 

Y en contenciosas dudas se re vueltéa. 
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Piden los unos qne á campaña salgan, 

Y de. la suya á los (Contrarios ecben^ 
Quede las armas y el valor se valgan. 
Pues no hay de qne sin ellas se aprovechen. 
Llenos de horror apriesa, otros cabalgan. 
Diciendo á voces quel hablar desechent 
Otros» quel cierto daño conocían 

Del con maduro acuerdo apercebian. 

Oyendo tantos pareceres varios. 
Tanto hablar del vulgo variable « 

Y cansado de acuerdos temerarios,^ 
Dice Buceyte , un Moro venerable. 

Si habernos de, lanzar nuestros contrarios 
Ya es tiempo, y ya no es tiempo que se .hable. 
Pues veis llevaros los ganado$ vuestras,.. 
Quemar los campos, cautivar los nuestros. 

Los que con armas piensari defenderse 
A tiempo están para probar las manos. 
No aguarden mas, ni dexen ofenderle. 
Salgan al campo, y lancen los. Christiauos, 
Mas los qne en libertad quisieren verse 

Y fuera.de los riesgos il^llumanos ^ 
Con que amenaza esa invencible gen^. 
Mi acuerdo sigan en la ocasión presente. 

El qual es, pues no usamos de defensa, 

Y el dau0;)que nos hizo y hace vemos. 
Que las porfias que causan nuestra ofensa 
Pues tan sin fruto son que lasdex?mos. 

Y un medio que.remedie nuestra inmens^i 

Y dura afrenta,, con el Rey tratemoj^ 
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Que nos será provecho^ y mas segura *• 
Que el fiTérte alcázar ni el cerrado roúro^ 

Si á Córdoba y Jaeh vemos rendida^, 
Lar^üna poderosa y la otra fuerte, ^ ' * 
Eh 'gtiérra entrambas, y én la paz temidas; 
Mas (si decir se puede) que la muerte. 
¿Mirad si están á riesgo nuestras vidas? 
¿Mirad ^i igual seremos en la suerte?» 
Mirarlo bien, y purs á tiempo estamos 
Del remedio con tiempo nos valgamos. 

Puso Buce) te fin á sus razcnes 
En medio puf sto del discorde bando. 
El fin ¿e las travadas d¡srr<siones 
'Por su razón qual convenia aguardando. 
Comenzaron con nuevas opiniones 
A variar los unos, aprobando 
Del anciano Büceyte el sano acuerdo 
Por el mas justo, tohveniente y cuerdo. 

Otros que á sola su pasión seguían, 
Y á su desordenado pensamiento. 
Blasfemaban de aquellos que pedían 
La paz, y se apartaban de su intento. 
En lo uno y lo otro conferian 
Los unos y los otros, dando asienta 
Después de haberlo bien considerado. 
Que al Rey Fernando se le envié un legado. 

Por el qual, por seis meses se le pida 
Tregua,?, cesando la enemiga guerra. 
Siéndole cantidad de oro ofrecida * 
Cerno vasallos de su propia tierra. 
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Y qae la ' tregua siéndoles cumplida' • ^ 
Qoanto Carmotm en su distrito encierra, 

O se le entregará ó le pagarían 
Parias, y por vasallos quedarían. 
Esfe acuerdo flié á todos agi^adalite, 

Y todos lo acetaron igualmente, '- 
Señalando i Buceyte venerable ^ 

Para qué en nombre fuese de sn gente. - ^ 
Que siendo hecho del con admirable 
Prudencia sosegó la guerra ardiente, 
Qxied ando que en seis meses pagariail ^ ^ 
Tributo 6' que lá villa entregarían. — 

Luego que de Carmonaí concluyeron 
los pactos, Reyna acude y Constantina, 

Y por vasallos suyos se le dieron, 
Temiendo el dalto y destrucion vecina. 
Los de Lora, que al arma se pusieron* 
Viendo á los ojos clara su ruina, * 
Las llaves entregaron y obediencia, 
Bexando la rebelde resistencia. 

Movióse el campo vitórioso lu^go • 

Y á Cantillana el yugo echó y Guillena, 
Sin dar al belicoso ardor sosiego 
Alcalá sujetó y rindió a Gerona. 

Y qual deciende él rayo embuelto en fuego 
l>e la nube ¿ la tierra de horror llena. 
Que quanto encuentra «in hallar defensa 
^iiíde la fuerza de su furia inmensa. 

Tal va el Christianoexército, arruinando 
El Paganismo horrible con violencia,. 


/ 
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Con talas , fuego y armas apocaiido . 

Haciendas, g^nte, vidas y pptencia* 

El* vitorrbso^ curso enderezando 

Sin que le haga cosa resistencia 

A la Hercules Ciudad que el'Betis rí^;ii« 

A dpnde Heno de despojos llega. 

Acuden á las cosas convenientes 
Los Caballeros que por Pios pelean, . 
Unos mandando y qtros ot^edientes, 

Y todos al trabajo que desean. 
Arde el /cuidado , arden diligentes. 
Huyen que en ocio reposar los vean, ^ 
Forman el campo bélico á su modo. 
Guardando él orden militar en todo. ' 

Tiene en opuesta la Ciudad famosa 
Un fértil espacioso y verde llano. 
Que en la estación de Sirio calurosa 
De yerba y flores se demuestra ufano. 
Tiéndese con carrera espaciosa 
A la siniestra y á la díestr-a mano. 
Hasta que en él famoso Guadaira 
Toca está parte. que ^ Sevilla mira« 

Aqui este rio lo divide y parte 
Pél opulento «campo de Tablada, 
Que del antigüedad aquella parte ' 
La selva del Alerce fué llamada. 
Corre por esta vía de tal arte 
Que al veloz Tigris diferencia en nada, 

Y por debaxo de su antigua puente 
Llega á juntar con Betis su corriente. 
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Este llano ofcupó: con su invencible 

Bxército el caudillo poderoso, 

Qae reputado acaso fué imposible 

Del enemigo que lo ve cuidoso. 

Goza del puesto alegre y apacible : 

A la diestra teniendo el deleytoso :} 

Pago del Olivar.» y á la siniestra . 

El sacror Be^is i]ue en su'via se muestra. • 
Bl tiempo de este ;ó Deificado Marte 

Fernando! que me aspire vuestro aliento . . *; 

Bando á mi plectro voz, ingenio al arte,' 

Y espíritu que guie mi pensamiento. 

Que ya ocupando os vea estar la parte 

Que os prontete el glorioso vencimiento 
Que yo celebraré si el miedo vano 
Desvia de mi vuestra sidérea mano. 

Mirando estaba el defensor dé España 
Con vista aterfta ¿1 campo vitoriosó^ 
Alojado en la Bética campaña 
Que ciñe en torno Betis generoso. ^ 

La Ciudad mira y su belleza extraña, 
íuesta en lugar tan llano y espacioso, T 

Los altos edificios^ que parecen ( 

Los dos myros que en torno la guarnecen* .C 

En esto ocupa la gloriosa vista, 
En esto pone todo su sentido, . . 

Llamando felicísima conquista 
La suya , habiendo á tal lugar venido. 
No le hace el cuidado que desista 
^€ estar mirando a Hispalis , vencido . 
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Qual el que -inira una pintura bella 
Que regalando está la vi5(ra en etta. ^ 

Asi el Kécor de la ChrtstianatgMbe 
Sin artarse de Ter, imirando estab^^ - 
De la bella Ciudad que via presente 
Quanto se ofrece» y* él determinaba. • 
Preguntando ¿e todo extwisamentc 
A Lope Díaz de AVfaro , que le daba 
Cuenta de quantó del saber quéria^: * 
De quanto deseaba' y quanto vía.. 

Ocupado en mirÁr el bello opuesto 
Lo que del dia restaba, se estuviiera 
Sin divertirse ni cansarse en esto ;. 

Si Doa Rodrigo Flores no viniera. 

Que á dar socorro fué*^ enviado presto-. 
A la armada que el Key cuidadoso espera, 
A quien de Tanjar, Ceuta, y de Sevilla, 
IMloros salian en otra á combatilla. 

Ma^ llegado eí socorro, y no hallando- 
llueva que el enemigo' la impidiese. 
Viéndola con buen tiempo navegando. 
Fué acuerdo, que la gente se volviese. 
Dándole cuenta desto al Key Fernanda 
Maod<> que el campo en orden se pusiese. 
Porque ya se bañaba eñ occidente . 
Del .padre de Faetón el carro ardiente. 

Á este punto una espia le di6 aviso 
Que por lá puerta adonde el Arriano 
Padre, al hijo la muerte darle quiso. 
Porque siempre adoró él tiombre C^rísttano< 


foros hAbian 'salido de improviso, 

í que. afíríesa mftrcbabaii poü el llano, • 

K soconrevi^^^eg^ entendid dellps 

La armada queaVénia á ;5ocor^eilos« 

. Del Jj^^ifiiá noeva al punto isiendo oida 
buitó el ' Cdrsi^ '^ y^enferetanto manda 
Quede á caballo isalgapiia.e^ogid a 
If fueüfcejeáqiiadca ppriaqufU^) bandas* :.., 
Otra que aguardé en Wajap^ircábida 
Si el enemigo saleó se d^5S>aada .« 

IPor el postigo ^i^e el AleaáaY «cierra^ . 
Y en este espacio, vele el/etímpó y tierra. . 

A la primeíaLempresa^ífté él primera ) 
I)onI^c¿n90.Sttftrca! eaviadio, . l t^j ; J 
BelasegAnd^elfuette^CAbajilero, . v: -r: [ 
LopePíM de Alfaro Miha encargado.! ^^ o « .0 
A Martin Crespo y Sebastian iGuerraro^ r r'L 
Adalide$.,eá: caigo. les b^á^dado. : r : ;.: / 
Que en segúimieoto de ls)!a:Moros,faefíeniro . 
Y^visú ái)oñ Rodrigo. AÍY4Beí dm^.u.i ) 

Estando en Alcalá fortaleciendo „ r 
Us cosas^iie aLseguro conveiíian, . / 

Kn el goby^rno de ellaslpro^yeyendo, * 
Qüal la ocasi^on los caSí^lé ofrecían. , , { 
La tirn'rrd^ Swiüa.jentTó eofrien^o , . 
Aqueste CabailerQ i :qUien .seguían . : ■= « 
Trescientos, y está mi^va/oida.al.puAle ' . 
La i)ota;y Moro^ á bu^ar fué jw^Oíí o 

Na ettiá pn^nos cuido^ip .ad^x^AAt^do: r. 
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Su cierto y ptéstoi^HotecÜánáw^s'nr- 

Y el m«l 4 que w suerte le ilia^i«iido. 
Las cosas de la^ guerra* eoooiiiQuiiaiidiinr. 10 íí 
A Hacen y AriaiUiiov recogtrfoí^rtí» wIm.'í ^ í i 
Fué eti su ^{^^1190 y 1^ doifileiflalMlx^tqttieüe 
Que hay que tema^ó^ea^ue hmlnk iplé espenr] 

A Muley Eü^bacett^; J({de-4e fseg&íai . ' I 
por su matidadc^ « f'fpefq^ ietbjSiK^Jsecrsto 
Era el que sólo! fiMolbid teRÍaí4 • ' - 
Y^á quien fuíem 4^Séy lodo'Siijetx^w' • , . 
En su coi«gOja aidiMd^y^a^coH^,; ifr r . , 

En rabioso áolúnuá^i^^n apoeq»^^ '- /^ • 
Como:|mdb la leágftaí'devátitHd*»' i :hq la .1 

Y dice asi al sobrtiif» ^n> MJküéla^iéadim '1 
Pues te taeá:.ig«if oietf C^ el idafío mm 

Como at44eQ ftit^oai^tírla 'mislíla^'klff!lH 
Pues aM»4e:4^Íeii-soló^^tnf cqatov^ <T^^ 

Y en quien p0ii^ei^Gesbu(|je.^i¿si]«í4ew. 
Aho¥ff ^fte'' con maiM» oscciro^tfHo * ''.'> * . 
Cubfe4a inoche^lmundo, en mr ansia fuerte^ 
De Abin Ata Mber^pór sitarte «quiem^* 
Qué remedio tendré < ó qué ñt^ eSfero¿ ^^ 

A esto gusto q^eflfnontevayasy 

Y con secreto y^dílfgMcia venga, - : 
Porque en el pulito que unte tr lo tmyas 
Lo que restare par» el fin prevenga. ' • 
Sabré ftor sus caracteres y rayas 

Lo que al remedió y t»en tomun coMvienga, 
Pues mas que armas pide nuestro estrechó 

Y mas que hombres ^áli- de haeer el 


Lanzó un suspiro á esta razóii postftra, 
Quedándose en la síVlarecimadOi 
Sobre la mano el rostro^, dé manera 
(^ue bien daro hacia su cuidado. 
Muley se iba, mas saliendo fuera 
La Princesa , detúvose parado 
Mirándola, mas ella ardiendo en ira 
Kehuye «1 rostro y el mirar retira. 

Quedó e! soberbio Moro de horror lleno. 
De amor, desden y zclos ofendido, * 
Entregado al furor, que este veneno * ' 
Enciende mas el corazón rendido. • .'" 
De la razón y la paciencia ageno. 
De lo uno y lo otró combatido. 
Sin saber si se temple 6 si se ensañé, 
O si de lo que vio S si propio engañe. ' 

Dudoso en este ciego desatino 
Determinado va á querer hablalle, 

Y Heno de pavor vuelve el camino, -^ 
Temblando de que airado osó mii-atle. 
Determina volver ; hállase indigno, 

Y que era fuerza que. padezca y calle, 
Forzado de. pasión, de amor y queja,: 

A. donde el Rey le manda va, y la dexa. 
Apartado del vulgo en una oculta 

Y tenebrosa gfuta de hótror llena, 
Qae á los Tayos del claro sol se oculta, 

Y siempre está de su belleza agena. 
Donde la horrible esquadra se sepulta 
Sacada de la misera cadena, ' 


v. 


5^4^' . CONQUíST^A l^B- írA HÉTICA. 

X Por 1^1 inégif Q' ^i*!eniío f aquie& do tiene 
Abin Alá su ^taDCia^y Muley \¡e|i€». . 

Llega eljiúr^do. y'jcongajoao Mora; 
A la casa del. mago, y ^e la puerta .. 
Ko de alabaste ni luciente oro^ 
Mas de una horrible oscuridad cubierta.; '. 
Oye, ya qa-lobo, ya un león» ya un tora 
"^Junto á sí, sin que vea cQsa. cierta^ ' . , 
Pár^a^^iy duda, y el honor le anima, ; 
Que puede mas que U espan^sa grjma. . 

Por la puerta del mágico esipantos^; . ..^ 
De gorgonasx chimeras y centauros, ..j f,^ 
Ocupada se arroja, y entrar osa. ¿^^.^.^t . 
Por sphinges y horrible^ pipotauros.^,,. ^ 
Llegó á UBrp^,:^io do :esfaba una^ soji^rá., [ > 
Fuente 4e' olmos rodead^, j lavinos^^ . 

Y dos Moros que eh;jornOj)deUa andaban^ 
Quel paso á x]uien entrar quería vedaban. 
Como al valiente Morx>; a^i entrar vieron 

' Sin que lojs ipofistruo^ que^ 4 la puerta había 
Le impidiesen » aírac^s á él saUér9a 
Sil entrada cpRdenan4o y os^adia. 
Mas luego 4}ue q^uien era conociéroi^ 

Y la QC^ion I sabiendo á que venta, .^ . /, 
Sin detenerse al punta Jo llevaron , ,^ -, .. . 
Donde el mágico estaba, y lo dexárpo. , 

El s^bio Abin Alá 4]uando I9 vidp , 
Solo, a tal hora, y^jdentro en su aposento, 
De adn|üradon estubo suspendido : 
Aguardando á saber su pensamiento». 
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I>e su aróíto^e; p^iñofi y: 4é^QX\tmá\h ,•-> , i 
^usca(iilafi«KÍio ni inaí que^está sufá^de , : 
Asi la lengua diMiittórdic:wia> • ty^^^c a-} í-. 

Si el a misiaiá':^tt^::0¡i»jfn¡pré rsae t«i^9te,* » '. 
l?ué siii Ibofijíá, 7 fSiSjegmwjy ;oÍ€;Jt*í- . :^¿ 
Si ) a debo. creer qu^ menafee-ciste,^ o^^rj 
Óyeme itítel;í9.f -mida. U/<^viei:tt. b « 
Mi deaWAtam Jairas yt ««tas^cr:^<^ristei^i r 
No de^inetílé el CJhrjWáno.d nnetivf t>^^rta. 
Mas de qMjqHi MíBNC^ <^the.(iQ6Qtro9>iiio^^ 

V apa Mot^«.^c}«iera> 9i}^la. adone.i: 

De mi, jmsiwry mi , ft^t^^af uego ;» f . ' 
Te te«gor 4aídQ.itjgiDa^íXfc<»l;t:uentat f. r :. : 

Y sin <dJiriíi citó tfl|r^de$B$0tiegoii :u,;í. . 
Hac^ jqü€..^lafo se conoftcarsjr aientéd !" ; ' 
Asi renduio ,. enamorada yl;cieger ; > í, i - 
Por la ingratas Fmceaa qiíe. me agenta*. 
Que luj» dét^déiMt ^ j^Mkkv ^ pfeade;, ftiUraia,^ 
Por-ua M!Oi;0)'qaa iiada/ii»e/«féhta|fe< 

Vivo cjüalües y sabet íd^stá. ^ííi^e<^ 

Sía haUi»'«)^d4n. queríale ;dé'ir«m4)^ j 

Porque ai .ia(?r4^p<mee r^ii^^e «^^^?^ ^ 
Bstá asi tío qn^e 1q i^mfjíara^ii fnodfo^i h 
Asi padezf9: ^mi cbngoja/u^rt^oLL 13 ^ > 
Sin haUar.c0tri> sino aolo. un^edioro' • •• 7^ > 
Que me, remedie, y .«ísteiest^ en ta mano» ' 
Si en esto amiga, <}ii,i^Fe5 serme biunan^. V 

BI S^y mi lia apxiesa envia i Uamaifte, . 
Que al pupto vayas sin tardar .«oitmlgo ^ * \: 

Tom. XIK. . ^ Q 
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Para que le reveles por tu arte 

Lo que consulta el tonto Alá contigo. 

Si «stá benigno 6 i^ígüe á la otra parte. 

Si espera la vitoria ó su enemigo, 

Si dumrá el asedk> ó si útxmúo 

La guerra, el céreo le alaará Fernando. 

Desto quiere informarse ,^ y desto quiere 
El remedio sacar quémi'énsiii acabe. 
Que en tu favbriy^eiY tu ^amistad espero 
Que impedirás que Botaíí>& ^ atobe. 
Y puea délni8Séi(iíf' tegmento ftew 
Que en *menguai mia^tddo el mundo sabe. 
Nazca de ti el ic^itígo, y¿ ieií Miga 
Solo el medio qtte h^yt de que^ bi# valga. 

Llamado lois delRe^ é>^é le *digás ^ 
(Por tu cMncia i^n^ qué^t^ed t« sídehltitas) 
Que fin esperark>d^ «as fktiga^, '^^ 
,Que depsus ánsiais y congojan' tamd^s.*' 
Enasto impdrtatqu^mt acuerdo st^füif - • 
Fingiendo aL Rey-qneí tatí horror te espantas, 
Le has desdecir que'tbdo^'ei mdl que tiene 
Porque afqui tiene á Botalhá !« VlelMilL» 

En .«fof>uede8 alargarte ^rntífin ' - 
A ti tr {imciefey dar testigo^» ^ ^^ - 
Ora traidos por tu fuerte ettcálitd, ^ ' ^ ■ ' 
Ora de los que fueren masamig^ 
Señala i Buxa, áBuyalí, «á Mo^banto;- 
Que na recusará ^pdr enemigos, 
A. quien yo tengo ya hablado én esto ' - 
Para que al Sey lo hagan- manifiesto. 
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Con hacer esto, quedaré wguro : • 
X)el falso Moro: y la .enemiga. Mora, 
Del <l€6<kq ñ^ro y tíTa^amiéntb cluro, ,. 
í)e aquelUtiingaata queimralmá.adora«^ ^ 

V hecho e^b^.poriAiá'tejWúi .- ■ j. 

V por aqueifta dmfra «vencedora . 

Sé ponerte cii :eltíui¿.5iiprenQ¡o. estada c. 
^ue dar puM^ Axartal^eti sU;r£yn<id9i . 

Oyendo éSÉufo el mágico, stispienao : . . f 
A MuLey Bokacen ^ i q ue. le . informaba i r. . . : 
l)é su eohgoja y sü torineátO' inmenso, . 

V del extraño medio ár. que átfpiral>a# 

V tonoci^tido dü cuidado iiltenso^ i 

V qüeagüacdaiido^u respuesta estabáv 
Con Semblante agradable le responde .. 
£UQttti:Ío$ orlies en iü pedi^ aeStoDd«é ^ 

Dudó^sp éátoy 4-6' t^rincípe: excelen t^f 
Si el debidci^ácgurd de mi tien^v 
Sitcteeá ja f^ que tengo^ et^Má^ieite ; . . 
A ti y al Jteyv^eñ^ Cuyo nombre Viénesif . 
Pues para qiie >á ^rvirte esté$obed¿eate 
Me ofreces ^ndjvjbAiy^p^roqpfites bien^t. 
Si mi listado y Vi Láüerteaíeí.adétwtft . 

Cotí t(icar..ff)Ió«até lugar >tii plánla. 

Y asi siii:qtt!e!terhágá.)utámeiitd 
Debes creerme fcjuéisi aquí ifttiiVierá 
fii qtte di6 á OdmanU íéf tíoír mandamiento 
Que la sustente. Coü k dspáda fiera. 
Ko me alegrar* mas su iá^átaiiiento^ 
Ki con'igua»! pUcier m.e e^tiqueciert* ^ 
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Y con este segnro te asegura 
Que acabaré ó tu congoja danu 

El Rey (quai dices) nos está aguasdand»» 

Y si en rabones mas nos detenemos 
La noche Ya su curso apresumndo, 

Y si tardamos la ocasión perdemos» 
Ya va el^xe^ Bootes declinando - : *. - 
A la siniestra mano como remoii. > 

Y las demás estrellas le acompaiian < 

Y algunas delias 7a en el, mar se baftán. 
Al ¿ó del suelo el mágico ufia vara 

Del un extremo á otro retorcídar 

Y echóla dentro de lá fuente clara« 

Y una hacha sáli6 al punto enceiidi4«« 
Bsta (dice) la vía nos aclara 

Que entre ía oscura sombra está ascondida. 
Con esta la Ciudad toda andareRK>s^ 

Y sin ser vistos quanto hay veremos^ 

Con la mágica antorcha en la una mum 
Abin Alá tomó tel caminoal punto; ' 

Y con la ottn asi6 la del pagano . . 
Muley « que al tnago iba^ pegado junto» 
Atraviesan el pueblo SevilianiK, ' 
Que puesta alarma estiriui toda á punto* 
Calles y plaaas'rie ara^-rotlaadaa^ 
De infantes y dEibalU]gi ocupadas. 

I^or entre todo» -van lo» dos ronvpienda 
De incierta luz y sombra rodeados; ' 
Sin que los veací libremente viendo 
Los que dellos qo entieaden air miradoi» 


!•• ' 


LfBRO IX. 945 

Allí al grave Arriad Íno ven haciendo 
Repartimiento y enviar soldados. 
Unos á que guardando estén el murot 

Y otros á quel lagar tengan seguro. 

Al sabio Hacen encuentran , y al valiente 
Buyarruz con la gente de á caballo, 
A Mmhayni pidiendo apriesa gente 
Que á ver las puertas vayan á guardallo* 
Buhanduza*no está dellos ausente, 

Y é Botalhá forzoso fué encontrallo 
Al entrar del Alcázar , ordenando 

La gente que la esté y al Rey guardando. 

Aquí paró Muley , y dixo : advierte, 
O claro Abin Alá, que á mi enemigo 
Bn tan buena ocasión me trae la suerte 
Para vengarme y darle cruel castigo. 
Furioso á darle acometió la muerte. 

Y el mágica abrazándolo consigo 
Soltó la hacha en este breve espacio 
Dentro los dos se hallaron del palacio. 

Estaba^ el Rey con Alguadayra solo. 
Tratando el mal que recelaba tanto, 

Y viendo entrar al consultor de Apolo, 
Que en su folsa opinión tenia por santo. 
Dice: ó Abin Alá, que al final polo 

Tu nombre lleva con glorioso canto 
La inmortal fiíma , que por ti renueva 
La suya en tan heroyca y clara prueba. 
Ya ves en daño nuestro con tus o)os 
Al Chrístiano enemigo que nos cerca. 
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Que nos afrenta y lleva los d^poíos, 
Que nos oprime y mas se nos acerca. 
Ya yes para mas mengua y masvenojos 
Sodear de caballos nuestra cerca. 
Ya yes como nps roban los gíinados^ 

Y ya nos ves á todos encerrados. 
Quiero , como el qtie sabe lo qué sabes^ 

Que aquí del saber tuyo nos valgatnos:^ 
Ya esta gente indómita me acabes, 
O por tu industria libres nos yeamo5t 
Besta hazafía quiero que te alabes, 

Y de decirnos claro que esperamos ' 
Desta guerra, si Alá nos fiíyorece 

O al Christlano, y por él nof aborrece. 

Proseguir quiso el Rey con 3U$ razones, 
Sí le d exaran proseguir en ella^ 
El ansia desigual de sus pasiones, 

Y la c^usa criiel de sus querellas. 
Forzado de tan duras ocasiones 
Que era fuerza forzosa padecellas. 
Calló inclinando al hombro la cabeza^ 

Y asi á hablar el sabio mago empieza. 
Si de la pf^na , ó Rey, que te fatiga, 

Un 50I0 punto puedes aliviarte, 
Que á todos igualmente nos obliga 
En ella como en todo á acompafiarte, 
Sabrás lo que me rnand^? que te diga, 
Sin encubrirte cosa ni engafiarte, 
Mas cumple que valor tengan y esfuerza 
' bas de ver á quien ügp , apremio y fuerzo. 


!R€spond¿ el B«y. que él quiere estar fif esente 
Él todo qnantó en. efito hac^c quisiere. 
Sin que le espante del infiernen ardiente 
La mas horrible forma que saliere» 
A. la hija le manda qae sé.ause^te 
De ver aquello y punto allí no e$pere, 
Vase la Infanta, el mágico al momento • 
Tomó en la mano un mágico instrumento. 
Puso el rostro pegado con la tierra, . 

Y allí habló en acento no entendido. 
Apremiando A. los que el huerco encierra ' 
Haciendo rayas , todo enfurecido» 

Y habiendo estado en esta borrible guerra 
Algún espacio , dando un gran gemido 

Se levantó y tras él al propio instante 
Un alma se le puso de delante. 

El Rey se alteró en yiéodola , y el mago < 
Lo aseguró volivéndoló á su asiento. 
Que en viendo el alma del sulfúreo lago 
Pavoroso se entraba en sú aposento» 
Muley no menos teme el fiero trago. 
Volviendo el rostro sin vigor ni aliento. 
Detras del mago acometió á esconderse. 
Que el temor lo llevaba alli á valerse» . 

Sosegó al Sey, y sosegó al sobrino ' 
Con razones que fueron poderosas . 
De templar $ix cobarde desatino 

Y desviar sus ansias espantosas» 

Y al Tartáreo ministro que ante él vino . 
Sacado de las llamas rigurosas . 


/ 
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^4^ coNQüisi* 9>ñ ^k menea. 
Se vvielvfev^^^fft^mrla^ infernal formm 
Tembló ,. y «IK^jr^^fiQ^r^ éi^e* modo infiírnia* 

La pt^er^eá foerzév.y dérd «ncanto 
Del sabio Abto'Alá^ttiie apremia y fuerza 
Que dexe el irtyüirde congoja >y Hanto 
Donde del R^y «Stygio está á la fuerza. 
Y ver^ á ' tí ^i^Ue 6t misera quebranto 
Con tal ri£jer' ofende i y^ mas se esfuerza 
Quanto mas vas sa causa contemplaiido« 
Causada p€r Ja guerra de Fernando* 

Deste suceso flo se alcanaa cierto 
Que ordena el cíelo que a Fernando guia. 
Porque lo que por venir está encubierto^ 
Sino solo al autor del claro dia.^ 
Este puede hacerlo descubiertOi 
No la incompr<.«hensible astrología. 
En que algunos entienden que bsn llegado 
A saher lo que a si se ha reservado. 

En aquesta máterim me alargara. 
Probando el yerro con qué algunos quieren 
Dar de lo por venir noticia clara, 
Y que se entienda asi y así lo espereiu 
Mas veo que nos huye y desampara 
La~ oscuridad, y las tinieblas mueren 
En la ribera Atlántica, y no puedo ^ 
Detenerme «qui mas de fuerza y mieda* 
[ Y antes que^acabe de la noche oscura 
El; tenebroso otiripo, y venza el día . 
Con claro res|>landor su negn?gura. 
Quiero cumplir ccín la.embarada mia. 
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ir avisarte, que de&ta guerra dura 
Que de todo contento te desvía 
Puedes esperar bien , si en la defenaa 
Mostrare tu poder su fuerza inmensa. 
Durará todo el tiempo que durara 
De np rendirse tu invencible gente, 

Y al enemigo el campo sustentare 
Con fuerte brazo y corazón ardiente. . 

Y si d entre los tuyos se quitare 
Un extrangeieo Moro que rguaUnente 
Es tratado de .ti , que tu persona. 
Queda segura tu real corona. 

Con este ha hecho tu enemigo trato. 
Con este piensa derribar tu- silla, 

Y porque vivas, del con mas recato. 
Si esto te escandaliza ó maravilla. 
Sabrás, que porque cumpla su contrato 

Y al Key las puertas le abra de Sevilla, 

De entre mil lanzas se es);:apó el que digo, . 
Con una Mora que traia consigo. 

El Rey con nuevo escándalo, se adaaira» 

Y vuelto al sabio mágico temblando,' 
Enternecido de temor suspira^ 

Casi remedio al caso demandandor 
Con rostro triste Abin Alá lo mira 
Su pasión misma en él significando, 

Y á la sulfúrea forma despidiendo^ 
Al congojoso Rey volvió diciendo^ 

Fácilmente Señor darás remedio 
A tu fatiga y riguroso daiíoy 
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Habiendo usnio- átste cierta, medio 
Que manifiesta el enemigo^. ei^ño« 
¥ quitando ^^al ))ide de por imedío. 
El causador de aqueste insulto €;xtnfio« 
Lo demás á ias armas se remite^ 
Pues otro medio ni otro acuerdo jadmite. 

En esto cotí segura confianza 
^Gracias Alá) vivir puedes seguro, . 
Que es sin igual tu gente y tü pujanza 
Para sacarte dest^ asedio duro. 
Hoy tu poder trescientos mil alcaáza 
Dentro de aqueste levantado muro 
Hombres valientes, que desean la guerra, 

Y han de morir, ó defender U tierra* 
' Sin estos, de la gente de Trianá 

Tienes (si bien te acuerdas ) por. tu lista 
Cien mil, y de la lie^rra comarcana . 
Dos vebes mas, ijue; piden la conquista. 
Asi 6 gran Sey , no temas la Ohriétiana 
Potencia , que te aguarde m resista, . 
Mayorniente^teniendo ya memoria , 
Que con tmteion aspira á la^ victoria* 
No será tal , Muley respondió fiero, 

Y al Rey le dice que al remedio acuda 
Sin d¡laci<mv perdiéndolo primero 
Que se prevenga de favor y ayuda. 
Acude Abirt Alá, y dice yo quiero 
Asegurarte Key de qualquier duda 

Si la tienes en esto , con decirte 
Que /debes con cuidado apercebirike. 
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Fatigado Axartaf de k extraííew 
Del espantgbl^ caso, po entendido . . 
De Botalhá de su áninio y nobleza,- ,. . ,. 
£n tanta$ ocasionas conocido. . . ., 
Mas riendo que afirmaban c^n .certeza^ 
Que importaba vivir apercebido-, .. 
De\ crédito que del tenía se aparta^ 
Y ÍL prendello á Muley mandó qué patta. 

Parte M/iley á exi^cutar ítl punto 
£1 fiero mtento que ascondia su pechoi» 
Pues de vengarse á la ocasión via junto 
Su deseo, y en su querer el beci^o^ 
£1 Pey se recogió n^edío difuntQi 
Cansado de su angustia y crucji<»' e$tr^cho« . 
Suspiros dando el alnia congojosa, ; 
Que donde hay pena e^ ordinaria cosa. 

La Infanta había á. todo estado atenta^ 
Aunque ascendida , y conociendo claro. 
Que el aleve Muley dar muerte intentí^ 
A Botalhá en virtud y esfuerzo raro. . 
Como la que es razón sentir su a&enta, . . 

Y tenia obligación de ser su amparo^ 
Pues por ella en Sevilla residía, , . 

Y dexaba su Reyno en Berbería., 
Conociendo que el padre deseab^ 

Dárselo por, marido , y que con elU., 
Quantas veces se via lo trataba. 
Sin que pudiese a sq intencioa nioveUai* . . 
Temiendo al prímp que en lo propio- lindaba 

Y le decia en alcanzando . á vella 
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Que el primer dik gozaria ét esiado. 
Mas que el $e|;ando babia de estar vengado. 

Acobardada y temerosa desto 
Vivía sin osar determinarse 
A cumplir de su padre el mando hofiesGo, 

Y con tan noble Principe casarse. 
Conocía el' |)eligro manifiesto^ 

Y su vida temiéndola acabarse^ 
Sufría su injuria , y recelando el dáflo 
En un martirio padecia extrajo. ' 

Por evitar tan duro inconveniente 
De Sevilla vivia retítadá 
En Alcalá, del padre y corte ausente 
Por soló de Muley verse apat'tada. 
Aquí pasaba su pasión ardiente, 
Aqúi aguardando á verse remediada^ 
La ¿nidanza esperando de -fortuna 
Si esperar df Ha pueden cosa alguna. ' 

Aqül fué Botalfaá quando fué '^ertó ' 
Que la Christíana gente; habia llegado, 

Y á riesgo de quedar cautivo ó muerto 
Sacó la Infanta del lugar cercado. 
Desto y del odio qué tenia encubierto 
(En el peclip de amor atormentado) 
Se ayró MúIey, y con furor zeloso 
Traza la niuerté ál Moró valeroso. 

Conmovida a piedad considerando 
Que ella sola era causa de su muerte, 
Qire por día Müley le va buscando. 
Para que ac^e en deshonrada suerte. 
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Fatigada y ansiosa • imaginando - : . - \ 
Por donde g«iie %%^\» á librarlo acierte, '.\ 
No de amor solo, el alma combatida^ . . 
Mas de lástima, .7., serle agradecida. 
Todo le hacia fuerza en^^su memoria^ 

Y amorqne én tales ocasiones (veU 
Le representa. la fuaesta his^Qría; 
Del fuerte Moro^ y fuerza a ^ue^ se duela, r 
Dale á entender que es deuda Aé ^u gloria . 
Librarlo, y que se entienda la cautela . \ 
Del aleve Muley, y que easu 90|^bre :\ 
Se cante que la rida dio k tal h^ombre. \\ 

De tantas cosaa.tristf y aquejada 
La hermosa Algjuadayra, sin spsl^ego 
Está en un mar de dudas engolfada. 
Sin saber que hacerse en tanto fuego. 
Quiere dexar que 4 9o^hi s^^ dada 
La muerte, y condolida viif^ire luego 
Diciendo : no es razón que aea ofendido ' 
Quien mi' padre mudaba por marida. 

Esto Ijs enceifdid el ánim[0, y íe puso , 
Nueva valor y esfuerzo á darle ayud^. 
Apartando de si el temor confuso 
Que la teniaisuíspensa en lütgá duda* 
Queriendo á lo ^ue «1 inifíio dispuso 
Ver el efecto , y que en elrriesgp acuda 
El deseo, qoe mueve á su desecan 

V que 'Muleyao alicance aquel trofeo^ 
Sin poner dilación , mandó á Azoraya 

Anciana Mora.^ qaa t^aia ^ consi^^ 


I 
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Que á Botalhá á darle avisé váf4: ' 
De lo que lé^tmzafoa su etiemigo.: . ' 

Y que consigo al iHÍmd Se4o tr<^a^ •• ^ 
Sin que del hecho -nadie -sea ftestigo^^ 
Llega' el aviso áf Móm, y tras^ él juntó 
Adonde está la -Infanta* fieii« al pQ^tOé 

Dale de todo el- caáo tar-ga'cnefitai 

Y 'quanto importa ^estar allí etoondidoi 
Sin que persona ^ste secreto sienta^ 

Si quiere ser d^l riesgo guarecido. . v 
Su des^o le aclara « y répteserita; 
Que es pagarle' 'd que del ha cotiocido^ 
Sin que otro respeto le movieíev - 
Mas de qué libre pói* süiii^a fuese* . 
Tratando éit esto la hermosa infantai 

Y el Marroqúino Príncipe súspeiiad .. 
Colgado de stí Voz 4 de Si sé espanta 
Lleno de admírácídh y gozo intenso* 
Conoce que ya el<Iíél6 lo -levanta. • 
Al Cíelo de su^gloriaí y bien inmeiiso 
De vida, pues lo líbta dé la muerte^ 
La que le trató Siempre dé otra; siierté« 

Agradecido y adnilrado práebá 
A quererle dar gf kídí , • y ipf obaitdd 
Antes que ík áínüdádá letífera ÜHievA 
Suspenso queda su beldad ftiirandür^ 
Con estas muestras su pasión compriiebaí 

Y al punto qué & decirla iba ^mp^2ando 
Oyeron gente ^ y 3Íii tardar tiH)méQto 
Azoraya lo asconde en su aposento.. 
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Ya con alegre üesta y armoma - . ?' 

Los páxaros sin d^i^ños celebraban . :: 

Del claro bello yíd^seado^ctía : . Jr 
La venida que todos deseaban/' - ' X 

Quando Axartaf; que ni enría nbcbefiria^ f 
Kí con «U taz' sus ansias* afloi^abán^ . w.i 
Salló a requerir -y á ver su agente,» ■■ k » ) x 

Y la de su contrario puesta:: én&ente^ > :, ; 
Un alto muro deí AkáaáCwCoivcL ^ .. I 

Por el Alcova lafamosa huerta^ : ^ '-^í 
Que hace su remata en una torre - • 

A la campaita de Tablada a)»érta;j . •/ f'l 
Esta de lu2 al 'Caminante acdrre * ( ' v ^ T 
Habiendo nueva de^ehemigoscíerta^ ' ' q '^ 

Y de haber siempre lussr de goché etr eUa3 
Llamada fué la torre de lá BstreHá* ' "^ 

Aqui Axitrtaf tristísimo y confdso ^^ 1 1<%) 
(De ver su tsstado) sube á« Ver del arte -^ 
Con que el Ghrlstianó su real^diepuiov ^ í ^ 
De qué' traza 4a tiene y 4 qtté^parte; 
Si guarda de l|p'guefiraaltttígna el US04 ^ - ( 
Si su fuerza estÉ jiinta ése re|>ar tan» n^ 

Si está de suei^ 'que saliendo "á i ell^ 
De^baratarUoi^ puedan y «ifeddeih»; ^ 
AI -sá¿j(a-U2meif tenido tpor Brofeta^»- 

Y en sumo faonór de todo^ v^nerudo, * 
Que eU'Alcoraff leta deisif seta^ 

Y de lo por v^nfr xcintaba el Hado. ^ • ; ^ > 
Llevó consigo el Sey á la secreta * ^ 

Y levantada torpi, iOonfiado ^ ^- . '^ 
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Que Üzmen de todo avisO' te daria. 
Como el qu^ todo el caitipocenoctaé 

Este, quando. acorrer mtn> á $evíiU " 
Don Atlvar Peré:t, lo llev6 caotivo^ 

Y eü el real anduvo de Castilia 

El tiempo todo que el Señor fué yivow 

Y queriendo volver á combatflla^ 

Ya en libertad del cautiverio esquivo^ 
Fué por Bmbaxadof-át Ei^y Fernando,- 
Llevando parias j de pas .tintando. 

De aquí vino. ¿ tener craocímienta 
De la hueste Christiana este p^guno, ; 

Y su Rey en su triste descontento 
A preguntarle del poder Cbrístíaiio» 
,Que tbmando seguro alojarntenfo 
De Tablada ocupaba el fértil llano, 
Que ardiendo en «aña y en rabiosa irá 
Contempla el orden, y sa trasa mira, v 

Maravillado ^l Rey bárbaro estabar ..r- .: 
Viendo el conderto en el^réaak formado^ , 
Bl llano que de. tieadms ae :Qf:upahh^ 
De insignias y • band^efas >adOriiado; ^ 
Las plazas! y las ^calle& perada .-andaba 
La gente, con tál*drdenra¿m|stii9ada. ?r. 
Que eii qtialquiera ocastDRqaeül6ií6£Ncieie 
Sin desór4efl 4 todo se aiiudiefiei; - 

Éo medio del Teai hábia tiM pUia;.: 

Guarnecid;i dé infantes y caballo^v :^ • 
De ^ue solo se ocupa y embarasa^: ) 

Para quando viniesen árbutcitlba» ^ 
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Muchos alojamientos de tal traza. 
Que con facilidad podian hallallos. 
Esto mira 9 y el orden considera 
De la gente que entraba y salla fuera. 
Las caxas que la gente recogían, 

Y los airosos pifaros con ellas 
Mira, que á todas partes discurrían, 

Y de todas venían á obedecellas. 
Que a sus banderas todos acudían 
Con clamores hiriendo las estrellas. 

Que el Key mandó, que el campo se juntase 
Luego que el claro, día se mostrase, 

Qai50 ver, si á la empresa á que aspiraba 
Era el número junto suficiente^ 
Si aguardaría U gente que esperaba, 
Aunque tenia mucha y buena gente. 
En esta duda y confusión estaba, 
Esto inquietaba el ánimo excelente 
Del caudillo Christi¿no , y solo en esto 
Tenia el cuidado en vela siempre puesto. 

Como el Chriátiano exército fué junto. 
El Key sali6, y en medio del se puso, 

Y en concertado alarde puesto á punto 
£n orden de batalla se dispuso. 

El bárbaro aguardó á \^r este punto 
Que suspendido lo dexó y confuso. 
Considerando el 6rden , traza y modo, 

Y la destreza de que usaba en todo. 
No pudo aquí disimnlar la pena, 

Y lleno de ansias » dando unirán gemido 
Tom. XIK K 
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Dixo, ¿qaé es esto Uzmen? ¿quál Dio9^ condena 
Nuestra suerte? ¿á quién hemos of)eiidido? 
¿Qué nos turba asi, certa y enagena, 

Y el poder nuestro tiene enflaquecido? 
¿No son como nosotros hombres estos 
No lo dicen sus talles y sus gestos? 

Si esto es asi, ¿qué cobardía es la miestm? 
¿Qué nos encierra como gente infame? 
Si armas, poder, si gente fuerte y diestra 
Tengo mas que él, ¿qué aguardo á que me llame? 
Sí el glorioso honor que al noble adiestra 
A que apetezca lo glorioso y ame. 
No está siempre delante de los ojos 
La oscura infamia del hará despojos. 

Considerando esto, me parece 
Que no es honor estar aqui encerrados. 
Ni en la ocasión tan justa que se ofrece 
Mostrarnos menos que ellos esforzados* 
Con esto, nuestra infamia se guarece 
De ser por ellos como ves cercados. 
Salgan los nuestros, muestren lo que valen» 

Y dime en tanto que los nuestros salen. 
¿Qué insignias son aquellas diferentes^ 

Que demostrarse en sus banderas veo? 
Que de este muro , y torres eminentes 
Presto espero colgallas por trofeo. 

Y á pesaf* de esas temerarias gentes 
Aunque contraste el cielo á mi deseo 
En libertad pondré la patria amada, 

Y el yugo á ellos con mi fuerte espada. 


Queriendo ^!l)sé^r ^n sus razones 
El airado Axáríaf, XJimeri lovtielve 
Adonde. Sit'isában los blasones, 
Quel viento tremolaínAo los-' revuelve. 

Y dice, pnés á- oítme te dispones^ 

Si hubiere falta% tu*sefior la absuelve. 

Que de esta gente^ soló-'dáré aviso 

Be los que alcanzo desde aqüi y diviso» 

Y reduciendo á breve sama ahora 
Estos í 'de quien pretendo darte cuenta. 
Por quhen España es siempre vencedora, • 

Y su poder y gloría se acrecienta. 
Uno, á quien el presente siglo adora 

Y en su silla el sagrado Marte asienta 
Don Pedro es de Guzman, adelantado, 
A quien dará tributo el Mar sagrado. 

De aquella parte de tu diestra eñ frente 
Don Pedro Ponce de León te mira, 
Gloriosa espetanza de'utia gente 
Que hará eterna una divina Lira. 
Humilde pide y animosamente 
Esta empresa, y el cielo qae lo aspira 
Le concede de Hispalrs Vitoria, 

Y en ella á él perpetúa su memoria. 

El que la espada empuña, y vuelve fiero 
Contra nosotros , es el valeroso 
Entre los valerosos él primero 
Don Gonzalo Kuiz Girón , famoso. 
Un estimado y fuerte caballero 
En la paz j la guerra^ glorioso, ^ 
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á6o covQxnsTA ds.la b£ttca» 
Bn la paz sabio , jr en la guerra fuertey . 
Igual en todo , y sin igual en suerte. 

Domingo Muñoz viene de Contreras, 
Capitán de los fuertes Adalides, 
De quien tu tierra tiembla y y ^^^ fronteras, 

Y el mundo todo qual del fuerte Alcides. 
Este en las armas predomina fieras, 

Y en un Cesáreo pecho muchos Cides 
Incluye, y es la suerte que lo ama 

Que el inundo acabe, y no su clara fama* 

La gola puesta , y en la diestra mano 
El real estandarte sostenido. 
Con rostro alegre y con semblante ufano 
De haber su espada á Córdoba rendido. 
El Alférez real del Rey Cbristiano, 
El Señor de Vizcaya esclarecido. 
El honor de esa tu enemiga hueste 
Don Diego López es de Haro este. 

Quisiera (á ser posible) aquel que ve» 
Que nos mira con rostro denodado. 
Que en Jaén hizo y Córdoba trofeo 
Y haber de aquí lo espera aventajado. 
Que su nombre en las sombras del Letheo 
Para siempre estuviera sepultado 
Que Don Ñuño González no se oyera. 
Señor de Lara, y nuestra peste fiera. 

Miuí á la parte adonde el Sey se asienta 
A Don Alonso Tellez de Meneses, 
^Ríor tal azbte, destruido n y afrenta 
De Lufiadas tanderas y paveses. 
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Xdte ele España el claro honor sustenta^ 
Tor éste habernos infinitas veces 
I>exado el canipo, y este solo ha sido 
Quien seis veces en lid nos á vencido. 

El gran Maestre del Patrón de Bspafié 
Don Pelayo Corisea; se te muestra. 
Cuya virtud y fortaleza extrafta^ 
Es dar o exemplo la miseria tmestra. 
Su Nestoreo consejo ofende ydafia 
Nuestra nación, y su invencible diestra 
La apoca, y si á Fernando este faltara. 
Bel gran Profeta el nombre no acabara* 

Otro Maestre cuyo fuerte pecho k 

Orna la roxa Cruz de Galatrava, 
Puedes verlo de aquí puesto en derecho 
De nosotros , la vista alzando brava. 
Al nombré suyo él mundo e& todo estrecho, 

Y en q Danto Apolo alumbra y Doris lava. 
Es Don Gonzalo Ibañez celebrado, 

Y por Marte en lías armas adorado. 

Don Pedro Nuñez de Guzman se ofrece 
Cuchillo fiero de la gente mora. 
Digalo Murcia, que hoy los obedece, 

Y el daño que este en ella hizo llora. 
Este solo me aflige y enflaquece 

Bl ánimo , y srñ alnia estoy ahora 
Viéndolo , potqúe he visto a este Christíano 
Hacer cosas que no son de hombre humano. • 

Alli veo estar aquel que fué instrumento 
Que Abenhuc , 4 Fernando no asaltase^ 
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Quando en GéTdob» hiíe.alojamicHta r 
Sin gente, quera los B.u.^^rips c^^tra^tase. -< 
Mudó al Rej! Moro del seguro ifite;itQ, 
Aconsejó, al Christiano 4ue..v,eiasev 
Viene* ahona, asolar el baB4p:aQ)igo . 
Don Lorenzp. Suariez el que^digo:, o r.' /: 

El que á Moroo p^ní&J:; j^ugo pji4o«' - ; -^ • 
Con quien rh©y:*7W)iien5áJps JVIftrp^^wiedo^ » 
Que con seitíbiátnterjhiiff a^^#jaQ:)ido,: 

Y el braza alcaii^a^con ier^z^dj^f^uedo. . , . ^ 
El que al pecho arrimó ^el doíado/ e%c¡ft4?ii ; 
Es de.quien con razo» ynv^fc^'jpu^de 
Decir, que enjvaltntiaid^'Foto 4.?oJiOt. o 
Melen Rodríguez GaUnato.e^ ^lo, ^^ , .,; -:¿ 

El qiie al Rey junto e3ta qo^ .él.i)aWd94o; 
Cautivo estuvo aquí, y ahon* tiendo n 1 o<- 
La privanza y la gracia de Fercvando^ . .< 
Como el que eA ^ajigre de los^.f ujMi vieiie. , 
De Lope Diaz xle-Alfaro: voy ir^t^ndot. *:( ?^ 
De quien la.profdoía se detjehe^ . j: , 
Que'de lostuyos^.á de ser yeattglo,. .. •; 
De los suyos hoiior,. gloria ^» SJ^siglcy 

Aquel <}ue:can. sctl^blantiQ sos^ga^or 
Está la lista jviendo de su^g^rite, , . « ,,\ 
A quien su Rey concede el dieg^fp }(í4p^ 
Lugar digno avatx)n J^ao <exia §1^41^6^ ^or 
El que mas5asgFe^nue$tra á cierf.ama^o^ 
Que lleva Betfs.agua en su creciept^^ 

Y de quien mas- hazañas. dirá Apolo^ 
Garciperez de Vargas golpes SkoIo..^. 
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Arias donzalez^' que inmortal renombre 
X>a á la clara estirpe de Quijada, 
Es aquej\y;aleroso y fuente hombre 
Que tiene acá la vista levantada. 
No^quíe/as deáte que los hechos nombre, 
Ni que dé 'mi su gloría sea cantada. 
Que habiendo dé decir lo que en ^1 cábg. 
Ingenio falta y lengua que lo alabe. ' 

Pedro Nuflez de Castro, el claro hermano 
De Alvar Pérez del Castillo , el qué primero. 
Taló esta tierra, y puso al Xéreziano 
Rey en hiilda con destrozo fiero. 
Es aquel que ante el Rey se pone ufanó, 
Y el otro es el valiente Caballero 
Don Lope de Quevedo, el que dar pudo 
A Fernando la vida con su escudo. 

Gómez IRuiz Mercado es el que. ahora 
La gineta movió y pasó delante. 
Capitán de la gente vencedora 
De Madrid, sin igual del Gange á Aullante* 
Bodrigo Flores viene, á quien adora 
El Dios de la milicia, y el constante 
Don Domingo el Obispo de Falencia, 
De la Agárena gente pestilencia. 

Don Juan .Obispo de Osma, y de Castilla 
Chanciller, y IRui Diaz de los Cameros, 
Y Gutiérrez ^Fernandez de Padilla, . 
De los que estima el Rey de los primeros^ 
Son, y Gonzalo Diaz dé'Sjbilla, 
Aquellos quatro fuertes Caballeros; 
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Que junto al Ia4o están del Rey Fernando 
Mirando hacia acá, y con^^él hablando. 

A Don Henrique Pérez el que tiene 
Estrella en la milicia favor ableii 
Fuedts ver desde aquí, que es el que vrene 
Con otro que es igual al mas loable. 
Con Juan Arias Mexia , que sostiene 
) Gente á $u costa, y vino al lamentable 
Socorio, contra Córdoba y su tieri'a, 
Y á dar viene á Sevilla ahora guerra. 

Aquel que trae el escudo jaquelado 
I>e Cabezas dé Vaca guarnecido. 
Es Don Fernán Ruiz, que ha conservado 
De cabeza de vaca su apellido. 
Otro Fernán Ruiz viene á su lado. 
De ígnal valor y esfuerzo esclarecido. 
Que es el Prior del Hospital del Santo 
Que entre nosotros celebramos tanto. 

Délas órdenes es la gente aquella 
Que ves dispuesta en partes diferentes* 
Que nunca yo alcanzara á conocella. 
Ni de aquí demostrará tales gentes. 
Teda esotra, que apenas puedes veÚa 
De los Consejos es , sin los valientes 

Y ricos hombres , que á Fernando siguen. 
Que á los nuestros apocan y persiguen. 

Cansado el Rey de estar á Uzméh oyendo, 

Y de oir tantos nombres de Chrístianos 
Fatigado lo ata|a, asi diciendo 

Con las suyas tomándole las manos. 
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De tns ranas razones eomprehendo 
Queso» qual^Ilas los loores vanos . 
Que Sl esas gentes das, á qaien yo quiero 
Que TAyas desde, aquí por mensagero. 

Y de la suerte que en presencia mia 
I>e tantos has contado tantas cosas. 
Tantas hazafías, tanta valentía. 
Tantas victorias contra mí afrentosas. 
Dirás, que tengo yo en mi compañía '"■ 

Gentes, (no menos que ellos) belíciosaíl, 
m de menos vaíor,ni menos fnerias» • 

Que le defenderán la tierra y fuertas.' 

Que contra sus Mendozas y Guzmanes, 
Sus Vargas, sus Quevedos y Girones, 
D'irás que Perrancliines,>hay y Ozmanes 
Entre nosotros, Miizas y Razones. • ■■ 
Que si traen ellos diesttos Capitanes " ^ ■ * 
De los nuestros dif^las ocasitonés, - ' ¡^ 
Esto dfrás, y mira no te olvides, ~ 
Mientras de aquesta torre el alto mídes. ' 

Esto diciendo , Heno de fiereza 
Con ét se abraza, y lo levanta en altÍ>, '* 

Contrastando la fuerza á la flaqueza, ' 
Vel ánima, al que del estaba falto." ■ 
Arrojó á Uzmen de la alta fortaleza. 
Que la vida perdió en el grave salto, 
Y má'nd.indo tocai'-al arma parte 
^1 fiero Rey , principio dando á Marte. 


/ 
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uarnecido el real^f:^mpa del Chri^ti^o» 
Puesto en cqatmua v¿l^ a ?u pnemigq^^ . ^ , 
Fuerza á.tener.las armas en la mano ^, 
Que siryai? en. pi^ ofensa 4^ t^tigo,. . 
Cuidando siexnpr^ el i^fernal^ pagano. . 
Con que <laño cruel, qon que castigo , . 
Quitaría a,quel daño (d;e. por medio,, . ,. 
Satisfaciendafi\ que sufría ensuase4J9«7 - 

De, la esquadra Aicher^ntica ínsíjig^^, ^ 
Que derramando andalia. su rveneno .,^ - 
En su pechq=^iosQ y alterado, ..jj . 

Y por todo ei exércíto.Agareno. « ?. ■ 
Que á las morta:les ann^cpnvocado^ , . . 
De furpy todq r y 'de díscor^i^ l^^o^ . j 
Siguiendo de Axartaf el horrible intentq. 
Qué del.^hrí^tíanp busca e] perdimiento^ 

Teniendo i 1^. cruetguerxa apercibid^ 
La tierra toda, el bárbaro pre viene ^,j,^. 
Como por^a£u%sea defendida^ - < , : -,- 
Para el seguro del temor que. tiene. , ¡ .. 
Pide á Tan jar y á CeuU, que seai;nijl«^ 
Su fuerza Y qual á todos ]le;5 conviene, 

Y por agua le hagan cruda guerrra, 
Al que él pensaba dársela por tierra. 
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XrOS dos pnncipes Libigos. siguiendo./ 
[>e Axart^f.U demanda., aderezaron ' ^ ; 

Sus baxeles , :,)! j[pnt€^ aperc>l)¡ien4o ^ . 
AlI agua en siendp tiempo los echaron» • . 
A. Aben Mu&t,ven¡ar\ obedeciendo .. ^. * 
Los de Tan jar, y en Ceuta ^eq^^láron ^ 

A OzmÍQ^de nación Tártara,. escogido. . 
Cosario, en mar y tierra, conocido, y,. . 

Sale.^e.C^uta la eneipi^a armada 
Con tiempo, mar y viento, favorable 
Llega sin ser ^dexo6a contrastada 
Al puerto de Aterache irtexpwgaable. . , , j 

Aqui de nueva ^njterefor;;aaa ,, / 
Alza velas ^ y ^1 )9íiar se d^ mudable, .. . . , 
Da vista á Gibr^tar, ps^^ d^rc^ho i. \ ,\ 
Surcando el peligreso Her^cpiep ^strecjiQ. ;;-. ,-.'^ 

Dexa a 1^ diresír^ mátnp-si'celpbr^^ft:,;., ..:: 
Calpe, que ti^ne á Abíla f^g^opuestqi, ; \. r.p 
Que del byo^rte Jove fué ap,^rlado i... ;.! 
Vano del otro entrambo^-si^udo un pue^'t^). ^% 

Y en estpp<^e;z el gftafrKíffQ ligado,^ .>...'/ 
Por entre los dos pasa a}E«dii y 'presto, 
íSin refrenarla furia podef<3ksa. j 
Que no cesa )ama$, iM j^uv .^posa. 

La Tir¡a^fidfs^.á4a diestra mano 
Va dexand^Q,.y el Austro que la aspira. 
El mar le tiene favorable y.llajia,; 

Y desde fiw^f^ aus r»uin^s mirii. . . 
Así navega el es^u^dran ,pagano, 

Y seguros del cielo y de $u ifü 
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Sin heibér menester ancla , ni amarra 
Dobla la pnnta , y entra por la barra. 
Celebrando con caxas, y sonoros 
Pifaros, van su 'próspero viage 
Las Africanas fustas, y los Moros 
Llenos de orgullo, y bárbaro corage. 
Ciertos kle haber gran suma de tesoros; 

Y yendo asi llegaron al parage 

Donde el mar vuelve con veloz carrera, 

Y comienza la Béttca ribera. 
Seguro ya de todo buen Mceso, 

Como ignorantes que de si confian 
Con vana presunción , y toco exceso 
De contemplar las éau^as se desvian. 
Asi los Moros de juicio opreso 
En su viage próspero se fian 
Sin atender, que Dios que los llevaba 
Su daño, y destruieion aparejaba^ 

Llegaba el carro que el soberbio IboÍbo 
Quisó regir, á emparejar eldia, 
Quando los Moros llenos de alborozo 
La flota^ ven Chrí^tíana que venia. 
Apréstanse al asaltó; y cruel destrozo, 

Y dexando las zambras y alegría, 
A las armas acuden, y eñ un punto 
El poder todo á consultar fué junto. 

Aben Mufar á la galera salta 
De Oztpín , y Nazar Scitico guerrero 
General de Sevilla , no les falta. 
Como el que á todo debe ser primero. 
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^ttnse todos en la popa alta 
Que por insignia tiene un Dragón fiero 
íespedasando un Rey entre sas dientes) 
' Ozmin dice en voz alta á los presentes. 

La favorable suerte que tenemos 
>ae en nuestro bien j ayuda se nos muestra 
iaro se; ve en la ocasión que vemos 
•aeestá segura, y de la parte nuestra, 
on este presupuesto no aguardemos, ; 
ino sigamos la ventura diestra 
ht como veis • nos trae á nuestras manos 
a flota sin pensar de ios Christianos. 

Treinta fustas traemos reforzadas 
)e quanto pide la ocasión presente, 
eguras^que ser puedan contrastadas, 
Lunque se junte el gran poder de Oriente. 
«as Christianas según están contadas 
on trece solas, y con poca gente, 
)e treinta a trece ved la diferencia, 
Y si está la vitoria en contingencia? 

Que en ellos demos presto es lo que importa, 
^0 den la vuelta con huida infame, 
}tte la ocasión los términos acorta, 
r no cumple dexarla que nos llame. 
)^ean si en ellos nuestra espada corta, 
^ que su sangre hay quien la derrame, 
*^o se difiera mas, hágase luego 
Como dicen) la guerra a sangre y fuego. 

Aben Mufar en pie , y la mano puesta 
^a el lunado alfknge, asi r espondeo 




áp^o conquístA Bb labéttca. 
No hay que aguardar /que la ocasión é§ esta 
En que- el decir y hacer se corresponde^ 
Nuestra ilota al momento sea dispuesta 
Como á ninguno dé los tres se asconde« 
Que la Vitoria cierta la tenemos^ 

Y ftirda lo que aquí nos detenemos. ' * 
Nazar aprueba el uño y otro acuerda^ 

Y dice, con tan cierta confianza 

No me parece que es decreto cuéído, * 
Que en ocio esté'el escuda, alfange y lanza» 
Que siempre oi decir si' bien me acuerdo 
Que estar suele en peligro la tardanzia, - 

Y que la diligencia en lo dudoso - • * 
Suele hacerlo prosperó y dichoso. 

Vamos adonde él santo Ala nos llama 

r 

Por milagro, á ofender los que lo siguen» 
Haga el templado acero, y viva llama 
Estrago fiero, en los que nos persiguen.; 
Derramemos la sangre ^1 que derrama 
La nuestra , que razones hay que obliguen 
A ello, que en tan celebre vitorla 
Shes grande el premio, no es menor la gloria. 

Estaba en la galera una hermosa 
Mora, que Ozmin traia procurando 
A Botalhá, encendida y querellosa 
Que en largo olvido la dexó aguardando. 

Y oyendo la consulta beUcosa 
Salió, y licencia de hablar tomando. 
Celosa y llena de amorosa ira 

De aquesta suerte prosiguió Tarara.. 
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Valientes Cajpítanes; ¿uyo nombfé ^* ■ 
Celebra con glorioso honor el mündó^ • 
El femenil acuerdo no os ásoiñbris. 
Pues no os asombrará todo el profundo. 
De estar aqui es la ocáiíón un hombre 
Que en desleal y crudo tes siti segundo r -' 
Sin que os diga quien es, en decir esto - 
Ser Botalhá lo hace manifiesto. 

Este , dexando el regid señorío - 
De Marruecos, habita a^tti en Sevilla, ^ 
O sea piar su gusto ó desVarlo, 
Que tal debe de ser et que lo humilla; ' ' 
Pues siendo Sey, al Seyno da desvio, ^ - 

Y traeca en vasallagef la alta silla,' - 

Y esto decir me hace, que' es locura 
Su estada aqui, si no es mi suerte diira. 

Buscando a este mi eitemigo vengó, ' 
Confiada en Ozmín vasallo suyo, ' '-^ " 
Que de la pena y el dolor que tengo " 
En que la vida y el honor destruyo; 
Me hará libre , con venir tan luengo 
Viage, y el aleve por quien huyo 
De mi sosiego, nie pondrá presente 
I^onde fin ponga al mal que siento ausente. 

De esta ocasión, señores ha nacido 
Ocupar yo esta real galera, 
£n donde humilde (si es razón) os pido ' 
Me deis lugar á que os ayude ó nóuera. 
Que yo haré mi nombre esclarecido 
Con claros hechos, de una a otra esfera. 
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Y pidoos i^sto, parque sea notoria . . 
Para lo que se espera mi memoria» 

El varonil esfuerzo de Tarfira 
Agradó á todos, y de oiría fueron 
Satisfechos , y en medio de su ira 
A Ozn^in solo la causa remitieron. 
A su galería apriesa se retira 
Cada uno 9 y en orden se pusieron 
Para dar la batalla , aderezando 
Las cosas Y que iba Ii^ ocasión forzando» 

Formaron su esquadron en media luna» 
Llevando el cuerno de la mano diestra 
Aben Mufar» que sin tardanza alguna 
Soberbio en la alta popa se demuestra. 
Nazar seguro én si, y en la fortuna 
Que á confiados suele ser siniestra^ 
Tomó la punta del siniestro cuvrno, 

Y el medio Ozmin por futrza y por gobierno. 
Con esta orden, y una boga blanda 

Poco á poco se iban acercando 

A la Ciir^stiana nota, que en demanda 

Suya, venia su esquadron formando* 

Y el Capitán que la gobierna y manda, 
A sus soldados fuertes animando. 
Poniéndoles delante el nombre y gloría, 

Y el provecho que habrían de la vitoria« 
Na, hagáis caso ( en alta voz decia 

El invencible Bonifaz) que sea 
Esa flota doblada que la mía. 
Con tanta gente y armas de pelea. 


qtiarida venga tod^ Berbería, 
odo el -tríente junto aqui se vea, 
levando á Dios qual va de nuestra parte, 

10 hay que^^mer terrestre fuerza ni arte» 
Esto dicia el Capitán Christiano 

11 los «ay^, y todos en voz alta 
Responden, que las armas en la mano 
Henen , que por qué al bárbaro no asalta, 
^ue esté cierto que todo el Otomano 
Poder lid' les hará que hagan falta. 

Ni su iMlot descaecerá aunque venga 
El mundo )" en contrario allí* lo tenga. 

¥uesta ya en orden la Christiana armada. 
Hecha tiii ala se acerca á la enemiga. 
Qué á Mt<¿ pudto partió a Boga arrancada, 
Segura que* su intento se consiga. 
Arremeta icen ira desatada 
Coütni )el Christiano, que á embestir le obliga 
Con no mémis valor y fortaleza, 
CoQ ménos^ arrogancia y mas destreza. 

Soncás trompas, discordes tamborinos. 
Algazara confusa, estruendo horrible - 
Se oia, y en los valles convecinos 
£l son* resuena y el clamor terrible, 
Betisí, de sus asientos cristalinos 
SaU6 fuera , dexando el apacible 
Sitio del grave peso compelido, 
^ri penetrable estruendo y alarido. 

La Ly<bica y Christiana armada mira 
Acabada en dura y espantable guerra, 
Tom.Xir. S 


a;r4 conquista ©e l^ bjStica* 
Ardiendo en safía y en rabiosa ira. 
Que executar la una y ia otra cierra» 
La tina innumerables tifos tira. 
La otra golpes que ninguno yerr^. 
Arde el furor ^ arde el corage ciego. 
Con igual furia que alquitrán en fuego* 
Las voladoras flechas esparcidas 
. Por el ligero ayre con braveza, 

Y las flexibles bastas impelidas ' 

Con ira y saña, y con mortal crueza. 
A muchos privan de las dulces vidas* .• 
A la muerte rindiendo su fiereza^ 
Caian á donde con feroz denuedo 
Yencia la muerte, y no el cobarde miedo. 

Por todas partes daban todos muestra 
De su valor, y defendian su parte, 
£1 de la diestra mano y la siniestra r 
*A1 de en medio siguiendo en orden y arte. . 
£1 Christiano esquadron , y el que io adiestrs 
Administrado por Minerva y Marte 
Con tanto esfuerzo y orden combatía. 
Que grande estrago en el contrario hacia. 

A un tiempo dos galeras se aferraron^ 
Peforzadas de gente, á una Christian^ 

Y otras tres que á los lados se hallároa 
A la de Bonifaz^ la capitana. 

Y una tan fiera y cruda -lid trabaron* 
Que lástima pusiera a la inhumana 
Discordia , y ei furor se condoliera» 

Y pavorosa Xhesiphon huyera. 


'BlChristiano, navio, ^üe .combatido 
De las dos fusus bárbaras se. via. 
Con ánin^Q y valo;* esclar.ecido , 
Cruel matanza en su defensa liácia. 
Suenan ios^ duros golpes y alarido. 
Huye el t?mor,.y crece J4 o$^dia 
En los unos y otros, aunque en vano 
Se esforzaba el exércíto' Pagano. 

Que en niedio desta furia y. cruel combate, 
!La una galera ^I fondo fué hundida, 

Y la otra á.lalid le djó remate / 
Desecha y sin » quedar hombre con vida. 
Ozmjn furioso ^¡n quei mas dilate 

Punto, k la capitana cprnbátida 
Jfe otras tres fustas su galera allega, 

Y bordo á bordo ecbado el ferro apega. 
Aquí el furor armígero se^ enciende. 

Con mayor furia y con maypr denuedo. 
Aquí el vencer y no e\ vívír pretende 
Quie^i al honor la vida ofrece ledo. 
El bárbaro cruel sube y dfciende, 
Sin que le ocupe ni detenga miedo. 
Hinchese la Christiana nao de gente, 
Quc^ cerca en «torno al Capitán valiente. 

No teme Bonifaz su ira^y fiereza. 
Antes espera su furor, airado, i 

Qual )avalí ardiente cinla aspereza 
De los mofftes altísimos guardado. 
Que sintiendo el ladrido y la braveza 
De los canes, espera denodado, 

Sa" " • 
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Y en inedia deílos ¿on faror se mete» 

Y sin temot á todos^ acomete. 

Asi el constante Cí^pitan aguarda' 
A la turba de íybicos guerreros 
Que ni le turba , mueve , ni acobarda 
La muchedumbre de enemigos fieros. 
Vuelve y revuelve golpes que no tardir^ 
Piernas, brazos cortando á los primeros, 

Y estos huyendo, á tos que atrás venían 
Encima atropeilándolos caían* 

Por la ancha nave pavorosos vuelven» 
Con vergonzoso náiedo desmayando. 
Estos y aquellos ciegos se revuelven. 
Gritos de miedo y de turbados dando. 
Los Christianos con ellos mas se euTuelveQ 
Quanto mas se les iban desviando, 
Ozmin da voces en el paso puesto. 
Que le sigan y habrán .victoria presto» 

Tarfira acude, el mugeril vertido 
Revuelto al cuerpo, y la hermosa mana 
Ocupada de acero endurecido, 
;^^ El fuerte escudo al pecho soberano* 
El cabello de oro reprimido 
Con duro yelmo V €n el poder Christiana 
Se arroja dando ánimo á su gente, 
A Bonifaz se pone frente á frente. 

Ciega de ira , el brazo alzando fiera 
(Aunque cercada dé tina y otra parte 
De U enemiga esquadra la guerrera 
k' A quien enseña amor la marcial arte) 


!Tn golpe á¡6 tX Christiano de manefs 
^ue del escudo U mitad le parte, 
ir con otro acudiéndole del brazo 
Se lo arrancó sin dexar pedazo. 

Sonifaz., que no menos animoso 
^ue ella furiosa, hiriéndolos andabas 
A^rremete, con ella furioso 
Y con soberbios golpes la aquejalnu 
A. ^e^te puntp llega pavorosp. 
Ozmln, que voces á los su]ros daba 
Que malifii ól^Cbristiano, y los Cbristianoi 
Defiei^^n $jU;Cbri5tianQ ájos Paganos. 

Renuévase de nuevo 4a 4>atalU 
Con mas fur^r qu0 nUqca sfé vio -en ella^ ^ 
Los Christiaix^ haciendo por ganalia, 
Los Moros procurando no perdella. 
Aben Mufar., seguro 4e alcanzalla . 
Vuelve la proa, sin curar de habella. 
Viendo .d^ Oztnin arder la. capitana. 
Que $1: ferro tenia echado a la Christiana« 

Un frío pavor en ellos cayó luego. 
Que les cortó los ánimoü^de su^te 
Que sin aguardar mas, huyendo et fuego « 
En el agua á hallar venían lá muerte. 
Despártese la 'lid <» y sin sosiego 
A su fusta huyendo va el mas fuerte, 
Teniendo por victoria conocida. 
Salvarse en ella con infamia en vida. 

Tarfíra , al fin como muger temiendo. 
Aunque en sui esfuerzo no mostró flaqueza. 
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pe sus galeras el'destrozo vicdcló,' ^ 

Y en los contrlítWi tíinta fortálezt. 

Su persona salvar qjilsc^h^yeÍKÍtí^' « • 

Conñada en su biíésta Vrgfereza, * * 

Y al saltar» yeíidó.ert el baxel amigó^ 
Puso el Y\e en Va^ó y difr cti «4 tío consigo* 

Al bordo estaba en su galera' puesto, * 
Abul Hacéfí, fáriíósó'y fuerte Móüó,^ 
Diestro en l^s ariffas y en matáaHe^ prestOf 
Rico^de ingenio* y pobre dé tesorcí. -^--1 • 
Que'á su Rey siend.o cótt tázóti ftAñéiié^ ' 
Porque'en lealtad iíc/le gtíardd élsdeéoro. 
Huyendo del casíigotjtíe esperaba ■/ 
S¡em{5re de íünez eri destierro áttdab^ 

Y est4 jornada' siéndole notoT?á 
.Vino á hallarse eii -ella ; con déstea 
de alcanzar , alcañiándb la victoria, ' 
A su nefcésidad rico trofeo • ' - 

Y al nombre ¡nfafti'e y la perdida gloría 
Dar* nombre honroso, y él renombre feo 
Borrar coh hechos, que por ellos fuese^ 
Libre de infamia, y con honor viviere. 

El contrario suceso estando viendo, *" 

Y de su flota el conocido dáiño;' ^' ' • ' 
Amargamente de dolor gimiendo, 
Atravcsífdo de ún dolor extraño. * ' 

Y á la hermosa Mora conociendo . 
Puesta eri un riesgo sin pencar tamaño. 
De la veloz corriente combatida, * • ' 

k varias partes sin parar traída. ' 


LIBRO X, ajfp 

De lástima y amor tocado el pecho. 
Do vivió siempre la discordia fiera, 
Coatra su natural la ira y despecho 
Puesta a una pa]:te , y vuelto en blanda cera. 
Va Á socorrer el peligroso estrecho 
De Tarfira , que estaba de manera 
Que ya las- aguas la tenian de suerte 
Que no podía esperar sino la muerte. 

Sompiendo el agua quaL delíin ligero. 
Con fuerte pecho y cG^n nerviosos brazos. 
Va á socorrer la Mora el .Moro fiero. 
Esperando .por premio sus abr^izps. 
Que á conquistar el espantoso impero, 

Y á hacer todo su pqder pedazos 
Se obligara el Pagano por tocalle 

La mano , quanto mas por abrazalle. 
Llegó el Moro, y Taríira pavorosa 
Tendió" el hermoso brazo y del se hace, 

Y con el otro acude presurosa 

Y el cuello en torno que lo cerque hace. 
Qual á su, amante Salmacis hermosa 
Tarfira hace al Moro que se enlace 
Con el estrecho abrazo , y él cortando 
£1 agua sobre si la va sacando. 

Poco á poco en aqueste peligroso 
Trabajo iban los dos de esta manera, 
£1 con su carga alegre y animoso. 
Ella cansada , congojosa y fiera. 
Corto, parece al Moro el espacioso 
Trecho, y desea nunca verse. fuera. 
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Temiendo si en la tierra perderjar. '. _í 
Aquel bien que en el agua poseía;' ^ ■/:. 

Esto consideraba el Sarracino. . - 
Aunque le daba su ánimo seguro - . 

Que ninguno de gloria tal es digno ? 

Si no era el Sey, y quien él le er^ pérjníSb. 
Que en esta suerte amor le era benigno^ 

Y asi glorioso en su trabajo duro 
¿Quién vio (iba diciendo) tal extt>fjnio :. (niol| 
Que encienda el agua, el fuego en que me que< 

Tocó á este punto el suelo con^r la planta 
El encendido Moro , y vuelve áellar 
Diciendo si te añige, ó sí te espaata:oj r. 
El agua, de la tierra puedes vella. 
Ya la puedes honrar y hacer sarita, : ^^ 

Y por seguro y gasto poseella. 
Inclinó el cuello, el dulce peso larga. 
Mas dulce que al Troyano Eneas su cargd. 

Fatigada Tarfira , aunque contenta 
Pe haber el grave estrecho guarecido^ i 
A respirar y á descansar se absienta,.* . 
Bel ansia y del cansancio recebido* 
^.gua dando de sirque representa 
En fuente ó rio haberse convertido. 
Que á ia sedienta arena* humedeció . 
La liquida corriente que salía. 

La memoria que nunca está quieta,^ r 
Cuchillo fiero del tnortal reposo^ 
Que siempre aflige, turba, y aierapre aprieta 
£1 animo mas libre y mas gozoso. .- [ , .. . 
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A |ft t^lota !M;(»ra «^tii inquieta / 
Su estado, vieii4o extraño y riguroso. 
Se miFX^o al enemigo á ^aien procura* 
Se ot;ro su gente en tanta desYentu^a. 

Los á<>s bellos lu<;^p9. viBel^ f .^ , iwira^, "\ /^' ^ 
I^ flota siiya navegar-^jcf^i^Q^,^^ 

Y á la contraria :4:otto se retira 
Ix)s de(|a|oa 4e. I^y Wa, refiogienjlp*;;^ H i - í >. t 
Bnternecida de dolor jfuspira, T 
Bn el pcKifKr. de lo5vGfanstiano^¡vj^ii4p , ^^^ 
Tres fustas aoyaf , y^ e^f endida. diestq / \^^ T 
Se levantó y camint ^ paso presto. . , , ^", / 

Un fértil Ata^!Fi{)ff aUi sje fiende .,; ,;.r 

Con largoespacie,rf«p, y Vp?í«ívto-, V V? 
De ganado ; y labor , » por aquí tiende : ^ . . . "* 

El paso ardieQdtCK>epi4ra y de8contM¿h , ; ,^ .; ^ / 

Y sin mirar. q4«.4)lsGan9Ínar le^feq^c^ t :; 
La tiawká planta^ .«(n,tof|?Ar aHeiitq,' ; . ^ 
Tres leguas^ cansino V y -siendo rogada V^ 
Peí Moro, paf6 aquiisih sentir, nada. . . o i 

:0 p(>dal*as^ affi«r«.y como puéde^ ) £ 

Con los que en l^y t4^ tiranta reciben, ^ .^ -r 
ComoJnriniegas» como Jes concedes 

Los premiof ', como .mneren , com3 viven* • r 

Das el afán y el llanto por mercedes, "jr 

Haces qpeT¡e$gp ni cansancio, e^quíbeii,, ^,^fj 
Que no curen d^ honor, ni á gloria aspireot r 

Vi á cosa mas ^e. al gusto tuyo miren. , '^ 

Buen t^tittiMiio desto da Tarfirát 
Su lastimado y^ ;aMesi44p pecho^ 
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Pues ni en cansancio nf^'^ éé^honrariniril^- 
Ní verse "puesta en ríjgurosé «Ijfrécfho.^:*.-:!) í 
Tras ra fuerza fle'ainor"'i^üé*<PaÍ«nttÍáwi^7 ;*•.: 
Forzada. Y¿^'^dÍ5í)irestt-5éHjtól<$tíier.,hiecho» ^'.i 
Que íñ *<íf tiíabájo nl^ef téñibrfc^'inipidk -«v' 
Llegar á doiíde^íjtí^^ési!íb"ífelf)íae. / ' * .: • " 
En el cíesiertb Hanáí) 'p9fy^l^\íeg€íoz fú L •' 
DeHabül HacíStí,- a d^td^t^ fepzadw] o .: 
Ardiendo ^n vivo jr a'ínélíoSO'fiiíígó, • • • 
Aunque £i\''ks'ti6pdas^V^c¡íá ttÍDjvrfiQq ; . :ui 
L4 causa SVÜloTo lé' f8f!e1fef Iwgo ^J^Ui^: -t . 
Dje su trabajosísima' ^firtiádlli;' 5' í'^ . '/lv , .f -:;í 
No llamando tribajb tV^m^tíi ¡iv.'i . ; 
Sino descfní^o-*^£tísW'y9M|n¡«3r>^:D -37 ; ..; 

Todo el-ás¿fc'«larg6^ciéi''«&^hí»^^ t ' 

Lps transir/ trabajos í-éfcéWdlfei-ib ií c..¿í i i;. 
Por Botífífá !e trae ala WéíhériH,^-^ií^i» n .1 / 
Aunque algttírois^to'n IiáKtb*5At*#r«mp(3dteiür :íA 
£1 Moro qiie los xyye'^*-f.v&%\rg\xytwu^l ztnl 
Cpnmovicfff^-fd^flanto^eitt^ínfelirfpjjjaof^ fiíi 
Los dos ráyo^ q'fce al tfiáídá»«fr tembiir, ^ O 
Dice, dexándi? su feroz* céstirAibPe;^:'!) ¿vjt n )?• 

Dexa (ó'l)rflá ^seRora^ía^ €^']}t«nto». .a,)2* 
Limpia Wcístífkfos y •dMh«á«^)osv''^'''V • .. 
No te fatfgueS 'Ái c*o'ngojeá*tafttdi \ «^ * «v • .\T 
Porque no We;dertmü«rte'íirt>:é*iÍ5jo«,. ' .. í 
T6dó lo qúe'^té^flige y' #*"^u^panto- ^^r. -'■?> 
Olvida ,-7 haz/'de mí náeHfefVffes^jOf;^*^ 
Dé mí q i^'Héodá hoy 'ért íey divina^^i t 
Debo ser tuyo^-ytü serfti*'§#ftigjnd. . // 
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Si del S«y^die Harraéa)& el ausencU 
Torzacia te'sa«i6 ídel patrio oido. 
Si te pttso'Sü' aftíor ^ continencia 
De acabar, «¿^«¿^liubieras coaduido» 
l^o debe ya<téiier' 1¿: preexnineiicía -. 
DSn tu alma , ni ser de ti querídoi 
Sino el qué ti^ salvo cpmo estas te puso* 
Sí de raMn^:*se pi^iertejeL uso.' 

Esta ocasion-^l' cielo la* encamina, ' " 

Que con médio^ huhianos no es posible, ^^ x 
Esta sin düda-és Jvoknntad xlivioa,: : T 

Este es milagro como ves visible^ • 
Este lo que ocJisi'óB harás iadigna,. 

Y esceso grande y- en razón, terrible. 
Trocar un Rey por un vasallo soyot, l . . I 
Esa es mi fuerza y el descaigo tuyo» ^ ^ <. : 

Mira que aunque no igual tíi-suerte, tenga'. 
En la nobleza de los Reyes, parte 9 r f 

Dellos qual sabe toda Lybia- vengo, -I 

Y qual queriendo puedes tu infiDrmarte, .' v > 
¿Mas para qué con esto te entretengo?; . , - ^ 

Si yo que. te Vibré debo adorar tev;- ' ' 
Yo la vida te di, por mí estas vina, : u, T 

Luego en razón mi amoral del Rey priva» J 

La cauta Mora h al encendido Moro , ' « v í. 

De su'raz^ cortar queriendo el -hilo, • 

Sin .responder guardándole el decoro^ . ; 

Y de Ingrata huyendo el basco .eist ¡lo. ^ , -'•: 
Largó la 'maño, y las made}as de ora - . . ^ 
De la trenza afloxó^ y con nuevo .filo* : .«; 
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Amor al Afon le atraviesa ; él «rflo^ar í.^ í*^ 
Que ya rendida lé: ofrecía ibí^pAtoP*r :. rx: 
Con grave rostro y sesg^ mfmMfntOf^j ,. 
Con descuido; cuidoso , descbÜafAa ^ ..%... 
Tarfira comenisó á; darlas raiiviQQtOtr. < 

Y á desatar «porsí 'pada ]¿2tda.íi ,: : . j- . 
El Moro las ¿ontempla y. nüt» ^í^ntp^j 

Y á la Mora ea' aquesta cbn :AC^ad%^ 
Arde , padece ^ y^ttentí de iat^x^:: 
A volveile á decir* sur mal.le.latHlgd* . 

Tornó a ponerl'é ssá.tazQbvdelaiKt^ . . 
Por los mejores témino^/jffj^^ p^do,. 
Que la fuerza :4c;anKor ^ tea-j^^stant^,. 
Que hace acíri:fielnó6tenes.:iá,uo?,mudo«.. 
Ella con petsj^p^piíalimtad- QQH^taiiité , 
Su fe poniei\did a^todo pot> e^i^^lp, .': 

Sttlis&cíende. áftoiqjo^l Mono.pij^*.. . ^i; 

Y a la ocasión esta r^zQUEde^píd^e.. 
No te puedo. aegiar,ó..^Wgoi9iÍ9t , ■> 

Que la -vida qué lejugo te la debo. 
Que ya acabada fuera en ,este;rio« 

Y que vuelvo, á vivir por ti d^ nuevo. , . 
De tu razQti la mía na4esvÍQ;;: ,, 

Lo propio qii^ tü dices ya l^japruebo. 
Pe quanto míe vquis»reres hacj^ cargo 
Puedes cpn.iiaiBi)n}ustavrau9niae, acides largo. 
. Este cpnodniiéQto; :'e$ta mjemoria 
No se puedieliorMr d^tnla^nqi^e inuera« 
Ora me suha/el ;>c\elo a. mayor gloriat . < 
Ora me traiga ;ecr.^estaj$tte);tefi.«ra# , : 
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Mas que divide ál'qtie hiso sn victoria '. 
Deí klftia ihlaíV 6s eso 4e manera 
Que primero gne á tai ose atreverme, 
Af- riesgo en que me viv volveré á verme» * t 
« Porque primero que en . mi £e se vea * 
Mudanza alguna, se verá prinreíro 
Sin luz Apolo , y la notnrna Bea 
Gon igual luz dorar nuesü'a emisphero. . i 
Esto la causa hace que se- crea,' 
Por ella vivo , y en' ella morir quiero. 
Que no se apaga llama taií- ardiente 
Con tan poca agua, ni tfmr fácilmente. > 

Mas ruégete ,' pues tanta se adelanta '. 
En ti el valor y claro entendinwento. 
Que la virtud que usaste heroica y santa^ 
No manche Un contrario pensamiento. 
Pues del mió, no hay fuerza que sea tanta 
Que me fuerce á que ha¿a mudamiento. 
Con este presupuesto , ó ilustre Moro, 
Como & quien níe di6 vida; amo y adoro. 

Un helado pavor le cortó y puso 
Freno á la lengua, que ocasión tan grave 
Las cosas saca y mueve de su uso, 
Y mas en las que tiene :am9r la llave* 
Sin saber que hacer está Confuso, 
Quál el piloto que llevó la nave 
Por el peligro , y quando llegó! al puerto 
Be lo que ¿onfió lo: halló incierto. 

Creyó qué por haberla guarecido * ^ 
A la bermosa Mota flüior^^fuií^rte, 
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Su gusto ai suyo estaba ya' rendido, . - 
Que ya moverla no podría aun Umuertew 

Y no entendió el amante 4io. entendido 
Que en ios casos de amor varía la suerte,. 
Que no es tan cierto el mas seguro y ü^me. 
Que en estado seguro se confirme; 

Aunque aquejado y lleno de fatiga, ^ j 
De la contraria suerte á su esperanza, 
A persuadirle y responderle obliga. 
Por entender que habrá en muger mudanza; 

Y empezando á decir dulce enemiga, 
Gloria á mi pena , honor ,mio y confianza. 
Porque á esta razón vio que venia 

Un MÍ3ro de á caballo q.ue h wa4 '* 

Púsose en pie el alfange apQrcíbiendOt 
Que solo de sn fusta habia sacado, - . 
QUando á Tariira::á priesa SQcprrienda 
Qual se hall]6 en ei rio habla saltado» : 
Con este aguarda i, á ella previniendo -> 
Que no se turbe ni le pierdi^ eUado^ : 
Que él la sacará Hbre de íiquel punto. 
Del mundo y del infierno todo junto. 

Ella riendo le Responde, ¿ entiendes 
Habul Hacen, que yo no tengo manos? 
Sí entiendes tai, entiende que me ofendes, 

Y entenderé que son tus dichos vanos. 

Y si en batalía entrar por mi pretendes. 
Yo por tí pelearé con mil Christknos^ 
Dame ese alfange y siéntate á mirarme, 

Y verás si te guardo y se guardarme. 


Holgóse ^el Moro y dixó , yo no dudo 
Que pue4en mas.ti^s. manos que prometes, r 
Pues solaun;golp^.unaima rendir puHo 
Que teme el mundo % y tú á tus pies sometes. 
iDe^éndeje , puc^ quieres ser su escudo, 
Itfas ha de ser; que. deptro en tí la aceptes. 
Que llevándola dentro de tu pecho 
Será el rendir un mundo corto hecho» 

Estando en esto,> el Moro que venia 
Fatigando el caballo veloz, para 
Junto á los dos y dice, el ansia, oiia. 
Este sudor y sangre la declara. 
Por él conoceréis que en este dia 
Fortuna ñer^ huye y desampara 
A la gente Agarena, y favorece 
A la que la persigue y aboiu*ece. 

De Sevilla salimos enviados 
Por el Rey dos mil hombres de pelea. 
Escogidos por él , y aderezados 
De quanto pide la ocasión que sea. ^ 

Y vamos, á que fuesen ayudados 
Los de la flota, que Axartaf desea 
Que ocupe esta ribera, en que consiste 
La .redención de nuestro estado triste. 

Veníamos , y el cieío que nos sigue, 
Q Alá , que de su mano ya nos dexa, . '^ 
Permitió, por. quel daño nos obligue 
A estar en sujeción ó eterna queja. 
Que con la gente que su honor persigue, 

Y á los que lo adoramos siempre aqueja 
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Topaseñios, y ísntrados «n batalU 
La' victoria al contrario quiso llalla. 

Desbarátanos 4 y en alcance viene 
'j^e los pocos (;/ue restan con la vida^ 
A quien honor ni esfuerzo los detiene 
D^ la afrentosa infame y vil haida* 
Yo, viendo aqueste cuerpo qde no tiene 
Parte que no señale una herida. 
Desangrado y del modo que estoy vengo. 
Ya come inútil que valor no tengo, 

Y pues' el cielo (en esto piadoso 
A mi desdicha) aquí me ha conducido^ 

Y en un trancé tan triste y peligroso 
A que me deis amparo me ha traido. 
Favoreced mi estado doloroso. 

Que de vos puede ser favorecido 

Solo, con que la fuerza de esta sangre 

He toméis^ porque mas no me desangre» * 

El diestro br^zo en el arzón postrero 
Firmó , y- al suelo acpmetió arrojarse, . 

Y aunque de esfuerzo el Moro estaba ént^ib 
La fuerza le faltó para ayudarse. 

CorA& á este punto Habul Hacen ligero 

Y el hombro le arrimó en que reclinarle • «^ 
Pudiera , que la fuerza que lo acorre 
Sustentar sobre si podia una torre. ' ' 

De la silla, á sus hombros traspasado 
Donde Tarfira dixo lo* descarga. 
Teniéndole por lecho aparejado 
£1 duro suelo, j su deshecha adagra* - 
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ir en taiftas ^áírtes riéndolo llagado 
Sime, yla civta que sabia no alarga, 
^ue Hueylk' su ama le enseñó en secreto. 
Para remedió á semejante aprieto. 

No aplica* yérvas de virtud secreta, 
Bn Asia*pdr fntli^gro producidas. 
Ni á irifernfatlés espíritus sujeta. 
Que por fuerza le sean alli traídas. 
l^as las llagáis 'le toca, y las aprieta 
Con su náíafno, y palabras no entendidas 
Al óidofe' áitfe mansamente. 
Con sesgos ojos y serena frente. 

Con esto, poeó á poco iba cesando 
SI fluxo de la sangre, y quando estuvo 
Xibre á su parecer, el rostro alzando 
IVÍirando al l^oro espacio lo detuvo. 
Y d^ nuevo las llagas refregando 
Xe dika^ el cielo que te truxo , y tuvo 
Compasión de tu vida, ha detenido 
La sangre, porque seas guarecido. 
Ahora solo te conviene ir presto 
A donde con segura medicina 
Las llagas cures, pues en este puesta 
Cosa no hay para ese efecto digna. 
Yo (la responde el Moro) estoy dispuesto. 
Pues la suerte me ha sido tan benigna. 
Volverme á entrar en la Ciudad , por donde 
Está un camino, que al común se asconde. 

Por e^te con segura confianza 
Iré á donde guarecerme pueda, 
Tom. XIV. T 
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Porque no quede sin tomar vengánM 
De esa mi sangre » que vertida queda. 

Y de este estado %ie«dp la mudanza, 
Quanto la vida el cielo me conceda. 
Ocuparé en servirte y celebrarte, 

O santa Mora, y como Alá adorarte. 

Solo que me digáis qual suerte os Uev» 
Por esta parte , así tan fatigados 
Os suplico, y si os es la tierra nueva. 
De donde sois , y como sois llamados. 
Habul Hacen , le respondió esta «s prueba. 
En que probarnos quieren nuestros hados. 
Yo soy Habul Hacen, y en Túnez tengo 
Mi casa, y de U sangre real vengo. 

Detesta divina Mora el cUro nombre 
Es Tarfira, de ilustre decendencia. 
Viene á Sevilla procurando á un hombre 
De real sangre, y de real potencia. 
Este faltando del real nombre. 
Halé faltado en fe, y hecho ausencia 
De Marruecos, do está su cetro y silla. 
Olvidado de todo por Sevilla. 

Abdalac respondió, bien sé esa historia, 

Y á Botalhá conozco, que esmi amigo. 
Por el la sé, y Mutóy la hace notoria. 
Que és su competidor y su epenvigo. 

De aquí procede el no tener memoria. 
De tí , del cetro , ni del patrio abrigo. 
Porqué á la Infanta Alguadaira pide 
Por muger, y Muley la ama, y lo .impide. 
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Todo el discurso te diré, pues vamos 
Juntos, y el nombre mió Juntamente 
Que es A.bdalac, señor de esto en que estamos. 
Hasta el real^de la enemiga gente. 
Y asi , todo este llano que miramos 
Quiero á Tarfira gloria de occidente 
Quel llano de Tarñra sea llamado. 
Que de Abdalac solia ser nombrado. 

Pues aqüi tuve por tu mano vida. 
Vida á tu nombre aquí le daré eterno. 
Que no lo acabe el tiempo en su huida 
Mientras el, sol duraré en su gobierno. 
La Mora se le muestra agradecida 
Ert el semblante, y ál afecto tierno. 
Que de su amante habiendo el cuento oido 
Le ^abia el zeló y pena enternecido. 

Llegó Abdalac a Tarfira su caballo 
Después que sus razones concluyeron, 

Y á.Habul Hacen rogó quiera tomallo. 
Pues á Sevilla van qual le dixéron. 
Ninguno de los dos quiso acetallo. 

Mas un acuerdo entrambos Moros dieron. 
Que Tarfira en la silla se pusiese, 

Y que en las ancas Abdalac subiese. 
Siguió la obra á lo que fué propuesto 

Principió al punto dando á su camino, 
De Tarfira dexando el fértil puesto. 
Llevando al Betis siempre por vecino. 
Que ufano encima de sus aguas puesto 
Mira el blasón y éxército divino. 

Ti 


2Q2 CONQUISTA BS LA B¿TICA« 

Que por sus hondas sin temer nltrage 
A la otra banda quiere hacer pasage» 

Ascondió la cabeza en su globoso 
Centro de perlas y luciente oro^ 

Y con voz alta dice presuroso. 

En medio puesto de su ilustre coroJ 
Este es el tiempo alegre y glorioso 
Que yo esperaba , y el que siempre adoro^ 
Este es el tiempo que me habéis oído 
Profetizar, del cielo prometido» 

El tiempo es este , en que el Pagano ñeíot 
Teñirá con su sangre mi corriente, 

Y lanzado será del Reyno Ibero, 

Por fuerza de armas de Christiana genteí*^ 
Este es el tiempo , que cuidoso espero 
Por verme en él qual y^i me veo presente» 
Que de Geber la torre milagrosa 
Por insignia tendrá una Cruz gloriosa. 

El tiempo es esté, que en lo alto dellft 
Un Christiano León se verá puesto. 
Que por su mano subirá á ponella. 
Del Rey mandado, y elegido en esto«^ 
Este es el tiempo que podemos vella 
Libre del rito de este pueblo infesto, 
Y al verdadero culto dedicada. 
Del Dios que habita la región sagrada» 

Llegada es ya la gloria que esperamos. 
Ya el varón santo prometiendo vemos, 
Ya la opresión del bárbaro en que estamos 
Trocada en dulce libertad tenemos. 
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JLhora festa solo que acudamos, 
Y á'su gente las aguas soseguemos, 
I>e suerte , que el contrarío que lo espera 
Vó le pueda impedir que salga fuera. 

Ya veis que está el pasage aderezando 
^on Pelayi) Correa , ya veis que viene 
Al Axarafe, y que le está aguardando 
£1 Sey de Niebla, y el poder que tiene. 
A la lengua del agua está ordenando 
Que el Christiano á salir se desordene, 
De modo, que estorbándoles la tierra, 
Ellos les den y nuestras aguas guerra. 

Asi ó amigas mias vamos luego. 
Tamos, y favor demos a\ Christiano, 
Qual en medio del mar al sabio Griego 
Otras Ninfas libraron con, su mano. 
Tú Sílis , y tú Leucia , haced mi ruego, 

Y las demás seguid mi intento humano 
En que amparemos la Christiana gente, 
A quien el paso impide mi corriente. 

Esto diciendo , sin parar camina 
Betis, y al centro decendió profundo, 
Dó la globosa urna cristalina 
Tiene , con el licor que riega eL mundo. 

Y en el húmido pecho la reclina,: 

Y al Atlaivtrco mar tuelve el jocundo 

Curso, y las bellas Ninfas .esparGi4as^ 
Las aguas quietaban: doinmovídás'. . : 
Un¿rs al centro se- hundían !l¡gera&i 

Y elfirenoso asiento reposhban, : , 
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Otras por cima de las dos riberas ' 
Del marinú refluxo las vaciaban. 
Otras mirando están las armas fieras. 
Que desde Aznalfarache anaenazában 
A los Christiancs, y al remedio desto 
El medio ocupan de uno y otro puesto. 

Mientras en esto andaban cuidadosas 
Las Nin&s, y el gran Betis ocupado. 
El Maestre juntando está las cosas 
Que convenían al presente estado. 
Sobre trabadas vigas las forzosas 
Planchas amarra, y cerca por el lado 
De fagina, con balsas levantadas^ 
Con fuertes cuerdas por el bordo atiplas. 

Los ingeniosos tiros que de fuera 
Hieran los enemigos , y detengan. 
Para que tomar puedan la rivera. 
Aunque sobre ellos á estorballes vengan. 
En planchas van poniendo de manera. 
Que sobre si las agua3 los sostengan, 
Qjne ni el peso llevarlos pueda al centro. 
Ni ellos faltar de hallarse en el recuentro. 

Todo ya en orden, todos ya aprestados. 
Los caballeros y caballos prestos, 
A la lengua del agua aderezados, 

Y los Infantes en quarteles puestos. 
Don Felayo , asi vjeañdo' a sus soldados, 

Y loa pertrechos bélicos dispuestos. 
Habiendo 4ado el orden conveniente 
A todos , que guardasen igualmente. 
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Porque la noche tenebrosa y fría, 
X^lena de horror, y de tiniebla oscura, 
Cubrii*ndo el mundo, el manto descogía, 
Y el sueño su estrellada vestidura, 
aguardando el Maestre el nuevo dia, 
Para pasar del Betis la hondura, 
£1 fatigado cuerpo al sueño entrega, 
Mientras la luz que lo encamine llega. 
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odas las cosas que cobija el cíelo 
En quieto silencio reposaban. 
El viento y las olas en el frió velo 
Be la noche en tranquila paz estaban* 
Las aves suspendidas de su vuelo. 
En los ojosos árboles callaban. 
El rugiente león , yel tigre adrado, 
Y el voraz lobo al sueño está entregado. 

La invidia sola en su dañosa vela 
Estaba con la rabia que le mueve. 
Entre si deshaciéndose qual Vela 
Al fuego, ó al sol ardiente blanca nieve. 
Fatigase, consúmese y recela. 
Que Botalhá tan sin fatiga lleve 
El favor de la Infanta , sin que sienta 
El duro estado de Muley y afrenta. 
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De infernal safía conmoyi^at^^acud^;. 
A los remedios con que a,qtt^9t^t9l9je,> 
Haciendo á Botalh^ qa^ se íenwud*»' . 
Aqnel contentó en.iQuerte y diffo «Itragei 

Y asi qpiere valerse, y que l^a)5»def; . 
A executar su horrible 7 civu^l to*ag,¿ .. 
La sangrienta discqrdi», k ía ;qu»l, ll^a, 

/Y de esta suerte congoja^a.rueg^. ;, .. 

Amiga mia, ¿qué ocasión te tiene 
Tan desviada del dolor que tengo? 
¿Tan agena de "hacer lo que conviene, 

Y tan fuera del ansia con que yengo ? 
¿Siendo tu viva, es justo que yo pené 
En un martirio y un afán tan luengo? 
Esa quietud desjeqlja, «se sosiego,, • 
De rabia te arma,i de crueza y fu^ol. 

De tí qual siempre quiero ahora, valerjne. 
Pues en mayores ^copas roe has valido, .; 
Pues por mi gusto , y por honor hacerme 
Infierno, tierra y cielo has conmovido. 
De que (si aquesto 5é).¿ puedo temerme? 
Si no pedirte lo que humilde pido. 
Que aquel Lybicp Príncipe, que ascond* 
La Infanta, y en amor le corr«:/jpoflde. 

Que al puntp con tu brazo poderoso. 
De aqu^l regal.QjQ, derribes presto. 
Prívale con discQrdia.üu re^osd. 
Mincha con ?apgce.el ascQndijjp.puesto. 
Dale avi§o á Miíjjey ,d« su afrentqSo 
Ultragfe, que éj.dará el. remedio en esto. 
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Adeude tí qti^' la procura, acude 

Que no hay quien ini^)or q^^e él su estado mude» 

CjPügió los jdienjtef , retorció las manos 
I^a miserable invidia , suspendiendo 
JLra voz y la razón y ruegos, vanos, 
Y entre si propia se: quedó .'gimiendo. 
I^a civil peste , horror de los humanos. 
Alargó el brazo el de la inVidia asiendo 
Con espantable voz , y rostro airado, : 
£sta respuesta la discordia ha dado. - 

No estoy tao descuidada como .entiendes, 
Kí al^reposoimi espíritu entregando. 
Que si de invidia y odio el alma enciendes^ 
Ira y furor me .están la mia abrasando. 
Los, propios daüps. que hacer pr^^endes, , 
!Me están para hacerlos yo instigando, 

Y esto será de suerte que tu veas 
Cumpliendo mi deseo, lo que deseas. 

Un orden tengo imaginado horrible. 
Que será causa de mortales daños. 
Que en un estrecho los pondrá terrible, . 
Si del infierno, pueden los engaños. 
Tú haz lo que á tus fuerzas es posible, 
Yo con las mías haré los mas extraños 
Males, /que: nunca hice, ni se han visto 
Entre la gente Lybica y de Christo. 

Esto diciendo , una culebra apaña 
De escajBias negra$ , y fogosos ojos, 

Y con rabia infernal y furia extraña 
Se la tragó , encendiendo sus . enojos. 
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Y sin aguardar mas, ardiendo''^ "SáfSa 

Y en invidia, á hacer fieros despojos. 
Tomó las armas con que él mtiiMo asuela, 

Y á dar principio á sus desígños vuela* 
Sin detenerse ni ocuparse én cosa, 

A Muley Bohacén llegó que estaba 
Seforzando la guardia poderosa^ 
Qael aposento de Axartaf velaba; 
Viéndolo aqui , la voz alzó futiosa 
La enemiga del cielo, y dice acaba,' 
Acaba ya Muley , toma venganza 
En quien té ofende, y goza, tu esperanza. 

Acude a tí, y á Bótalhá iCastiga 
Con dura afrenta , y con criiel^castigo, 

Y empieza en él, y acaba en tu- enemiga 
La Infanta, qué lo tiene allá conmigo. 
Que ni le altera la marcial fatiga 

En que su padre está, y el pueblo amigo. 
Solo su gusto infante en tu desgitsto 
Le agrada, tía contento y es su gusto« 

Cumplir ahora puedes tu deseo, 
Si deseas que acabe tu deshonra. 
Ahora hacer puedes el trofeo 
De los dos que lo hacen de tu honra. 
No aguardes mas, que en su delito feo 
Juntos los hallarás, y si te honra 
El real deudo , venga en los aleves 
Tu ofensa, honor, y al Rey que tanto debes. 

Muley oyendo asi nombrar la Infanta, 
Y i Botalhá, revuelve furioso. 
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Y el rostro á donde oyó la voz levanta 
Con semblante espantable y pavoroso. 

£1 vestiglo' inferfial que al mundo. espanta, 
Huyó envuelto en el velo tenebroso, 
Dexando al Moro suspendido y lleno 
De nueva lira, su infernal veneno. 
Advirtió en todo lo que dicho habia, 

Y conK> estaba Botalhá escondido, ^ 
Que consigo Alguadair^ lo tenia 

Porque no fuese hallado ni ofendidoé ' 
Aquí eLzelo creció, en que siempre ardia. 

Y quedó, qnal el Conde quando vido 
Con Angélica el.nontbrede Medoro, 
Que al seso y la razón perdió el decoro. 

Sacó el alfange , y embrazó el escudo 
El zeloso Muley , diciendo muera , 
Muera, y quien ha de ser decir no pudo. 
Que le trabó la lengua la ira fiera. ^ ' 

Seguidme (^ decir vuelve) que no dudo 
En la venganza que mi alma espera, 

Y sin darle su loco ardor espacio 
Dando voces furioso entró en palacio. 

Tomó sus armas Arxatafi» en oyendo 
Las- voces conocidas del sobrino. 
De los soldados el clamor y estruendo, 

Y en medio de ellos á ponerse vino. 
Muley en ira y en corage ardiendo. 
Fuera de si en zeloso desatino. 

Sin aguardar que el Rey pregunte nada, 
Asi diciendo alzó la vo2 
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El traidor Botalbá, por quien haa puesto 
Contra mí tu poder en defendello. 
Con tu hi)a Alguadaíra verás presto 
En su aposento, si gustares vello. 
Del cielo he sido avisado desto« 
Que de otra suerte no podia sabello, . 

Y pues revela el cielo tu deshonra. 
Mueran los que te ofenden en la honra» 

Muley , no pudo proseguir delante^ 
Qué le anudó la cólera la lengua, ^ 

Y asi airado en su crueldad Constante; 
Que en él un punto su rigor no mengua» , 
El Sey, que de tal caso ^;»táf ignorante. 

Su afrenta viendo, y de sü honor la mengua^ 
Sin dar respuesta, ni hablar p^labra^ . . . , 
Va á que la hija el apóseitto J^ abrar 

Desde el principio la hermosa Infanjta 
Oyendo al primo estuvo atentanvente . 
Tras la cerrada puerta, y no le espanta. 
Que al mas cobarde hace amor valiente. 
Mas viendo que su padre se adelanta 
Para hacerle abrir, va diligente 

Y avisa á Botalhá , que elija el medio 
Que en tal peligro.á entrambos sea remedio. 

Sin alterarse el Pr'mcipe Africano 
Del grave caso, se vistió al momento, 

Y tomando á la Infanta por la mano 
Dixo, viendo su Justa sentimiento. 
Desecha. de: tu pecho scrfber^oo. 

No hagas dentro del aí;Qglmitnto . 
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^l cobarde temor qué te suspende, 
JÁitA que á tu valor divino ofende. 

Acude ó Reyna á ti , no te acobarden 
Las fieras armas que a buscarnos vienen, 
Ui el furor loco en que los tuyos arden. 
Ni las ventajas muchas que nos tienen. 
Que no hay en quantos vienen dos que aguarden^ 
,Y si aguardaren (k quien no refrenen 
iLos golpes de este brazo , que en tu nombre 
No dexárá con vida de ellos hombre. 

Esto seria , queriendo tu ponerte 
En que mi espada libre tu persona. 
En tal caso segura está tu suerte, 

Y seguro tu cetro y tu corona. 

Hira qual es tu gusto, y del me advierte, 

Y mira que ya el vulgo te pregona , 

Y conforme al estado, y lo que importa. 
El tiempo en la elección señora acorta. 

La Infanta, habiendo bien considerado 
Lo que el valiente Principe decia. 
Respondió , poco sirve en este estado .^ 

Botalhi tu valor y tu osadia. 
Que ir solo un hombre contra un campo armado. 
Es mas temeridad que valentía. 
Que al fin un hombre hace como un hombre^^ 
Aunque con su valor al mundo asombre. 

Aqui el remedio ha de ser que vamos 
Huyendo este furor, pues conocemos 
La dura afrenta y muerte que esperamos 
De los amigos, que seguirnos vemos. 
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Y pues entre los nuestros no hallamos 
Amparo, en los Christianos lo busquemoSt 
Que ái;^nque son tenemigds capitales» 
Ellos se apiadarán de nuestros males. 

Esta ventana encima de est^ muro, 
Al peligroso trance da remedio. 
Por ella sola el paso está seguro. 
Pues lo demás mi padre ocupa el itiedio. 
Esto solo nos dexa el hado duro 
Que ser nos pueda en este paso medio, 

Y pues nó hay otro en tan estrecha suerte. 
Por nuestro honor huigamos de la muerte. 

No le responde el Moro, y la hermosa 
Mora le dice, no difieras esto. 
No dudes mas , que no es huida afrentosa 
Huirle a un Key, en tal estado puesto^ 

Y 51 mi vida ya no te es, odiosa. 
Acude á lo que digo, y Vamos presto. 
Que los golpes arrecian , y las puertas 
Serán sin duda á su furor abiertas. 

El animoso Botalhá obedece 
Be su Alguadaira el justo mandamiento, 

Y por donde la ocasión ofrece. 
Huyen los dos sin diferir momento. 
Azaraya ton llanto se entristece, 

Y de temor confusa y sin aliento 
Gime , y viendo las puertas en el suelo. 
Hecha una estatua se quedó de yelo. 

Entran , y el Rey de todos el primero. 
El alfange desnudo, dice muera 
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La aleve lo&nta, y falso Caballero, 

Que este es el premio que el traidor espera. 

Al aposento se abalanza fiero, 

Y como QO los halle sale fuera. 
Busca la casa t^da , sale y entra 

De un aposento en otro, y nada encuentra. 

Pavorosas las damas, y turbadas 
De ver al Rey del modo qne lo vían. 
De las. Toces que daba amendrentadas 
En lo mas apartado se ascondian. 

Y como estaban todas descuidadas, 

Y nada en lo que dice el Rey sabían. 
Todo era confusión, todo era espanto. 
Todo gemidos, suspirar y llanto» 

Muley furioso no dexaba sala. 
Ni ascondido retrete que no mira. 
Que en esto mas que , todos se señala, 

Y mas que á todos la pasión le tira. 
Por los ojos sangriento humor exhala, 

Y por la boca fuego cruel respira. 
Voces horribles sin concierto dando 

De una pieza va en otra apriesa entrando. 

Halló Azaraya sola en su aposento^ 
Do Botalhá habia estado recogido. 
Que por descuido , priesa ó desatiento 
Se le quedó el turbante conocido. 
Fué de Muley hallado , y al momento 
Lo toma, y a la Mora enfurecido 
Por el suelo arrastrando al Sey la lleva, 
Diciendo aqui el aleve se comprueba. 


-j 
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Ko tienes que bascar esta enemiga 
De la traycion ha sido sabidora. 
Ella se halló en ella , ella ia diga, 
O ella muera aquí como traidora. 
Sin dar muestra de miedq ni fatiga^ 
Asi responde la constante Mora : 
¿ Si el secreto pusieron en tííi pecho, 
Descubríroslo yo será bien hecho ? 

Antes con esa espada aqueste cuetta 
Dividirá tu pbderoso brazo. 
Que fácil cosa te será hacello, 

Y de mi toda no dexar pedazo. 
Que por mi el caso vengas á sabello. 
Que con la muerte desde aquí me abrazo, 

Y porque mi fieldad no ^aíga en mengua, 
A los tormentos quiero estar sin lengua. 

Qual Anaxarcho, con valor constante 
Cerró los o)os, y apretó los dientes, 

Y la lengua cortó, y la echó dekmte 

Del Sey , y todos los que habia presentes* 
Fué de lealtad la prueba tan bastante. 
Que al Rey templó Ic^ fieros accidentes, 

Y viendo el estupendo caso extrañó 
Olvidó la memoria de su daño. 

Todos suspensos , todos admirados, ^ 
Mirando están la Mora rociada 
De la sangre, que á todos sus pasados 
Podia ilustrar con sangre tan honrada* 
Muley á quien sus ansias y cuidados 
Afligen , y el suceso desagrada. 


Dice mirando al It^y^}SÍesto te ^9i¡ra 
Sien al recaedio tu. valor aspira. /; y 

Est^: ji^fvosa Mora desta suerte; . ; 
£1 coig^jtidp:iii$ttltpL,pagar> piensa,.; 
CoaestCr U^lio á.loflQs no^ divierte^ . 
De lo /%Me pide «(LQ^ld^i^ inmensa^* ^ 
J/Lal acuer4o ha loiPiadp.) que lajn^e^it^,- 
Ha de ser la que *yengua nuesur^^qfepsa, , 
Que si de lengua $e>priv4, yo ¿ijgO; 
Brazos, y así |q ,quei íl^íap justo VfBf*go» 

Qual ^el : hí)p de ; ^ovs poderoso . • ¡ 

Suspendió en alt0/4il hi^Of de l^^^i^iei^ra ^ • * 

Con fuerte brazo y pecho^ vigoroso, ;; 

Con que,4íó üp ,4 la e^ppe^ada-gjaarra; { 

^al;Jl¡M^ fiepoJ^ocribl^vV de^:^aso..'; 

(Sin entejar si veDu<U(> jB^mn^ A yerra;) 
Sobre sqptfcoipbjfPftiA^^jía. c4Cgav, , 

Y al murq llega ^ y ^l^^sdealU U l^rg^-^ : > 
Disgustó al Sey^t/y l;odos..8e alterárpn , 

Del fieiptjpiecho^ y del real 4isgusto« j . '■' 

Y en lof tiirbadp^. rí»tvM, lo.mo^fftron^ : 

Y el ;^.ey en lasr razones, rdeJiQpabre^u*!»*.. t 

Y coaíí) .;MÍó que jt^^^^^e^ i^Úio^XQ^. n : ^ 
Déla crueza de J^ulejf¡:i|>ÍV^o*,/¡:., ; \ 
Temien^i^ en ecaftion ta^Prpelígro^^f -i ; 

La di$cor4i^fCiviJi, imstróotiarfip^a^ _. 
Mandó^ q«$. .tOf(os ¿a ^uacaUDis .^f^Miffep, 

Y él con Muley |!(Cpqa|^.g{^ilj%^tt4e : 
A que en el miirp .vf^iibe.pusiesf n> . 

Y Us que hatóe;Ak ^l^W*^ ^%.BmfÍ¿! 
T0m. XIK V 
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Advirtió qvte avistado» estuviesen 
Del caso todos, porque* nadie dudí^ 
En lo que tanto importa í y deste modo^ 
Sequiere, avisa y busca: él lugar lod<K 
Árdese la discordia en ver trocada' 
Su horrible intente én diferente efeet^^ < 
De lo-'que había consigo* fabricada ^ - ' - 
Para saiisfaénr la cruda Alcfcto. 

Y desdeñosa y llena dé ctfidado« 
Sin dai' répb^ al ánimo iníquieto , * 

De Hispalis ^alió \ y nuevos engaños - ^ 
A fabricar comienza y nüex^os daffos. 
Tenia á esta sázoií del- claro Cíela 
El medid^éipiacto' la jdt^türna Diosa, 

Y el suéfidMeÁvüelto en su estreHadb 'rélo^ 
En ocio ^íatbet y' en -qnietud 'sabrosa. 
Quando el^ -Maestre sin ningún recelO'- ^ — 
Que coiiú*aste su empresa peligrosa/ '- '- 
Aprestada su gente vadeaba- 

£1 Betis ptír do el mismo le ensefiatMi. 

Los ^caballos rompiendo van delante' ' 
Con los pechos la mansa^ y ' fria corriente^ 
Que en ella dando Cinthia telumbrante 
Les mostraba el arena reluciente. ' ' -^ ' 
Las balzas y las plañchaii en distante ' 
Orden ^ y van tras ellos igualmente > 
De las hermosas Ninfas impelidas, 

Y sobre stis espaldas-sostenjdas* • -^ ^« '• -^ 
Acercándose iban fOcó á 'péieo * - - 

A la ciiéttt^a 7 desei^dii títm» 


Quaiido'Heqa de ánsi^y fvktúf k>co ' • - 
La discordi^ysddodio qtie en si encierra 
A decñr xromenzó, si no provoco < 

Al Rey;*Abenjafon , y enciendo en guern^ * 
Este pueblo^ rqae duerme descuidados 
El Chiiscíano 3 consigue :sa- cuidado. 

De Niebla el cetro Abenjafoni tenia x 
En dura g&erra y disensión habido^ 
Que »;tio>Maiifüud con tirahi^a 
Mucho ti^mpdiiortuvo'ppsfildKn* • 

Y Axartaf co/itra. aque&tar^tóuosia ' 
Salió, y sk»do el tiranoidél vencido 

Y muerto.^ asosegando «I movitnienta ^ 
A Abenjafoirnrestitoyá «n áti> asiento. 

Desta mefced agradeícido^l'Morov • : / 
Siempre la<tfai¡al escrita en la' iñemoria, 
A esta virtud guardándole el decoro, 
Quec es digna 'de alabanza y alta gloria. 

Y asi juntandio todo su tesoro. 

Luego cfrfende. Fernando Éué notoria ^ ' 

La venidaí4'de Niebla partió al punto 
Cpn todo; su poder de gente- )inito., , 

Fuéle 4^ Aznialfarach dado el gobierno, • 
Del Aljarafey gente de Trianá/ 
Queiconrvalor y^oa cuidado eterno • 
Lo usaba c<Mitr^ la nación fi3hrÍBtinnaé '. - 
A este llég6 él ministro? del infierno, . .' 
Que al dulce sueño el;dlira-8tlberana ' 
La tenia.rendido^ y levantando •< 

La V0Z., tdice á su padseasii ¡imitando» 

\2\. 
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iQné haces Hej en soefio tan profiíndo 
Sin qae de tí ni de tu honor teacaerdei? 
¿Está á tu cargo el defender un mnndov 

Y por dormir tan buena ocasión pierdesl 
¿T>6 tn valor y esfueno sin segundo? 
¿Hífo do está? ¿no es justo que recuerdes 
Que «1 enemigo exérdto te llama, 

Y tú durñiiendo en regalada cama? 
Sal, qnel contrarío tienes ya contígOt 

Pues sin contraste pisa etta riberUt 
Siéndole Betis fiívorable amigo. 
Por su corriente abriéndole carrera» 
Acude á priesa, acude á lo que digo. 
Toca á rebato, sal ya que te espera, 

Y si en salir momento te detienes. 
Ya aloxado adonde estás lo tienes. 

Dexó la cama el Moro patroioso. 
La voz del padre aunque imitada oyendo^ 

Y embrazando el escudo furioso 
Tomó el alfange en alta voz diciendo. 
Si ai nombre tuyo, ó padre gtprioso. 

He' de aspirar, qual siempre voy siguiendo. 
No será en mi descuido tai hallado. 
Pues jamás fui de cosa tal culpado. 

Todo lo que ha durado en su carrera 
En el calhido cerco oscuro y frió 
La Luna, he estado puesto en la ribera 
Bel Rey de Reyes Betis nuestro rio. 

Y con la gente que la guarda fiera. 

Que está sujeta ai mando y orden mió, . 


Hemos hecho la vela de tal modo» 
Que está seguro y á recaado todo. 

Mas dime , ó santo Aladin , que fienea . 
I>el cielo á darme aviso semejante, 
Y de la gloria abaxas^ donde tienes 
Al gran Profeta y sacro Alá delante. 
¿Por qué razón ahora te contienes 
Ya que aviso me das tan importante» 
Que este mt cuello no rodeen tus brazoSf 
Dándome piadosísimos abrazos? 

¿A. dónde estás? respóndeme, y tu diestra 
Guie esta mía, que ante tí protesto» 
Que sí tu santo espíritu me adíeftra» 
De.no dexar Christiano en este puesto. 
Tú, padre mió , á donde están me muestra»' 
Que yo te seguiré , y haré sobre esto* 
Lo que debo hacer, sía dexar hombre 
Que de Christiano se le dé renombre. 
Tiende los braaos el feroz pagano» 
Cierto que el padre cefiiria con ellos» 
Y tres veces abraza el ayre vano« 
Otras tantas volviendo á recogellos. 
Torna y encuentra coa su propia maño» 
Los pies uno con otro, da al movellós» 
Cic^o atentando á una y otra parte 
Anda gimiendo el Sarraceno Marte. 
Confuso y llena de pavor andaba 
El afligido Sey mil voces dando. 
Sin saber que hacer, ni en que dudaba. 
Ni á quei parte lo iria procurando. 
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En esta ansia, quélalriui le aqjúejalba,' 
Oyó tocar ai arma , y desechando - 
La horrible confosionV saierfuríosa: 

Y tras el pueblo sígoe presnrosoi 

Sin preguntar que causa los alteí'a, 
Vi á donde van con. tanto deaatíno,^ . 
Llega á do estaba su real bandera , 

Y encuentra con su Aiférex Achitíno^ 
Este «nia'.Arabiafué en su edad primera 
Se los roas nobles, y el ¿que fué inas digno 
De la merced del Rey, y por traidores \ 
Perdió la patria, el jiombre y los favores* 

Este, de la inconstante y. ciega Diosa 
(Qual siempre son los^ bueBOs^'^lperseguido, 
Dexó la Asia y suerte poderosa^» ! <« ^ 

Y vino á Europa pobre y abatido. ] * 

Y en labatalla de Axartaf -famosa, '^ 
Do fué el tiranov Mahulud vvcncidfi, ' n! 
Abenjafdh , le dio este honroso oficio, ' 
Por que leal fué sieniípre ai su servicio*. 

Y oyendo que -el lugar tocó á tebato, 

Y que ya al arma se ponia la gente, . 
Teniendo de esta alteración recato, * 
Como sabio soldado, y tan: valiente. : 
Juntó su hueste, y envió á.Hámato 
Que con la trompa dé confásamente 
Aviso del contrarm que venia-, ' ^ ) 
Incite , aliente v - mueva y 'dé osadía/ . 

Tomft razón de todo* el Rey, y al punta 
Mandó marchar á.4ondé está el Chsíftiana, 
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Que en ¿i^den pue^^p .lo <9guatdaba á punto 
De mostrarf ya su^esfifer;(o soberano. 
Y' el un cainpo del otro estando jun):Q, 
Las homicidas arma^^en.la mano. 
De la tierra huyó la sombra oscura, ^ 

Y el sol restituyó. su liebre pura. \ ' 
Ly,ego ^ue á verse, ^tpdos alcanzaron, 
Los bárbaros armados . de , fiereza . \ , 
Guard^LAdo el orden que al salir tomái:qn 
Arremetieron llenos de; braveza. 
Los Chrlstianos la misma orden guardaron , 
Con mas esfuerzo y majpr destíMA» _ 
Que aunoue en númer.o poicos, eraDjMe$ 
Que á ser venian por. Víjlqr. iguales, .. .; 
JDe entrambas p^r.t^^ eL^tem^r deS|ec^aii, f 

Y con n?ortaí deseo se acoíiieten, .. 
DeesíFuexzo, fuerzas y armas^ se aprovechan. 
Sin que allí cosa en su favor, acetef;i. 

Estos 4 aquellos á huir . e^trechan^i .; 
Aquellos á estosen buida meten^. .« . ^ 
^ Vuelven, los unos, y. los otros paran,. 

Y todos con las armas. $e reparan. ^ 
Golpe niqguno á su coatr^io tirm \ .y,.. 

Ni Moro ni Christiaño qne^ J19 yaya..'. • ^ . 
Segido de furor y ,ci^a ixa^ . . v » 
Porque victoria de su palote haya^ ,.. •., > 
Ni le vale al que huye, ó se retira, ,. 
Ni al que^e^asconde, y e^ Ja lid^ji^jSipay^ 
Q^^Aff^^ ¿lera,.' )c ;de. ju|)ftu¡'¿ra jsu^^íte 
La imagen f vian d^ la hprr¡b|e lu'uer t^ » t 
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Sobiie -uft cabajloü dé rtlbt eafréhi •''• " ' 
Que prestb á todas 'partes revoMa, ^ ' ^' 
Andaba el Rfey en la^Bátalla^era^ ' *• • '^ 
Que fiero cstíago eii el ChriStíano 1íkcfft':*\ 
* A qual arranca dtíTasflla a fueran *',' * . 

Y sin alma á la m'tíertfe' 1^ rcfidia/" ^ • • ' ' 
A quai-rompe el' éstudo y corta él Wá¿6 
De un golpe sin esíbrbb-n¡ emtmfafzp; ' * 

A Jayrtie tle Agirilár derribó al' éáéló;^ 

Y á Martin Vela 1¿ íjqitó la vida, ' \ 
Virio sobre el Férrtando Maderucío, ^- 

Y escapó del llevando ^ñ¿ herida; ' 
Pedro ]VÍüñÍ2 , y Sebástiah Masuélo « 
Hicieron |ttr(tos una árretnettda, 
Y'desctaTgando en ét ío' detuvieron • -(ron. 
Con dos golpes que'á un tiempo ambos Ib dié- 

Revuelve el Mofo desdefíoso y fiero, 

Y con ambos corniensa á golpearse, 

Y entrambos como* do¿ rocas de acero 
Le aguardan y . le Jbíeren siti cansatse. 
Brama el bárbaro Sey^ y con entero' 
Animo, y con deseo de vengarse ^ 
De uno y titrb , á priesa ' golpes tira, •'• 
Sin dar descjarísb ar brazo ni á la ira. " . 

Mufiiz , á un .géiple ¡puso el fuerte éstudo 
Con él así creyendo réparallo. 
Pegándose con él quántd mas pudo, ' 

Y en moviendo ínroviÓ para ata)aHo. ' 
Mas descargando éncimaí.ei goljpe credót 
Bscttdo , iiombte , y firenite 4el cabaíUo 
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JLbrió igctainiefite y di6 con todd ed^tierra, 
Poniéndolos en pae de aquella guerra. ' 

Vino k este punto un esqoadron huyendo 
X>e su Agarena gente, procurando 
Ponerse en salvo ef dafio horrible viendo 
Que hacia en ellos el Christiano l>ando. 
EY Rey acudió k, ellos, deteniendo 
A los quel temor iba retirando, 

Y con miedo y- razone&'los detuvo, 

Y asi les dixo, qudWd^ ásMos tuvo. ' "- 
¿Dónde huis con tanto desatiento? 

¿A quién teméis ías anuas en las manos? ^ 
¿A^üién dí^is de vosotros venciníientd? 
¿De qué tomáis esos temores vanos? 
Volved vvolved, dexar tan baxo intento. 
No le deis tanta, gloria á los Chri&tianos, 
Mirad qué estamos íiitt para uno déllos, 
¿Y húis dellos y dudáis vencellos? 

Seguidme amigos, no á ese miedo- indigno 
Del valor vuestro y de lü gloria vuestra; 
Seguidme, que yo os quiero abrir camino 
Por medid dellos con aquesta diestra. '' 

Castiguemos sú altivo desatino ' * 

De fatíber puesto su pié en la tierra nuestra^ 
Estf)^ diciendo vuelve , y todos Vuelven, 
Y en fiera lid de ntoéve sé revuelven. 

Los dé la insignia del patrón de España 
Iban haciendo riguroso 'e5¿*ág04 ' • < 

De enemigos cubriendo, la cámpafia, 
De ift bárbara sangre hecha un llago: 
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^eguian la sa^te con virtud extraña* ; - ' * 
Dando vitorioso Santiago. 
En los Mpros, que quantps mas morían, / 
Mas en fuerzas y en número crecianv. 

Por otra parte á la Christiana gente., 
El soberbio Achilino iba afligiendo, ^ ^ .^ 

Arrogante, feroz.% diestro, valienter-^ . 
En menosprepio quanto via .teniendo. .. 
Sin guardar^ ord^, cqp^furor ardiente 
A la Chnistiana eisquadra arremetiendo, 
A los Cruzados h\w detenerse, 

Y en órde^ á sus puestos recogerse* * . 
Con mas furor de nuevo ardió elcofnbiatti 

La confusión , las voces y alaridos. 
Sin que de tregua, ni de paz se trate, < .. 
Si no de mu^rt^s , quejas .y gemidos^ 
Los Moros procurando dar remate . . 
De los Christiano^, que sin ser mbvidps . , 
De su valof', con > ánimo Jian. fuerte .. .,,, 
Los resistían y les daban muerte» . r 

En forma circular se dispusieron, . 

Y por uo cabo y otro los. cercaron,,;.. ,. , 

Y tropas, caxas, pífanos se oyérpo, ,,. : 
y horribles .vpces que.á una levantaron. 
Que con> el veloz yiepto, se -envolvieron . 

Y las corrienlea ond^s ,l^ft . llevaron 

Al defensor .Cl^ristiancí , rq^e .mira)>a . 
El riesgo en que su^ fuerte. gente estala* 

Dexeoios (dice el gran patrón del cielo) 
La tarda dilación, y socorramos 


jA. Ío9« amigos qu^,con santo zelo 
A resistir, 19^. j^<^ro$, enviamos. 
Pisan qu^l vc^,$.;f] enemigo suelo. 
Están qual to4os desde aquí miramos 
Cercados de -enemigos, que no tienen 
Número los qu^ á dar en ellos vienen. * ^ ¡^ 

Pídenos el estrecho en que, están puestos 
Que acudamos, .^on .toda diligencia . . - 
A d^^iiir, ^os bárÍ|>ai;os molestos, . ^ 

Que Ips aque^n con jñortal violencia. . *~ 
Conviene ser ^n socorreUos prestos. 
Que del cont^^pp cr^ce la potencia, , 

Seis mil ^omos^ trescientos solos ellos, .. ,*^ 
Mirad si es justo ir presto á socórr^ílcs.^. — 

Cesó, y,á Don Rodrigo Flores ípaiida 'T 

Y á p. Á^lfoinso.TeUez, y. al famoso .^ / 
FernandjajSefi;, ijr á. ia otra banda < 
A socpfvex, pÍ,fi^sgo pejigrosip^ ., . ^ . 

Y con la pcl^sajqu^ el témor.demanda /" { 

Se aprestá|:qn«^ y f:ien|:9 /ie ^ caballo . . .; 
Quel n^gí^io , F4«i¡efi^ acaballo- ; , 
Sin que^dificifltád;lps:in)p¡dies€u^ 
Ni CQ^. alguna , Al'iBet^s jse, arroj Vrofl, . ,^ y ^ 

Y p(^..que;l.jqst9 fin se cpi\sigp:ie;e 
Las ond^s al pii^age; ^$egárai^ . ^ ^: 
La vía clara Jiizo que se abriese,. _ / 

Y las arertás de or^ se Ufostráron, 

Y como s^ por. tierra. C4i;ninaran., . 

. Por sus aguas ks I^izo, q^ue pasaran. 
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Tomaron tierra, y sin para* hienitfttdr; 
Puesta su esquádra en orden, ánremeteii 
Por donde con mas furia y desatino ^ 
Al Maestre Ips Moros acometen. * • • 
Sompen por ellos con vakry aliento»^ * 

Y en el cerrado círculo se meten, 
Llegando á las trincheras que tenían *' ' 
Los Christíanos de do se defendiati, 

Desto él bárbaro Rey ouedó admirado. 
Aunque en su esfuerzo y in valor entera, 

Y dice: el brazo levantando osado. 
Todo nos corresponde como quiero. 
Que este socorro que les ha llegado 
Es para nuestro bien y su mal fiero. 
Pues con él, mayoi^ número tenemos 
A quien quitar las vfdas que tememos^ 

Ño dixo más , ni di6 iiigar su ira 
A poder decir mas, y ardiendo en ella ' 
Bonde ma$ fuerza del Chrlstiano mira; 
Ciego se arroja allí á querer rompellá.' 
^u gente toda á la victoria aspira, 
Siguiendo al Key trabajan por habella, ' ' 
Arde el furor en todos igéralmente, ' '' 
Con saña horrible. y con deseo rnísolente*- 

Los Chi^istianos por una y otra parte ' 
Contra el furor del bárbaro sé of>ónen,' 
Y con valor divino , esfuerzo y arte, 
A morir 6 vencellos se disponen.^ 
Hieren en ellos, y én sangriento Marte ' 
Pecho con pecho y rostro ¿ rostro ponen, 
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7rabándQ(!e.}o9 brazos con los braeos, 

Y algunos que se estrehan en abrazos. 
C^ydíny,S4/^9,9 ^n la Persia conocido 

Por s^ valor f. en fuerzasjn vencible. 
De quien Xitormo str podía vencido^ 

Y el que en ,Q<ta tuvo el fin terrible. 
Como el coisbf^t^ 9si revuelto vído. 
En medio ú^kfi^ puso el Moro horrible 
Con ana maza . de aceradas puntas. 
Altos los brazos y las manos juntas. 

A un cabo. y otro la pesada niaza 
Sin descansar, revuelve el fuerte Moro« 
Quel iugar dpnde esta desenibaraza 
Sin ececion y siq guardar decoro* 
Bstá 4^1 modo <{ue en cercada plaza 
De gente y armas suele estar el toro, . . 
Que por las armas rompe, y por la gente^ 
A todo re^tiéndolo igualmente. 

^ui de los Christianos acudid 
Bl Ímpetu , .y el Moro furioso 
CqiI espantables golpes lo desvia 
Con que retrae al mas fuerte y animosot 
Crece el .fiírpr^ las voces y porüa, 

Y el combate se enciende riguroso. 
Los Christianos hiriendo en el Pagano, 
£1 Pagano jtn el. ímpetu .Christiano. 

Por la confusa lid venia rompiendo 
Sin resistir á su 46signio nada, 
Don Peiayo Carrea, revolviendo 
A un cabo y^ ^tro ía sangrienta espada. 
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Y al fiero Moro én la batalW S4¿ndd' ^ ' 
Con la soberbia maza leirífitád* '/ ' 
Aroenazando el mundo sn\áeñtí¿áo(t" • 
Con firme pecho y coir sémbtánte'leilOf 

Instigado de irá el fuérté^^fe'íílié^ i.jy : 7 
La rienda vuelve, y ddndfe eáti^euder^:^^^ / 
Caydia lo sale á recibir dérebho;' • ^ ví • « 

Y coií él, fiera y cruda lid 'émpiéJBa. - ' • • 
De su valor da claro sattsféehiíií' • « ' ' ''J 

Y á un punto' a|zándó voz, ritafeá^^ cWbtttv*"- 
Dice : Maestre , ' aqüéátb ,^btpe( é^- áíi1o(^ ^ ^ i- 
Eecíbeló, que a tí quál vtóltf éiÍF*íO. v- >: V? 

Ao^es que desdurgaii^ el'movínííetitó j' 
Natural , el; de Vxíti''&tié ártemttte 
Con destreza' y cop gran éónbdñriétitei í - 

Y entre sus bfáííoí fel caBaHtf*eífe.' -'i -ci ' ' 
Fué I5¡n efecto él agolpé , / 'irfP rScMiefite í > . 
El Maestre con golpes lé acomete»' " ^ »- 

Y el Moro, porque en todo le embaroi^ 
Sacaba pies para librar la mfa^á. 

Hiriendo en él ton gran'Valóf lo aqiiejii 
Sin darle espacio ni tomar sosiego, ^ ; c . 
El Moro quanto puede del sé áléfii 
En ira ardiendo y en rabioso fiiégó.' 
El Christiaiío apartarse no le d^xii, '^' 

Que donde saca el pie el suyo está luego, • 

Y la espada qué no descansa punto ^ 
Al brazo , al hbmbro , íl la cabeza |unto. 

Creció el combate aqui; at:tídió la geifite 
Bárbara , al fiero Moro socorriendo^ 
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Qae Áíiíéttú el pecho y la soberbia f fíente. 
Del coíhbate se iba retrayendo. * 
Aqui'iel temor rindió á la fufia ardiente 
Con qutí siempre ^sik causa defendiefido ' 
HabmU'aA Christiano resistido, 

Y la victdHá en* ?pé<50^iguar tenido. 
Viendo-íiCáyHirt herido; y desta suerte - 

Ketíral'áé'deücáínfdb' la batalla. 

El ^é^^^tfhdadiO ^én ella iiabia m^s fúierte. 

De pavor Uenfo-^de iemor se halla. 

Y creyendo <}tie ^Ú eii hfíif laf* teiiíerte 
Poderse ascondieKítlélia^d évitalla; ¿ 

A los pies la defensa Remitieron • 
De la esptanfl)%W¥íiérté q^e temiérM, 

Todo el bárbü-br títtnfo á riei^a suelta 
Sin órden^ se ¿ieiier(m ^^fi huida, 

Y ftMél HLéy que dfó huyendo vuelta* 
Ko qúed^' M^ro qaé'al*ChristianO'impk!a» 
Viendo stt' gente áísf el éé Enclés resuelta 
Con la que iba húyenda de vencido, 

A recogef'toeó/ y^ta^'^ompa oyendo "^ 
Dex^- ^l alcance , el manda obedeciendo. 
Avíh '^fe fttérúú tbdos recogidos, 

Y en ef niismo ^aedó iel campof formado, 
De wodo ^ue los- bárbaros vencidos* 
Volviendo nd lo hallen descuidado. 
Sus'razóiies miraba esclarecidas * 

£1 Rey santo, aunque déllos desviado, 

Y gozoso de vei^ su vencimiento ' 
Mostrabjk^ ai^ dÜcíendo^isu contento. 
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Si con raztHi nuestros sucesos v^mm^ . 

Y las victorias tantas:qiiQ4lcdiizami>a;i. 
Ser Dios quien fios las 4á conocer^emo^t , 

. Y que en su virtud ^^a ki^'.g^ii#i9.ps*. 
Mirad la que en, las manos hoy teno^iH^^ 

Y la de Boni&z que á.ver gosansos^ :.* 

Y ia que Dqh Rodrigo Alyarez hnj^ m., 
De tantos Moros *que.i|fn..$lvCampo tuvf]). 

De aqui seiiifi^rQ» ggx^ ^^^ él ,i^s.jgjai4 
Debemos tener qerU:,<}oii$a92»^ !* rav. 
Que nosdar£:segura«)i)Qt^^Vla, ,., 
Como cumplir se vea¿0)is«tYaie^>«gii^* 
Asi el divino protector 4«ci|t 1 iX ¿rf 
A los qiiiiedel gozaban la privafisa^ 

Y pasai'a adujante ^ !^' iio» wf*. i 
De paz junto á su campo :^)ia bail4era» 

Vio qne no estaU .^ti^Q enarb^lad^ 
Sino que un Moik> ta' %t^^ en tjeivm^na 
' A pie , jr de nna Moira: -aC9|nps^g^«^ - 
Que la seguia por el verdc^Uan^. ::.;;: 
Su^penso^ todos sin tintar ep n^flt* : -. 
Los están viendo, mas el Jftey ChiigtijQoo. 
Porque los vió\parar^ mandó^ir por^^lgs 

Y á su presencia qual venían tra^lk)^., ; 
Fué cumplido del S<ey el mandamieíato, 

Y puesto el Moro y Mura en (^u pi'Q^^icia 
^ Que con alegre y nüanso acogimientQ^^ , 

Los recibió , y de hablar les dio lic^ncjfti 
El Marroquino Principe cpntento, *, , 
La piedad viendo igual ^ la potei|ct«« 


"I 


LIBUO XI. 021 

Y todd^éír el extremo aventajado. 
Quién es/^ quién ía Mora le ha contado. 

Y toéfeítdo el principio de su historia» 
Con un Isffgo discurso le dio cuanta 
De sfi^^ádlté tormentó y de su gloria. 
De su placer y de su honrosa afrenta. 
La tfraTcróíi* de Muley le hace notoria, 

Y lo que tente, y lo quel falso intenta. 
El fift deiu deseo 4 y la confianza ' 
Que en éK'tenian d*e sü n^aLaiidanxa. - * 

Quedó*sifspenso éí íle}^, habiendo oído 
El suceso del Moro y déla Mor», * 

Y por donde dos Rcíyes le ha traído 
A su' podet la suerte vencedora. 

Y así viendo que había concluido 
En su dis<ur$q,,«n grave voz sóiióra. 
Destilando suave ambrosia della 
Al Moro dice, y á la Mora b^üa. 

No te fatigue eátar de Lybia atsjfente,. 
Ni á ti el áeiar el patino Señorío, ' 

Pues que venís entfe CbVrstiana gente, 

Y estáis guardados déi afcparé mío. 
Mira el tn'edio que pide ¿1 mal presente» 
Qac<ft!Í gusta del vtiestró no desMó, 
Ora quenetido ir de aqm á otra tiei'ra. 
Ora ei fin aguardar de nue5tra guerra. 

Segrfraf, hallareis en mí ía suerte, 

Y con sc^éfro; desttf estad seguros 
Que tratados seréis dé aqiiella súrerte* 
Que esfándo dentro en vuestros regaos muros. j 

Tom. XIK X Y 
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Pedí , para que yo á cunipliUo acierte» ' 

Y tengan fin vuestros trabajos duros. 
Que yo os recibo^ y no por prisioneros. 
Sí no como á mis propios Caballeros. 

Mandó luego, que )unto con su tienda 
Otra en que los reciban se formase,^ . 

Y á Lope Dia* el cargo dio que entienda 
En esto , y los sirviese y regalase. 

La guardia que los guarde y los defienda 
Sefialó ^ y como aquesto se acabase. 
Trompas, caxas, y pífanos se oyeron 
Que con alegre son los recibieron. . 


LIBRO DUODÉCIMO* 
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atígada Tarfira en su congoja. 
Sin dar alivio á su pasión ardiente, , 
Se desespera ♦ aflige , y se congoja. 
Aborreciendo quanto.via presente. 
Ni el dia descansa, ni la noche afloja 
Su ansia , viendo al que procura ausente» 
Y mas en la ocasión que lo desvia 
Sabiaba en zelos, y en amor se ardia. 

Siempre la causa andaba imaginando - 
Que en tal extremo la traia muriendo, . 
yi\\ formas de remedios aplicando. 
Hit t|^4^a quel amor le iba ofreciendo» 
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Mas á la execucion dellas llegando 
Mil imposibles iba prometiendo, 

Y asi confusa, triste, congojosa. 
Para, Stiíspira, gime, teme y osa. 

Tal vez se determina á la vengan;2a 
Sesúelta cb ] la espada ya en la mano, 

Y en si volviendo dice : ay que no alcanza 
Mi corto brazo adonde está el tirano. - 
Huyó, y con él mi gloria y mi esperanza, 
Qae con su fe las lleva el áyre vano. 
Siendo perfuro en stt pronáesa al cielo. 
Aleve, infame en su palabra al suelo. 

Desto, para que mas me ofenda y daíio^ 
Permite el cielo ser en daño suyo, 

Y que á Hii la verdad me desengañe 

Del -mal que veo' en que el vivir concluyo, x 
O ley de amor, permite que me ensañe 
Contra el cruel por quien mi honor destruyo^ 

Y que sabiendo á donde van los siga , 

Y qual otra Medea los persiga. 
Desta suerte la Mora enamorada 

Los dias y noches consumía eti su queja. 

De su tierra hallándose apartada 

Por quien por otra asi la olvida y dexa. 

De amor ^ de zelos , y pasión forzada ' ' 

Se precipita, y de razón se aleja. 

Mas Mekycá sfu huéspeda, en sus peñas 

La anima, esfo^erza y da esperanzas buenas. 

Meleyea, de Tarara agradecida. 
Que 8Í «u marido guareció de. muerte. 

Xa 
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Viéndola de sus ansias combatida^ 
De Bothalá sabiendo jra la suerte, 
A su pasión y á su amistad movida « 
Temiendo el mal que le aquejaba faertet 
Un dia á solas se apartó con ella, 

Y asi dice en razón de su querella» . 
Desde el dia primero que veniste 

A esta tu casa , de Abdalac mi esposo^ 
Traida á ella, porque en darle fuiste 
La vida , con poder maravilloso. 
Luego que la ocasión me descubriste 
Que te trae de tu patria y tu reposo» 
Fuiste de mi informado^ haberse ido 
Con Alguadaira tu amador huido* / 
Pareciéndome hacerte un gran ultfage, 

Y á la an^ístad una inhumana ofensa. 
No saber ya á dpnde hizo el viage 

El que da fuerza á tu pasión inmensa. 
Que hacerte puedo bien pleito homenage. 
Que tu misma añlcion me trae suspensa 
Tiendo como te afliges y consumes^ 

Y de dar fin á tu vivir presumes. 
Acudí á una amiga , que en lá Grecia 

De padres magos tuvo el nacimiento. 
Que este lugar en tanto estima y precia^ 
Que es sin contradídon su mandamiento. 
Esta , del Huerco el gran poder desprecia. 
De su voz tiembla el mas profundo asiento» 
Ko hi^y fuerza q«e á su gusto no responda, 
Ki á te saber liay cosa que se esconda. 
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Hicele eUra ttt mortal fktígá. 
Tu ardiente pena j tu inhamána suerte. 
La justaxausa que á tu bíerí trie obliga, 

Y tñ razón que tengo de quererte., 
Oyó mi Alego, y fuémé tan almiga 
Que'fa respuesta en obras lá.xonvíerté, 
A su arte sortílega acudiendo. 

Las superiores causas inquiriendo. 

Tres vécésf cubrió Apolo el mar profundo ; 

Y otras tantas se vio su lieirmana bella 
En su argfentado carro dar al mundo 

La luz que agrada al dios Cynmerio el velía. 

Y tantos -rqñsuitando el ¿in segundo ^ 
Dolor, que te lastima en tu q'uefellá; ' \ 
Mi amiga ha* estado^ pBrsábér á donde ''. 
Está tu amado, ó qué' lugar íoascor)(í¿//^ * /^ 

Y hacendó hecho quáínto '^n ^sta i^títitn^ 
La Argólica adivina, coií deseo '\\ 

De dar razou del falso que te ' ofencfe,^ ' .^ 

Y decir dóiíffegtíza su trofeo. 
Dice, quelKey Chrisrtialíio fo'défie'náfe, 

Y que ton él está, dé donde creó' 
Que tu réníedio es mas (íi'ñcultoso. 
Si un medio no elegimos provechoso, ' ^ '" 

¿Qué medio puede haber,, dice Taffítai " 
Que aprovecharme pueda en' tal extréiiíó?, 
S¡ cóii prudente proceder WnrfifaV / ^^' 
Todos lo mismo temerán^ gtré^témb, i ''^^^ 
Si no liacé él rigor y mortaí ira '^^^ 1 

Lo quel faego no hace en que me qíféiíid," 
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Kingan remedio puede ser reiQedÍ9, . ^ 
Que tfi jran poder é^ que^ ine ocupa el medie. 

For los hermosos o)os, lai^a vena 
De perlas derramó la bella Mora^ 
Indicio dando de la angustia ypena 
Que 1^. causaba el Moro á quien adora. / 
De sí no hace la pasión agena 
Meleyca, que igualmente gime y llora 
Que la triste Tarfíra , 7 asi estando 
Las estorbó Habul Hacen entrando* 

Los ojos puso luego en la lloro^ 

Y amada suya , aunqqe no d^ ella amado» 

Y eí color viendo de^ purpure^ rosa. 
Del humor cristalino rociado. .«.,./ 
Quedó suspenso sin decille cosía, .¡ . 
Al mismo llanto casi ppvocado, 

Y viendo f]ue ella un poco se- sosiega» 
Diciendo asi,,á donde está se Uega% 

Si la.caufiia, ó ,Tarfira á quien adoro» 
Es sola ía ocasión que yo imagino» 
Mi fe te doy como hidalgo Moro 
De morir ó vengar tu ultrage indigpo. 
Que á servirte guardándote el decoro» 
Con las armas me pongo en el camino» • | 
A Muley Bohacén acompañando» 
A Bothalá y á la Infanta procurando. 

Tiene aviso ^ue están con el Chrístianp 
Conqnistador » en amistad acetos» 
Desto Muley » en furia ardiendo insano» 
Las armas toma sin mirar respeto5. . 
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El Sey le ha dado facnltad y mano 
Que haga qual la (íausa los efectos. 
El sobrino promete la venganza 
Confra quanto poder el mundo alcanza» 
Viendo yo una ocasión tan oportuna 
A Muley supliqué me concediese 
Que habiendo de ir con él persona alguna 
(Qual era fuerza) yo el nombrado fuese. 
Favorecióníe en esto la fortuna 
Porque á servirte, qual deseo; acudiese, 
Nonftbróme ; mira ahora lo que quieres^ 

Y pide aquello que servida fueres. 
Botalhá como sabes te'^ha ofendido 

En el honor, y dexa escarnecida. 
Sin acbrdíal'se que jamás te vido, 
Qual la esperanza vemos conocida. 
Yo qn6 á^iu voluntad tehgó rendido 
El vivir mio^'y no dé^éo la vida 
Si no para ocuparla en solo aquello 
Que es gusto tuyo sin jamas torcello. ' 

De tu ofensa ofendido vengo solo 
A que él orden me des que siga en esto. 
Si quieres que te vengue, y vengue el dolo 
Del VLej perjuro al firmé amor y honesto. 
Por quel siguiente dia quando Apolo 
Con luz el mundo haga manifiesto. 
En %ln¿hlar batalla ha de probarse. 
Con quien posible no séi^á escaparse. 

Mira ái'gustas que envprision lo tráya, 

Y no consienta qué le dénJá hiuenéV 
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O si te égx^i^ c|uci c^n vMa vaya * .; . ^,y 
Suelto^ á g^<:/zar de tu felice suerte^ ., . 
Esto será con que un coucierto baya :^- >^ 
Entre tí y entre ipí, .que has de ofrecerfaf.. 
^A que ¿¡endo cumpli^o-lo.g^íe digp,, }.....,\ 
Has de cumplir la voluntad que sigo^ -rr^/^ 

La discreta Taríira , cp^pciendOn ,. 
El arrogante procedcir 4el. ivioro^r } r 
Levantó el bello rostPo,,;recogiecdp;«^,.-^^ . 
A las espaldas las niadex^s de.orq^» <\ , ■ . 
Y dixo: amigo Hií bul Jiacén, yo eafiendo ' 
Que á tu valor -no gpar4as,el d.e|cpr.o , r 
En prometerme cosa&}imf05íb]e$,k,^ ^^:;t' . 
jQue serán, aunque seau,increiblcii^,j < .j . 

Bien sabes tú, y.eLnfupdo s^ha^icWiOjí • 
De Botalhá los valeifofifls.jjechos» . . r , 1 
Bien sabes iíx quel ^pl^ (la sido anap^^ro , 
De África y de LybiafA sus estrediqs¿; ; 
Bien sabea-que á su. esfuerzo y.valor caro^ 
Ni hay enemigas fuerais ^ ni pertriechos 
Que se le puedan resistir, y sabea «, ..; .. 
Mas que del digo aunque no lea)ab<^f .r(lte 

Pues sabes esto, y sabes q^e hom^re-4ibtí^* 
En singular batalla ha dada muestra. .;^;i ': . 
Con los mas fuer^e^^ y d.e mas reiipmí](?f¥ • 
Que tiene y conoce Ja i^ad nue^trav^ ¡¡[ .. 
¿Por qué quieres tur ahora' que ipi; ^pmbr^ '. 
Que prueba con Mn^y^a^^ette diej^tr^?, / 
Si contigo y JRIuley v:yi.tpd.o. el mundjQt ; ;; 
Lo hará el valor auy^jiúa segunda. . »< -v cr 
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Ve^jjifiiíf $f s§6 4it^ j^ l^tí^tái^jri • : j 
Pues que§Q«al €li€f«(tea:ffíe.4er «tan j)r«sto¿ 

Y mira que e^^ji^feliAn^p^ heiíiie.^stair pue^tai.) 
Porq ue tq¿^* :flN)f«eÍ2«íim8e«tOi: 
Esto rfici^^lfijVu^lM* iíltr4íí6i^íí 

Mil congí^)^^ 4f^ ¡^901131 $(e H ofctceo: ; . ¿ 
El casotriste;ijftiír#'^f»# jí«ipi«wiiááó,j :¿> 
Q'ié aun%H8r,^:^Í0Hi^46^ii<ítoj|lopeiií&t^^ 
El an¡fnafeA«'€iStaiv>íldWJMtefid9rf.Vji .1 ; I 

Y así las forminas. ^iiei|iiosqi}^i 
£1 cielo las !tjd#ekljil^ #imbMnlk>if. t^ 

Y en aquel m^Btü^ittifd^ avp^uíhkvíjí? * . í 
A donde es$#^'4.Md^bepiáar.i03 1.1» 3 T 

Entra, ^fH,i||t9$HlB!yIbi«ciism^>l4^ii6titev> '3 

Amor, y lo qjue,i*i^,ii«itf!lftv0l¡éw«a¿'.!rn i. I 

Y que||ijki^;f^g»4ií éas^^q^iieyidoi. fíH'fr > 9 

Y dar ptJjw^ií)^Í^rwiQá¡fratt^frflntt^ r^ A 
Armas teíd!já:íí::6tóidl<te aa».t|tio tefebndí» ir .A 
Librar su \m^X ^^"^ Íi^\)f^^S9^líSíAfS^i&T^u':i 

Levant$i:<¿J.;5«8tl^í^lf¿fttí¿wlsft Mof^^fi :p : J 
Por 3a.fií4ii«a^>gl}findfeqU«tfW98 9I í>i-' : -i 

Y díxq)tl9i$ im;^giri0dl^riel /d«te«9^ I9 í . ' 
Taríira,,:#fl¿fta!aígvtoiÍdA|lA>i^ilA ; • /> 

Y así te ruego^|hMf^HiÍP»i9itá O^dOi^ IT^ 
Que me dexjHhlf^^Ml^ ^ofii|240«4« *o 
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Y np nñd aguardes mM de i^iiiilib "ptJti^ '^ 
Tenerme en píe y d« tí ^t itie'édifeeda ^ ' 

Yo te pondní «lí préseiHÍiá dé tft ^Miifte 

Y que te hables con él^Cbdld torílb^Oi 
Que le pidas teniéndola' delante^ r . i 
X,a, fe que de cumpfir^qtie4d<''Cttfi^ti^i' ^ 

Y si fuere el cumpMrtela htoportátitV, ^ 
Que te laicüinpla( q^al*4)«edlfr me óGligó^ - 
Detente^ahorávy á Mtílgf na ternas, ' ' -■ 
Que Botatíiá ^castigará m^ tKtftfs. "-^ 

^a^biepdio hvquel pérfido inhulnano 
Kabul Hacénvcorittafni HKey lífdená," 
jSerá (dice Tarfira) acuefd© ^ai^ó - ' 
Que dexe ea él exécmkar 4a pi^? '^ ^ 
Ko será, en .i)Wnf o afttfsta'^iéra lúáBO 
Ko estuviere^'^^sce brazo ittgena, . . 

Y este consu^hite cdrisM Hgíére ^ 
Bl q.Hé ^enaél Iví^véy é ki lYifiliita qMlétet. 

No pudii^do A'bdalae Wo^er su ititéntbv 
Vi perstfiíéir á la - A&ioána Mará, ^ 
Que por entonces dexe^'^^él peiisarmiéntb ' 
A que le instígala píagíon^qtleador^^ ^ 7^- - 
Acitdíbndb A cumplip su mándatnientftt - 
Traer las ttmas hizo álli á 4a liora^ '' ' ' 
Las quales se arn^IarfiraefYeiftfa, • 
Sin que le agrave el pesb< ni' le oplDna. 

Con el ceMado yelmo enrostro bello 
Cubrió, 4WCi>iid?ieNdo su beldad divitta^ • 
AgrabandR^' los kaes deUcab^llo^' 
^ beUeza extfemadaoy {«ngrina% ^^ --> - 
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Que $i <lexAM asi d/e recog^Up ( 

No salierd de Aurora mait^tioa, . ,: •^) 

Que al punto por las puertas del prie^ite; r 
Salió mostr^odp/ la. l*osada ^frente. . j: . ),i^.i í 

Resonó a) pu9.to. desde ^l alto muro,, 
ELcóocabo metal con ronco. estruendo^ . , , 
Por señal d%do para el ca^o doro, r ; 

Y prevenir la gente el son liorr endo^ , r 
Qae en sieyído pido nadie fué s^uro « :/ 
A las horribles armas acudiendo^ f. 
Las puertas., caligs, muros ocupando, .,].. ^ 

Y el Real > Akazar lodeaudo* : . r . ... * i 
Tarfira , oyendo k señal de Marte, . > 

La espada aplica en el siniestro lado, . . ; ¿; 

Y de *ÍMleui»A.y 4e A^dalac separ.te . ; : 
Doi^de. de a/lípr llevaba su cuidado* . ^í :r 

Y sin andar de ^ipM; á otra parte, 

Se fué. al Al^i^^i» tdo balíó fo^^adp, ^ > 

Un canipeí qj i^d^ d^ bíiJa^H ftu^?to, , r 

Pa^aie.1 efeiQtpeiila.pcasfondi^uesto* ^ . j 

A la partf que. menos geptje babia, , ,^ ,.;> 

Y que cQUimas secreto est$ir .pi^dif^ev ,, .«^rn? 
Allí el cabala |>ii|f^qf^ gSU^, ... ^ n p%íf<í 

Y alli se apcpn/te al.vp^que Iji líi^.., ,r <> 
Mas la luz del cercano y^ flaro dif - ; : 
!Hí2^>que todo maoiílestQ fqe^p,. 

Y con la luz la. causa se, adarce _ v 
Que á la trpnipa hacia que a*esoa^e« .«: 

El desafilo |u^ ^Plicadot l(ic;go v.: ' 

Que á Botaljiá Mute)! á ¿a<jecjtó^ 
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Llevado de su febaér y ardiente f ii^o, ^ r' '^ ' - 
.Que de toda razow lo aparta' y priva. -"*' ^ 
En eírtp se ocupaba el vulgo ciego, hj 

Dicho generalmente <on voá viitf, 
Quandb bala' Muiey y Hacéis armados^ 
He un «Rey de armas delante acofbpáfíadoa.' '~ 
Lanzas , ái'ffárga* tomati * y 'caballos, " -o 'i 

Y con quínféíHtos Moros dé pftlaa -q ^ 
De la guardia ditl Key , para gaáír<feiUos > ? 
Salen , y yan-donde Muley • desea. ^ i 
Bntre ehós va Tarfira, áin'dexalk^s,' ! ' 
Qué la pasión le anima y te espéleá, i> : 
Que la fuerza^ de- amor es^. podenca, 

Y en pecho' itóble no le impidas idsa. j j í 
Hacen los Moros alto V y it>^% piarte ' ' 

El Rey de arñia^al campb<léI^<d^fiSt»atioi' ^ 
Apercibido deHnjgénio y á^^W/^' ' « • i» - 
Que el casó pidie á que se vW cereané. ' 

Y en la preJiékicfa' Hel Sydériéo Marte, 

Gon grave aspecto y cdn «feíübfiiííte ulano; ^ 
Siéndole de haMar dada iitéhcf^^^ ^^ 

Propone asi-, con libre ^ireemíiieífeiaé ^^ -' > «^ 

Pues me concede tu Reaii gMiídenil, 
O poderoso 'Ééy , cjue áiité fí haWe, 'i "^ 

Perdona dét é^la iabaxéaáv ' ^ ' * - 

Y advierte en^ln oÍ:asionv^ü|l és^ ínemoriableL 
Esta, de Marte ííd'e lA fléíeíá^-- ^ • > ^'" 
De quien un «n se espterM^íiíawráMé ' '- -^-^ 
Entre Muley^'dé nuestro Rey^ Sobrino, • 

Y Botalbá v q¿e-*%í' hu^éüAty Viáó. ¿ - í^^ ^> 
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Bste del patrio Rey no estando ausente 
^ino á Sevilla:, diHide fué admitido 
)e Axartaf , y con mando prein^ente^ 
r con obras de Rey favorecido, 
f oVvidádo de aquesto , injustamente 
K su hija le traxo ^ y ofendido j 
Deste insulto 4 Muley lo desafia^ 

Y á que lo J^esaAe el Rey lo envía. 
Suplícate permitas que se fa¡aga 

La singular bataUaxon seguro. 
Porque del heché la debida paga 
Haya el aleve en el combate duro. 

Y porque Botalhá se. satis£iga. 
Entre tu campo y el ^errado muro 
Pide que sea la Ud , la qual demando 

Por Muley , que en el campo está aguardando^ 

Inclinó la cabeza , y sobre el pecho 
Los dos brazos. cruzó , llegando á tierra 
Las rodillas , y ufa^io y satisfecho 
Quedó asi ,' en denunciar la guerra. 
Botalhá á informar de su derecho , 

Y á que se entienda que en lo. dicho yerra 
En Samarle' alevoso, al Rey suplica 

Le oiga , y su razón asi publica. . > 

Yo vengo, ó soberano Rey , forzado 
De lo que en tu presencia se ha propuesto, 
En fni razón qual debo confiado, 

Y en la verdad que>te he contado* en esto. 

Y vengo á suplicarte, que otorgado 
Le seíi el ^ampv^e demanda presto» 
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En donde se Verá, Sey poderoso. 
Si es Batalhá ó Mnley el alevoso. 

Sin exceder de la verdad nn panto 
Sabes de mí la verdadera historia, 

Y ella en ^ paso á que me veo tan jante 
Si es qoal Jie dicbó asi me dé victoria. 
Con las armas estoy ya poesto á panto» 
Ante ti vengo á qae me des tal gloria 
De que en batalla singular me vm. 

Cpn él , que contra la verdad peteSé 

No dixo mas el Principe Afiricanb, 
Que la ira y deseo qué tenia 
A las razones fueron á la mano^ 

Y la lengua quedó suspensa y fría. 
Mas el divino protector Christiano 
Que todo el caso y la verdad sabia 

Al Key de alrmas concede lo que pide, . 

Y con aqueste acuerdo lo despide. '^ 
Partió el Rey de armas , y la Invicta gente 

Se pusoen arma por el Sey mandado, 

Y el Africano Principe valiente. 
Puesto á caballo se presenta artnado. 
Pide licencia, y con valor ardiente 
Sale , Uevandp á su derecho lado 

A Lope Diaz de Alfaro , y al siniestro 
A Garcí Pérez , luz del siglo nuestro. 

Llamó en secí'eto el Sey al invencible 
Don Pedro Pónce de León, diciendo: 
Don Pedro, yo imagino, y es creíble 
Haber engaño en é^to que estoy viendo. 
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31 cuso es grave , ; la ocasión terrible^ * 
?art'^^onigente á Bptaihá acudiendo, 
So pueda 3i hay traición haceUe daño,... 
Pues vpestra espada atajará su engaño* 
El valiente Español , el leca fuerte , . 
Al la mericed. del Bey agradecido « 
Inclinó la cabeza^ y desta suerte 
Le prometió que del seria servido. 

Y em aquel denuedo que á la muerte 
Pone eu pavor , del Se.y se ha despedido. 
Sube i caballo, apaña un hasta, y parte 
Confiando en si solo el fiero Marte. 

En seguimiento suyo salen luego 
Docientosde á caballo que los. guarden. 
Que en vivo ardor de glorioso fuego 
Sus np rendidos pora^o^es arden. 
Van tras^ sus pasos sin tener sosiego, 

Y puestos doqde en la ocasión no tarden. 
Hicieron alto ^ viendo que salía 

£1 Sey 4^ armas, y elxampo les partía. 

Muley al punto en un fero^ caballo 
Rncio, de los de África [ligeros. 
Que sin freno pudiera gobernallo, 

Y entrm;Si|i miedo efi ilos asaltos fieros,. 
Sin aguardar que vuelvan a Uamallo, 
Contra los dos Chrtstianos CabalJieroa 
Salió , á su enemigo conociendo. 
Caballo 9 adarga y ^9?a apercibiendo^ 

Pónese en frente , y por su nombre llama 
A Botalhá^ pidiéndole que venga 

i 
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A la batalla V tí '6tt notoWé^y-foma » - ^ 
Quiere quel nombre 'que ha fenido iéñffu ' 
Botalhá^qoe U misma ocasión ama, ; ' 

Sale sifl qwl R^7 de alemas k> d^ien^m^ ^ 
Que los puestos andabais saflalatklo^ ^ -^ -^ 
Partiendo el sollos páctos^ asentaade* > *-' 

A una se aff^meten f uriOsd^ 
Los dos valientes Moroa^,/d¿ la.sttei4«r -*{ ' 
Quel aquilón y el Afrii^anó-atiFÍmosMt ' * '^ 
El uno contra et otro horrible y fuorleC ' 
, Que con pprfia y soptbü t&^Xoúos ^ ** 
£1 mar en- blanca «spuitía '<^é convierta, 

Y del centro remueven las arenas, ^ 

Y las riberas ¿raman At horror llenas. 
Las riendas laicas, 'covi'h^voi^ batiendo 

Las pungientes espuelas , se enríistráránv ' ^: 
Llenos de faria y áe coráge líort'eiñddv *- ^ 

Y las dos lanaas sin lición quedaron* 
Al punto los caballos resolviendo. 

Sin perder punto á arretti^ter tornálrcñit ' 
Dándose do^ entuenti^yqiiehicteranv'^ 
Que dos montes de kcéro se movüeran* • - 

Quedaron fixos -sin {ierder^la^ siila^. 
Mas las dos lanzas tiechas^tníl pedazos» ' 
Volar al cielo vieron en- astil las. 
Quedando^ ca!si asido.s aíos brazos. ' * 
Aqui Muley , juzgando por sencillas 
^ Sus fuerzas si se estreclAiñ en abraaoi, 
I^uso á lá' fiera cimitarra mano, ' ' '" 
Antes que se aaejore el Africano.' ^ ^* • "* ^^ 
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"Sevnelye Botaihá'el cilballo fiero, ' 
]V[as sü enrenáigo antes que revuelva. 
Con pteMirosos golpes va ligero 
Sobre él , privando que al combate vuelva. 
Scndido quiere qu€f lo vean primero, 

Y no que en nueva lid con él se envuelva, 

Y asi, sin diísviarse delio aqueja^ 
Que mejorar ni aun respirar .le dexa. 

De enere los Mofíos un clamor confusp. 
Con ronco son iba ocupando el viento, - 

Siguiendo en esto su discorde uso. 
Cantando por Muley el vencimiento. 
Axartaf , que á mirar la lid ise puso 
Desde el cerrado muro, está contento 
Viendo á Mulejr, del modo que traía 
A su contrario,, y como lo hería. 

Botalhá, viendo á su enemigo jünto^ 

Y que de 6i apartarlo era imposible; 

Y que su suerte estaba puesta en punto 
De acabar con infamia y muerte horrible, 
Tuvo el escado apercebido á punto, 

Y con destreza y ánimo increible 

Al tiempo que baxar vio el brazo alto, 
Largó el escudo y dio en el suelo un salto* 

Sobre el escudo descargó el furioso 
Golpe 4 que arrebatado por delatítév ' 
Por el ayre fué en vuelo pre^urdfioi 
Qual presto rayo ó qnal estre la «rrantet 
Botalhá fifro^ entero y an moso, 
Sobre él revuelve, con valer constante, 
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Diciendo á voces : qiiel es el gaerrem, 

Y que á €L solo Ui ocasión le pide. 

Y puesto pecho á pecho el delantero. 

La cimitarra con su alfiínge mide ^ . . 

Habnl Haicén , con una gruesa lanza, 
A Botalhá hiriendo se abalanza. 

Tarfira , al twmpo que enristró el aleves 
Que dar la muerte á su señor quetia. 
Atravesó el caballo ^ y fué tan , breve, 
Qne la enemiga lan¿a le desvñi. 

Y porque el premio de su intento llere. 
Que era el amor que della pcetendia. 
Sobre los dos estribos se endereza^ 
Dándole un fiero golpe en .la cabeza. , . . 

Perdiólas riendas, j el^sentido )untO|. 
Viniendo atierra con aquel. estruendo,. 
Que si la tierra se hundiera al punto. 
Que en ella el grave peso fué cayendo. ... 
Botalhá, viendo su caballo á punto, . i -^i - 
La adarga y lanza toma^ en él.subiendo* > 
Da voces el Rey de armas , los ChrístíanoK 
A detener se meten los Paganos* 

Comienza :dei^bas partías juul, ruido.. *; 
Confuso, denaahdando la victí>Oa< ..:.-.. 
Muley da voci^u*<iice que ha VjSACido, 

Y que es tráicicm ia que se usó notoria* * 
Botalhá, ^iceitu.no meihas .Tendido, 

Ni el mundd itiene.á qaiíen se. dé t»l gloriar . '^ 

Y esa traición salta, defitre tu gente, \ ..-K 
Que yo qaál^abes; deila esto inacenle. . j . .. 
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TrendM aquese Moro , que contigo 
Probó su fuerza, y sepan del si tiene 
Paleto, concierto ó amistad conmigo, 
O si contigo, 6 si conmigo viene* 
Por esta via se sabrá que digo 
Verdad , y que mi brazo la mantiene, 

Y en el campo qual ves y á tiempo estamos. 
Que la lid acabemos que empezamos. 

De todos el acuerdo fué aprobado, 

Y de Tarfira oído , mas revuelve » 
£1 caballo, diciendo: el mas osado 
Llegue a prenderme, quel verá qual vuelve. 

Y si Muley sediente injuriado, 

Y Botalhá dé culpa no me absuelve, 
El que de entrambos mas sentido queda, 
A entrambos vengan do probarse pueda. 

Volvió la rienda, y el caballo pica 
Por el tendido y espacioso llano, 
Huley, asi el desafio se aplica, 
Como el que fué ofendido de su mano. 
En contra desto Botalhá replica, 
Que tras él vaya un Moro y un Christiano, 

Y no ninguno dellos , que son parte, 

Y la verdad encubrirán con arte. 
Habul Hacen furioso se levanta 

Del golpe que le dio Tarfira bella, 

Y dice : de ese que huye y se adelanta 
La suerte es mia, y no es razón perdella. 

^ Nómbrame a mi , pues con infamia tanta 
Me derribó , y es justa mi querella. 
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Que yo te lo traeré 6 le daré muerte; ^ 
O me ofrezco á sufrir la misma suerte. 

Fuéle otorgado á Habul Hacen que fuese 
Por parte de Muléy , qual éi pedia, 
O que allí muerto 6 vivo k) truxese^ 
O razón de la oculta alevosía. 
Bbtalhá , porque cierto se entendiese 
Que éi de aquella maldad nada sabia, 
A Lope Diaz de Alfaro seft^láron 
Por él , y del el caso confiaron. 

Parte al momento el bárbaro guerrero» 
Sin aguardar caballo , como estaba 
A pié y cubierto de pesado acero. 
Aunque del peso poco sé curaba. 
Lo propio hizo el Christiano Caballero^ 
Con 4a priesa que el caso demandaba. 
Pica el caballo, y aunc^ue mas lo aqueja. 
Atrás el Moro que iba á pié no dexa. 

Botalhá pide que Muley concluya 
El combate , y Muley lo propio pide, 

Y dice: que pedirlo es suerte suya. 
Como estorbar lo que acabarlo impide. 
Mia si es esa suerte, que no tuya. 

Si la ocasión el justo acuerdo Inide, 
El Príncipe de Lybía di6 en respuesta, 

Y el fuerte escudo y corbo alfange apresta. 
El Rey de armas en medio de ambos puesto. 

Pide que se suspenda la batalla 
Por:entónces, y vueltos ásu puesto. 
Después podrán , qual piden acaballa. 
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Sstando solo confiriendo e^i esto, 

La troiiijpa resonó de la muralla. 

Que era señaU que al punto que la oyesen 

Todos a la ciudad se recogieseUé 

Fué hecho asi , y los bárbaros se entraron, 

Dexando el campo^en el cerrado muro; 

Los Christianos allí á aguardar quedaron 

A UrOpe Díaz , por que esté seguro. 
Que- yendo con el Moro que enviaron 
Tras del que revolvió el combate duro. 
Que viéndose seguir revolvió á ellos 
Ditiendo asi , haciendo suspendellos: 

Si á buscarme venis, ya estoy presente. 
Si á probaros conmigo, ya os aguardo, 

Y si es á esto, salga el mas valiente, 

Y aunque entrambos salgáis no me acobardo. 
£1 Moro lleno de furor ardiente. 

Dice: eso pide el fuego en que me ardo. 
Eso es solo á lo que vengo , y creo 
Que nos rige á los dos solo un deseo. 

Contra Taríira el bra^o levantando 
Habul Hacen , arremetió furioso. 
Del cielo y de su suerte blasfemando. 
Si no alcanzaba el premio victorioso. 
Lepe Dias de Alfaro, emparejando 
Con él le dice : aguarda y ten repodo. 
Que ese no es solo el fin á que venimos, 
f ues asi la verdad no descubrimos. 

Froponle el caso , y quaildo no hiciere 
En él lo que le fuere demandado* 
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En tal caso la espada se requiere ^ 
Que ponga fin á lo que está empezado^ 

Y porque nuestro hecho se difiere. 
Digo ? que tu furor sea sosegado, 

Y el tuyo enfrenes, dándonos respuesta 
Qur^l pide el caso verdadera y presta* 

Tarfira el furioso ardor sosiega^ 
Reprime el alterado movimiento. 
La espada abaxa , y al Christiano allega. 
Diciendo , que hará su mandamiento. 
Qae pida, que su fe le da y entrega. 
De decirle verdad con juramento, 
nY esto afirmando , levanto la maño n 

Y asi prosigue (oyendo esto) el Christiano: 
No dudo qué de ti me sea cumplida 

Esa palabra ^ y con seguro della 
Que la verdad nos sea referida 
Como de quien es justo mantenella, - 
Digo, que pues de nadie no es sabida 
La razón que de ti nos da querella, , 

Por haberte á Muky asi atrevido. 
De donde un gran escándalo ha nacido. 
Porque los que se allegan á su parte^ 

Y la voz toman en defensa suya, 

Y Muley mismo dice que fué arte 
De su enemigo la osadía tuya* 
Botalhá se disculpa con culparte. 
Diciendo: que traición que se le arguya ^ 
Tal cosa, porque ni él sabe quien eres. 
Ni que ocasión te mueva , ni que quieres. 
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Fué acordado, para qué esto fuese 
Q f lal es razón , á todos manifie;sto, 
Porque á ninguno culpa se le diese 
Sin saber antes si es culpado en esto; 
Que Habui Hacen viniese , y yo viniese, 
Por Af uley él , por Botalhá yo puesto^ 
^ que dtgas por quien te dispusiste 
^1 temerario hecho que emprendiste. 

Haciendo en esto tú lo que pedimos, 
ILibre en su honor será el que está sin culpa^ 
T^osotros nuestro intento conseguimos, 

Y tú absueito del crimen que te culpa. 
De otro modo los dos que á esto acudimos. 
No tendremos legitima disculpa 

Si muerto á donde estás no te dexamos, 
O k que lo digas preso te llevamos. 
Si se concluye tu razón en eso, 

Y la venida de ambos esa ha sido, 
Taríira respondió, yo te* confieso. 
Que justa causa á todos ha movido. 

Y porque entiendan que ese no fué eceso^ 

Y si lo fué , de mi fué cometido. 

Sin quel temor me fuerce á que lo diga, 
£1 honor de esos Principes me obliga. 

Yo hago juramento, y por testigo 
Al gran Profeta en mi verdad presento. 
Que es verdad pura lo que en esto digo, 

Y no invención ni falso juramento. 
Que tengo á Botalhá por enemigo, 

Y que guerra mortal con él sustento. 
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Y que iyodklte fué porque no fuese 

De Muley muerto, «n que ya lo hiciese. 
De Habul Hacén^ (esta Tazón postrera) 
Fué ja hermosa Mora conocidat 

Y la vos levuntairdo áixót 6 fiera, 

A un alma trisle á tu qüereí^ rendida* 
¿Por qué , & ingrata ; iasi ¿0 tal manera 
Tratas al que te dio 6sa> injusta ^ida, 

Y le diste ía^ tída «ü -que tu honra . 
Ofende, y solo aspira á tu* deshonra? 

Dime cruel, que nombre tal se debe 
A quien usa conmigo tal cñieea : 
¿Qué razón; hay, que ley, que Dios que apruebe 
Tan inhumana 7-: áspera fiereza? 
De mi no^tt lastima 4ii conmueve 
El llanta^ aCan , y la mortal tristeza 
En que vivo por ti, que con tal furia 
Hiriéndome hiciste tal injuria. 

Pues no.se ablanda tu inhumano pecho 
Con lástimas ni obras , yo te juro 
Que ha de hacerse bueno mi derecho 
Con safia horrible y tratamiento duro. 
Yqae la injuria que á Muley has hecho. 
Por dar la vida áBotalhá perjuro. 
Has de pagar de modo, que la paga 
Igualmente nos vengue y satisfaga. 

Levjsntó la visera la hermosa 
Mora , y el rostro descubrió divino, 
Coloreado qual purpúrea rosa 
Cubierta de roclo cristalino. 


Y dice: s¡ tulndxistria es poderosa^ 
Si tn^tmiáon te abre algún camiiio^ 
Has todo ' aquello que te diere gusto. 
Que yo liaré lo que es honor y justo. 

Yo (qual ya safces) v^go procurando ' 
A Botalhá,' que huye de cumplirme 
La fe, y la mano que me dio, jurando 
De por mügtr legitima admitirme. 
Esta fe , de que asi me va faltando. 
Está en mi alma^ y estará tan, firme. 
Que primero huirá el terreno asiento. 
Que pueda haber en elta mudamiento. 

Siempre de mi has habido por respuesta 
Que este Príncipe solo- es á quien quiero. 
Que en este solo, el alma mia está puesta. 
Que este la rige , y este es por quien muero. 
Después desto ¿seria cósahonesta, 
Quo á un Principe prefiera un escudero? 
¿Quel Rey por un vasallo se posponga, 

Y la gloria á la infamia sé anteponga? 
Mira tú esto, y tú Cfaristiano advierte 

Por la misma razón , que fué mi intento 
Librar mi amado de la dertft muerte, 

Y no á Muley quitar el vencimiento* 
Por él probé la peligrosa suerte, 

Y á quantas mas hubiere me presento 
Por él , y no por él aunque lo digo. 
Mas porque nadie ofenda á mi enemigOr 

Esto diréis que fué la intencjon mia^ 

Y no otra cosa , ni por otro acuerdo, , 
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Y el qne dixere qne es alevosía. 
De la verdad se aparta y de ser cnerdo. 
Este afecto me aspira , este me guia. 
Este me trae , y por él la vida pierdo. 
Por este , y por la causa dd qae adoro, 

Y estodeci al Chrísfiano y vando.Moro.. 
Y tú, Christiano^ qoe verás presente 

Al que la causa de mi daño ¿a sido. 
Así á tu ruego el cielo sea clemente, 

Y quanto le pidieres veas cumplido. 
Qne le digas por mi, que^si consiente 
La fe Real faltar lo prometido. 

Que si se acuerda de una desdichada^ 
A qukn faltó en la fe , y dexó burlada. (ti 
Que esta, á quien en Marruecos de esta suer^ 
Bexó, á procurarlo viene ahora, 

Y que si el cíelo no le da la muerte. 
Ha de ser de su ofensa vengadora. 
Con. esto , señor mió , puedes volverte, 
Dexando aquesta desdichada Móra^ 
Amenazada y puesta en tanto daño. 
En tal peligro y en dolor tamaño. 

Enternecióse y reprimió el acento. 
Anudada la lengua con el llanto, 

Y con un sosegado movimiento, 

De su congoja encubrió el quebranto. 
Sintió el Christiano el propio sentimiento, 

Y con ella á hacer vino otro tanto, 
Quel sentir las pasiones con terneza. 
Es graodesa de áqimo y nobleza. 
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Suspénso^estavov y congojosa: én vella 
>e aquella suecté, maa eii' si volviendo, 
^cn vos i¡mé néctar des]>ediadeiia, ' 
L Tarfira'5eÍRite)ve asrcUdendo. >- 

asta es tu quejan y )asta/to querella , * ^ 
f justaL la ocasión de and^r muriendo, ' - 
^ue pcrr quien es^ será gloriosa suerte t 

Cualquier, suceso aunqu^^* suceda en atmerle* ^ 

No teqgaén jestá parte !jque decirte. 
Pues que .contigaestá Uat '^aneada^* 
iin cansarnie dé nuea^. en persuadÑ'tei- 
^ue ha sidqM aibieá hied. empleada. 
Solo (á poder) qiiisiera.a'edttOHte - :> 

A. que entceadas qae .délr nf eses l^arloAa, . 1 
A^unque lo ves cont>travpeiT;^eien^;es9 ./ 
No tiiaiie:Jcul^,4.)riiió ésúfeMoisiiQesp^.r.K;!; - > 

Todo lesé,j|jB!TCSj^dt^Ikufira;- noi;. 
No tíenea'ntas^liepei^iwlfomebn e9tQ4 ->: Z 
Que $L twi iclmsafcpn Fáaoii se^ ntíra]' ej?.i;v 
Será la ao]ra:cotid6nada;^8Bátoa: ^ ^«iC; jc J 

Y por quolel.l|aiito: se/4aQn]sr¡erta Miirnf :/: '^ 
PermUenie}que>dex&aí^mste.pa«iito«l'M; >' í:; 

Y vete en pa^v que yoaii taMoardíente^^errái; 
La muerta jcé ^€afldx>oé»aniaitiéiprJ& r:(g<^ 

No , (dice Hahul Hácén) tü liás;áéioaonti6 
Que yo qnali sabes cfeel>o:;to>iiípafiartev :. r;^ I 
Y: donde. fuelles tengo dé i» cmitigo, .. ,.,, i 
Que en mt mano no resta el poder denvfe. 
Tarfira airada, mX Moro su eneoiigo ' , :: ^ 
Dice: mMí#aiioF:ta será: ti quedarte, ui\;p 
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Yo tengo de iir^ ifirimi Hajoéa^tespc^^ , a 
Aunqu^. te vajras doiidie «li sol.se:ascofade. 1 1 

La espada ^empofia la indinada lifpra ' '^i ' 
Diciendo: quaiid)Q Á)teQ'te atcenieiies;^ . . 7 \ 

Este brazo' y .espadatvetq^doi!^*^' V '' ^ - '"' 
Te dará ^1 px!eanoii¡|iierea)raeóii'<|ueie8ptfeii¿ 

Y porqise llegMdeí^ fin lariiomi, •. 
LaMaierÉe JiaUendaqxie áttt 'ilejrrjdar 
Pues ya soy cáusandei tácatele ifiniiai 
Yo con tu mtette. altanaré cai^^}ui>i|i«:; ^ /' ^ 

Tarfi^miM(iB^af9re»iatíó&iriosai : >P'>| 

Y Lope J3fiaa.de: Al£úrb laiddtíenfep; .. ^ • < 
Gime el Mofdidcrf^Mm^ coagcQO^^^ q \ ' 
Los ,lutaao£ ^rtiaa yn á áb está «¿^irteftr* ^ ' • 
Piri^leé^qtt&lanfaliaqrigarwaoD e^v oí -^u . , 

Despida vT iajuiftááad» qúk lediipiatienc^ . ^i | 

Büa con espwítaüi fihmiftMstís^'e-^ ^>^ ' ' * ^ 
Ko le .naponderinírl^iqi^ - . ;' 

Desta s^tt ^^Ifap'áera^pyí^ittonindo, *C 
Lope Diaa en nMiünr^^eiásabét: puai|to i^- 
Desvi^ml íMoroviá cila'«sláifo£Jataio;nj :- . ' 
El le impoftoaii^ayad^pc. dexai d^' pumxw - i ^^ ^ 
S^tte qctnfmiMKMD dnasinaod^ q rí:^ - • / ^^ I 
J^da el Chrialianaiéoo^tte imgli eá aáto^: , ..; 
Miar^aGádJénéo^ £ si!ti«alolidi¥^ 

Y su al|to iogeqia (.elige* JedteBenmidai'p o( a O 
Que á dar cuenta 4^JMsiley ^dtolilbaao fdesé' ] 

El Mctto^ y . que U ^Mixm se quedase ( • ^ . * ] 
Allí , y desde alU 1« vía ¿igá^se ' f»' <* ^'? t »> 
Que mas á sus 4e»ifaíos-c(tf fonsaniü^* ; . i(I ^ 
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I^ropuso el caso, y como lo 4íxe^4 > i . r^ 
JJixo jel Mora, que tal;nQ:le ínaínáase,! / , 
Que él había deL ir tcompafi^lía, * , . [ 

O morir antes que pensar dexaila». : > 

La Mora replicó, que s¡ .éjl quería; ' 

Contra su voluntad hacer tal cq«^. o' - [,J 
Que presto arrepentido se vecí^t: .i 
Con muerte, y con infamia vÉi^oniost* - ■) ^ 
Sobre esto entren i«ibos. crece k pfoí^fia, / ..rr 
En ella el odio v en él la SilS»%iatóon>sa^ ío 
Mas el Christinno. su contienda oyendo, v -f 
Bes^umtctl caso' asi éios dos 'diciendo/'' yl 

Tú por la patteiide.Muley veniáté^ . oO 

A saber quiea id PríodpeAfricanri.í: ;;;> .,,{£ 
Favoreció, y sobre esto te ofreciste 
Que preso 6 muerto al campo iría el Pagano. 
Esta palabra que á los tuyos diste 
No les puedes cumplir ni está en tu mano 
Porque n¡ ella dexará llevarse, ' 

Ni dexar por mi parte de ampararse. 

Por Botaihá qual sabes me eligieron 
A procurar lo propio á que has venido, 
La mesma facultad que á ti me dieron. 
Lo propio que ofreciste te yo ofrecido! 
Asíque en lo que en esto pretendieran. 
Saber, llevamos como ves sabido. 
Ya nos consta que no es alevosía^ 
f Y que la culpa de ambos se desvia. 

Vamos juntos de aquí , quédese ella, 
Elija aquello que por bien tuviere. 
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Que yo por fuerza debo defiendelU, ^ 
Que á mí oficio , y mi parte se requiere. 
La cabeza abaxó la Mora ve tía 
Diciendo : eso me avisa qu0 no espere. 
Vuelve la rienda y sigue el verde llano. 
Lo propio hizo t\ Moro y el Christimo^ 

A^la ciudad el báiiiaro camisa 
A dar cuenta del caso , .y al momento 
De volver á buscarla determina^ 
Que no le da mas venía su tormento^ 
Lope Dias, sus pasos encamina 
Do le aguavda el Chrtstiano AyuntamiefttOi 
Con el qual luego á darie cuenta parte 
Peí sucedido casó al santo Marte. 


^; 






•/ 




yí 


*, 


i 


f 


•V 


>-^ .» 



A 


I 


^ 


'Ví^rí 2 * ^¿cfci 



